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El pisón de la Salina en Trefacio (Sanabria) 


No lejos del pueblecillo de Galende y sobre la margen 
izquierda del río Tera, soles del estío y lluvias y hielos 
invernales están acabando de pudrir el pisón de la Salina. 

Este venerable batán fué sumariamente descrito, hace 
algo más del cuarto de siglo, en la monumental obra que 
el maestro Krúger dedicó a la cultura material sana- 
bresa (1). 

Al volver hoy nosotros sobre él, y por vez tercera a los 
batanes, lo hacemos, por dejar testimonio de su supervi- 
vencia, con una detallada descripción del mismo, para com- 
pletar las escuetas anotaciones de Kriiger y- para añadir de 
paso el proceso de abatanado que con él se siguió, y que 
no figura en la obra citada. 

Ya hace dos o tres años que el viejo ingenio no trabaja. 
Su dueño actual, que es el hijo del pisonero que informara a 
Kriiger, no lo arregla, pues ha hallado acomodo en las cer- 
canas obras de la Hidroeléctrica de Moncabril, y porque la 
reparación le costaría más que las escasas pesetas que le 
dejaría el abatanado del pardo paño de Sanabria. Una lu- 
juriante vegetación de helechos, yedras y zarzales se enrosca 
y abraza a las diversas piezas del pisón. 

Mi informante actual, Patricio Prada, pisonero hasta fecha. 
bien reciente, no ha tenido el coraje necesario para echar al 
fuego lo que fué ganapán de sus padres y abuelos y suyo 


(1) Cf. F. Krúcer, Die gegenstandskultur Sanabrias und sei- 
ner Nachbargebiete (Hamburgo 1925), pp. 263-266. 
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hasta ha bien poco. Añadamos, finalmente, que, aunque ne- 
cesitado de alguna reparación ligera, sería tiempo aún de 
salvarlo, hallándole lugar en un museo etnográfico de los que, 
por desgracia, tan desinteresados andamos en nuestro país. 


TL. EA PISÓN, 


Aunque mucho más cercano a Galende, el lugar en que se 
halla enclavado el Pisón de la Salina pertenece al término 
de Trefacio. Ello explica el que Krúger lo sitúe en el pri- 
mer pueblo citado (2). 

No vamos a repetir una vez más las consideraciones his- 
tóricas que sobre batanes hemos hecho en ocasiones anterio- 
res, y que son fácilmente asequibles al curioso lector (3). 
Así, pues, entramos sin más preámbulos en su descripción. 

"Ante todo, hemos de señalar que al ingenio se le conoce 
por pisón, siendo batán nombre inusitado y desconocido. 
Igualmente ocurre con batanero, que “se dice pisonero (4). 

Como es natural, existe un canal para llevar el agua al 
pisón. La rueda hidráulica se denomina simplemente rue- 
dra. La ruedra está formada por ocho cambas y otras ocho 
sobrecambas, llamadas en Sanabria albitranas (5). Tiene cua- 
tro radios, llamados rejas, nombre que ya veremos se aplica 


A 


(2) Efectivamente, KrÚGcER dice, p. 263, que el pisón se halla 
en Galende. 

(3) Cf. Lurs L. Cortís, El batán de La Horcajada, en la re- 
vista Zephyrus, del Seminario de Arqueología de la Universi- 
dad de Salamanca, VIT (1956), pp. 21-31, y Luis L. Cortés, Las 
ovejas y la lana en Lumbrales (Salamanca), de próxima apari- 
ción. 

(4) Sobre esto véase el artículo citado de Zephyrus, notas 
AE 

(5) Este nombre, como otros varios relativos al pisón, no los 
recoge KrUGER en el libro citado. Es la albitana del Diccionario 


de la Academia, aquí en nueva acepción, y un notable caso de 
arabismo conservado en Sanabria. 


e 
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a otras partes del ingenio, y los radios se sujetan a las cam- 
bas por medio de una o varias cabillas, es decir, espigos a 
modo de clavijas. 

Los álabes de la rueda motriz se denominan trabateles (6). 

Como es de rigor en los batanes y todas las máquinas que 
se fundan en el mismo principio mecánico, el eje de la rueda 
se halla muy prolongado hacia el lado de la pila. (Véanse a 
partir de ahora nuestros gráficos y esquemas.) 

El eje se llama eje, y en ambos extremos se le incrusta 
un espigo de hierro, única pieza metálica del pisón, llama- 
do guillón. Giran ambos guillones sobre unos marranos de 
madera de roble (7). 


El eje está atravesado por los revolvedores, que coinciden 
bajo los mazos y que son los que se encargan de levantar- 
los alternadamente, ya que ambos revolvedores están co- 
locados perpendicularmente entre sí. Forman en total cua- 
tro salientes del eje,.y cada revolvedor, como puede verse 
en nuestros dibujos, consta de dos rejas y un volvedor que 
se sujeta a ellas por medio de unas pequeñas clavijas lla- 
madas tornos (8). 


Con esto hemos terminado la parte motriz del batán. 
La parte en la que se coloca la pila de abatanar, y de la que 
penden los mazos, es decir, el armazón de conjunto, se 
llama telar. El telar consta de cuatro pies derechos, llama- 
dos pies o postes, y de cuatro mesas (9). Desde la mesa de- 


(6) En el libro de KrUcrEr, tribateles, quizás por errata. 

(T) En el libro de KrUcrr, los gillones son llamados fusos. 
Interrogado sobre ello el pisonero actual, dijo que ésas eran pa- 
labras de su abuelo y que él había llamado siempre guillón a tal 
pieza. En cambio, el propio KrUrER recogió guillón en Trefacio 
para análoga pieza del molino harinero (vid. p. 132). 

(8) KrÚcEr recoge rejas únicamente para los radios. 

(9) Todo esto es análogo a la terminología del telar, nombre 
que, como vemos, le dan a la totalidad del armazón. En efecto, 
en el telar también hay postes y mesas, correspondiendo a las 
piezas análogas de su armazón. 


s 
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lantera a la mesa trasera hay además cuatro vigas llama- 
das escarciales, entre las cuales se meten las varas de los 
mazos, que se hacen pender de estos escarciales por medio 
de unos espigos de madera que atraviesan sus varas y des- 
cansan en unos rudimentarios cojinetes, entallados en los 
escarciales (10). Los espigos que atraviesan las varas y 
apoyan en los escarciales para dar giro, se llaman ca- 
billas (11). 

Las varas de las que penden los mazos se llaman tiran- 
tes. Krúger anota como su nombre zancas, que es otra pie- 
za, como veremos a continuación. En todo caso, su redac- 
ción die langen Stiele der Hámmer, ihrer stelzenartigen 
Form entsprechend, zancas, se presta a equívoco (12). 

Los mazos, llamados mallos, y que son de roble, como 
todo el resto del ingenio, están truncados por su parte pos- 
terior, la que golpea en la pila, como se verá en los dibu- 
jos. Los mazos son atravesados totalmente por los tiran- 
les ; pero, para impedir que el mazo baje más de lo debido, 
un espigo atraviesa el tirante de lado a lado bajo el mazo; 
este espigo se llama raposo (13). 

Para ajustar el tirante y el mazo, hay además la lla- 
mada pina, que es, en realidad, una cuña. 

Como suele pasar en los batanes un poquito cuidados, 
no es el tirante mismo el que es arrastrado por el revolve- 
dor para levantar los mallos; la pieza que es arrastrada, 
colocada detrás del tirante y más prolongada que él, se llama 


(10) No trecoze KRUGER el nombre de escarcial. Tal vez haya 
que relacionarlo con la: palabra salmantina escarzo (tronco de 
árbol). 

(11) Nombre que se da también a las clavijas que atravie- 
san los radios para sujetarlos a las cambas. No recoge KRÚBER 
la palabra. 

(12) KrUcEr, O. C., p. 265. 

(13) Véase muestro dibujo. 


424 LUIS L. CORTÉS Y VÁZQUEZ 


zanca (14). No hay que decir que zancas y revolvedores son 
las piezas que hay que reparar o cambiar con mayor fre- 
cuencia en el batán, así como los marramos, pues son las que 
más sufren con el continuo movimiento cuando el ingenio 
trabaja. 

Y llegamos al arca o pila, la pieza en que se echa la tela 
que se ha de abatanar, y que ha dado su nombre al ingenio 
en algún país románico (15). 

La pila es de roble, y, siendo enteriza en este pisón, es 
aún más impresionante en dimensiones que los mallos. Como 
fácilmente podrá imaginarse, se trata de un tronco de roble 
de hermosas dimensiones excavado en forma de pilón. 

Y con esto queda terminada la descripción y terminología 
del pisón. Para ser puntuales, queda añadir que, cuando el 
batán no trabaja, se traban su ruedra y revolvedores por me- 
dio de una palanca, que es un simple madero semicilín- 


drico (16). 


TI. 'TÉécnicCA'DE ABATANADO EN EL PISÓN SANABRÉS. 


“Tan interesante como la: descripción y terminología de 
un batán, es sú sistema de abatanado, cosa que con harta 
frecuencia olvidan los que de ellos se ocupan. Así nos ha 
sido dado recoger una pervivencia del abatanamiento que co- 
noció el mundo clásico, aun cuando se usara un pisón me- 
cánico en Avila (17). 


(144 Como se ve, es pieza diferente del tirante. En el batán 
de La Horcajada (Avila) a tal pieza se la llama sobarbo, y en el 
de Lumbrales (Salamanca), socola. En general, para comparar el 
léxico y los ingenios véanse nuestros trabajos citados en la nota 2. 

(15) En rumano, donde el batán se llama piua. 

(16) Es uso general de los hataneros que conocemos trabar 
sus ingenios cuando no trabajan. Así ocurre en La Horcajada y 
Lumbrales. 

(17) Nos referimos a La Horcajada, en cuyo hatán se sigue 
usando la orina humana para mojar el paño. Con orina se aba- 
tanó también en Grecia y Roma, antes de conocerse el batán me- 
cánico. Véase muestro trabajo sobre La Horcajada. 

Ñ 


Dibujo de Kriger, en la p. 264 de su obra sobre Sanabria, que representa el batán 
objeto de este artículo. 


Parte delantera del pisó. Se ve muy bien el ezje, con un revolve- 
dor y los'mallos. En primer término, la ruedra. 
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Veamos, pues, el sistema seguido en el Pisón de la Sa- 
lina para la pisa de las telas. 

Cuando el paño que se ha de abatanar es del llamado de 
doble ancho, tada pilada contiene unos 18 metros. 

Antes de echar a andar el batán, mojan la ropa que cóon- 
tiene al arca o pila con agua caliente —sin que llegue a estar 
hirviendo— hasta empaparla bien. El agua que suelen em- 
plear es de alrededor de los 16 litros, a los que mezclan uno 
de aceite de oliva. Una vez bien empapada con este líqui- 


-do (18), ya echan a andar el pisón. A las seis horas de abata- 


nado se saca la ropa, para despegarla y estirarla, pues el con- 
tinuo golpear de los mazos la ha reducido a un rebujón ape- 
lotonado, en que todo se ha pegado entre sí. Una vez estira- 
da, operación que se hace en una plancha de piedra al lado 
del batán, vuelve al mismo, y cada tres horas la vuelven a 
sacar para repetir la operación que acabamos de indicar, así 
hasta que entra en pisa, es decir, cuando el pisonero advier- 
te que ya ha adquirido el enfurtido deseado. 

No obstante, aún no ha acabado la operación ; pues, 
volviéndola a sacar al arrolladero, la estiran y planchan de 
nuevo, y vuelven a meterla al pisón, pero bien arrollada —es 
decir, formando rollos cilíndricos—, y así estará aún tres 
o cuatro veces, un cuarto de hora de cada, entre cuyos cuar- 
tos de hora la han sacado para enrollarla de nuevo conve- 
nientemente. 

Cuando la pisa se ha acabado definitivamente, la sacan 
y la extienden sobre una tapia para que seque. 

Ahora bien, y esto resulta inexplicable para quien no ha 
visto abatanar, el proceso total de abatanado de una pilada 
puede oscilar entre uno y tres días, dependiendo todo: de la 


(18) Es curioso que se le eche aceite al agua, cuando, según 
COVARRUBIAS en su Tesoro de la Lengua, el batán tiene por ob- 
jeto que los paños se limpien del azeite y se incorporen y tupan. 
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calidad de la lana. Menos del día, en todo caso, no 
está nunca (19). 

Es de advertir que, aun cuando, una vez puesto en mar- 
cha, el pisón marcha solo, es menester vigilarlo, pues puede 
ocurrir, y de hecho es frecuente, que, por haberse apeloto- 
nado con exceso la ropa, no dé bien vueltas, y-un mazo o 
los dos no la golpeen y volteen bien, con lo cual el pisón 
golpea, y puede desgarrarse el paño. Es un accidente siempre 
posible y que hay que evitar cuidadosamente (20). 


TIT. FINAL. 


Y éstas son las notas que queríamos añadir a lo que Krú- 
ger dijera en 1925 sobre el batán sanabrés de la Salina. Tiem- 
pos nuevos que, por fortuna, también llegan a Sanabria, 
han arrinconado este hermoso ingenio, ya en jubilación, y 
crefamos urgente el recoger la terminología completa y el 
proceso de abatanado que allí se siguió. Ello era tanto más 
urgente, cuanto ya es difícil que un viejo pisón aún fun- 
cione y esto en una provincia como Zamora, que «aun en 
la propia capital los viera funcionar hasta hace veinticinco 
años (21). 


Hace pocos meses, Julio Caro, en esta misma revista, se 


(19) El tiempo que dura la operación de abatanado varía 
mucho de unos lusares a otros. Véase sobre esto nuestro libro 
de Lumbrales. 

(20) Es un poco el terror de los bataneros. En La Horcajada 
Maman a este ruido trompear. 

(21) Efectivamente, en el barrio de Cabañales y en 1930 fun- 
cionaban dos pilas de hatán con mazos, a los que movía un solo 
eje, muy prolongado. Lamento no poder recordar más de aquello 
que vi por primera vez a los seis años. Poco tiempo después des- 
aparecían los batanes de la capital, donde a unos dos kilómetros 
aguas abajo del Duero hay un lugar llamado Los Pisones, en el que 
antiguamente funcionarían otros, 


s 
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lamentaba del poco interés que entre nosotros despierta la 
historia de estos viejos ingenios y la del mundo económico 
en que funcionaron (22). A salvar del olvido este batán, que 
un día trabajó para toda Sanabria, viene este trabajo, con 
la intención de contribuir modestamente, como en otras oca- 
siones, al mejor conocimiento de nuestros pueblos de 


España, 


Luis L,, Cortés y VÁZQUEZ 


(22) Cf. Junto Caro, Sobre máquinas de tradición antigua y 
medieval, en esta misma revista, tomo XII, pp. 114 ss, 


La cuna en Cataluña 


La forma más primitiva de lecho consiste simplemente 
en hojarascas, de cuya reunión, según esto, se deriva la 
voz latina lectus, de la que se ha formado el término lecho 
en castellano y llit en catalán. Nuestros jergones de paja 
recuerdan aún esta suerte de lechos. Los pueblos pastores 
utilizan aún hoy pieles de genado lanar, lo que constituye 
una segunda gradación de la protohistoria de la cama. Has- 
ta ahora, el fondo de la cuna se cubría con una piel de car- 
nero lanuda ; quizá la presencia de esta piel pueda recordar 
sistemas anteriores a la cuna. 

La cuna en catalán se la determina con diferentes nom- 
bres, todos ellos derivados de la raíz bres, que significa cuna 
en su forma más esencial, que, junto con la voz bressol, 
son las más generales. Se usan también las acepciones fe- 
meninas de bressa, propia de las comarcas del Conflén, Va- 
llespir, Segriar, Solsonés y Cardoner, y la de bressola, usa- 
da en Rosellón, Conflén, Vallespir, Fonts del Llobregat, 
Cerdanya, Ripollés, Berguedá, Vall de Ribas, Cabrerés, Vall 
de Camprodón y Valls d'Olot. La idea de mecer y de ba- 
lancear la cuna se expresa con el derivado verbal bressar, ge- 
neral en todo el dominio léxico. 

La mujer que la mece recibe los nombres de bressairola 
en Ceret (Vallespir) y de bressolera en el Alto Ampurdán. 
La palabra bres reconoce origen análogo al de berceau fran- 
cesa, y ambas parecen reconocer un origen celta, del que de- 
bió formarse la voz bressol, que se redujo a bres por efecto 
de un fenómeno lingúístico de regresión. 

x 
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. La ascendencia céltica de la voz catalana bres y de la 
francesa berceau quizá pueda revelar un probable origen de 
alguna de las particularidades mutuas de la cuna en las 
áreas etnográficamente culturales catalana y francesa que 
hayan podido influir en la forma, en los materiales usados 
para su construcción o en las numerosas creencias que ro- 
dean la pequeña cama del niño. 

La cuna en Cataluña, cuanto a los materiales usados 
para su construcción, ofrece tres tipos diferentes : las he- 
chas con troncos, las fabricadas a manera de cesto y las de 
madera, como la generalidad de los muebles actuales. Cada 
tipo corresponde más o menos a una área determinada. Tam- 
bién se había usado un cuarto tipo de cuna industrial de ces- 
tería, aparentemente sin conexión alguna con la del segundo 
tipo. Del examen de los tres tipos esenciales de cuna relacio- 
nados con sus áreas geográficas, quizá puedan deducirse tres 
probables orígenes de las mismas, correspondientes a otros 
tantos grados culturales : las formadas con troncos bastos y 
sin pulir, de aparente origen pastoril ; las de cestería, de pro- 
bable cultura matriarcal agrícola, y, finalmente, las de ma- 
dera elaborada, pertenecientes a un período industrial tardío. 


CUNAS DE TRONCOS 


El primero de los tipos a que nos hemos referido corres- 
ponde a las regiones elevadas de alta montaña, influencia- 
das por la cultura pastoril. Este tipo de cuna está construí- 
do con pequeños troncos de árbol sin pulir y con trozos de 


madera semejante a ellos, sujetados o clavados a distancia 


unos de otros de manera conveniente, algo a semejanza de 
las jaulas de madera. La técnica constructiva es del todo 
análoga a la usada por los pastores para construir los anda- 
mios portátiles, de los que se sirven para hacer los vallados 
transportables en que encierran de noche los rebaños al aire 
libre durante su permanencia estival en las grandes alturas 
pirenaicas. La gran semejanza de un mismo procedimiento 
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empleado para la construcción del reducto que sirve pará 
contener de noche el ganado, y de la cuna del niño en su pri- 
mera edad, induce a suponer si este sistema puede reconocer 
un origen pastoril, mayormente cuando este tipo aparece 
especialmente en regiones montañosas de importancia pe- 
cuarla, 


Cuna de troncos, propia de los Pirineos centrales, forma muy corriente 


aún para las imágenes del Niño Jesús de los belenes» 


La cama de los pastores, cuando pernoctan en barracas, 
está asimismo formada por unos troncos recubiertos de ra- 
maje, encima de los que tienden una piel lanuda de oveja, a 
manera de jergón y de sábana a la vez. Más de una vez nos 
hemos acostado en ellas durante nuestras búsquedas etno- 
gráficas por las altas comarcas pirenaicas ; y decimos acos- 
tado y no dormido, porque bien poco pudimos conciliar el 
sueño sobre un lecho tan duro como incómodo. 

Los pueblos pastores, en constante trashumancia en pos 
de sus ganados, siempre en busca de los pastos más conve- 
mientes, no pueden poseer un gran ajuar, ya que resulta un 


/ 
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notable impedimento para su constante deambular. De aquí 
que no posean muebles y que resuelvan sus necesidades más 
imperiosas con la máxima simplicidad y escasez de útiles y 
de objetos posibles. Los pastores no poseen muebles ; se sien- 
tan en el suelo, que les hace las veces de mesa, y se tienden 
en él para dormir. Su cama de troncos no merece la pena de 
ser arrastrada cuando van de camino; puede ser abando- 
nada a diario y sustituída por nuevos troncos. La cuna de 
troncos no constituye un mueble. Una vez cumplida su fun- 
ción, se la puede abandonar, cual la cama, para construir 
otra cuando precise, puesto que su valor material no cuenta. 

Las cunas de troncos que nos son conocidas son rectan- 
gulares, muy bajas, y elevándose del nivel del suelo por los 
travesaños de madera que sirven para imprimirles el movi- 
miento lateral de balanceo. 

Según la tradición, el primer lecho del Niño Jesús fué 
el pesebre existente en el establo en que vino a este mundo, 
repleto de paja destinada a servir de pienso del ganado que 
se albergaba en aquél. La cuna pastoril a que nos hemos refe- 
rido es la más usada en la iconografía tradicional del naci- 
miento del Mesías; cuanto a las características de su cons- 
trucción, reúne las propias que distinguen al pesebre, así 
cuanto a los materiales empleados como, más o menos, a su 
forma. Estas circunstancias parecen estrechar la relación del 
tipo de cuna que nos ocupa con la cultura pastoril, tan influ- 
yente en todo cuanto se relaciona con la Natividad del Señor. 


CUNAS DE CESTERÍA 


Como llevamos dicho, el segundo tipo de cuna parece 
pertenecer a la cultura agraria, que en sus inicios fué más 
bien femenina y, por ende, matriarcal; mientras el hom- 
bre seguía cazando, corriendo tras las presas o bien cui- 
dando del ganado y deambulando en busca de pastos ade- 
cuados a sus conveniencias, la mujer se quedaba en casa 
junto al hogar, a cuya vera surgieron todas las nece- 


y 


Cunas de cestería y travesaños de madera que aparecen en unas pinturas del 
siglo xv, que representan la Natividad del Señor. 


Cuna de travesaños procedente de Sarroca de Bellera (Ribera de Flamisell, 
en el Pirineo occidental catalán) que figura en el Museo Municipal de 
Industrias y Artes Populares de Barcelona. 


Cuna de madera en forma de barca con cabecera, en la que se meció el insigne 
poeta Jacinto Verdaguer, que figura hoy en el Museo Diocesano de Vich. 
S : 
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sidades de orden doméstico, que ella resolvió fabricando 
por su propia mano cuanto necesitaba para satisfacer las 
conveniencias del vivir cotidiano, así para ella como para 
la prole y para la vivienda. Y la cuna, al dejar de ser 
obra del padre para pasar a ser de patrimonio de la ma- 
dre, perdió la rusticidad varonil del tronco para adquirir 
la suavidad y la dulzura femenina del cesto. En sus arca- 
nos insondables, la cuna, en las edades de cultura pastoril, 
debió de ser obra de padre, recia y brava; pero en edades 
agrarias, necesariamente debía de ser suave, cual idea de 
madre. 

Las cunas a manera de cesto aparecen en el macizo mon- 
tañoso de la Terra Alta, cercano al río Ebro y lindante con 
el Bajo Aragón, y en la pequeña comarca del Vall d'Aneu, 
en la región pirenaica del Alto Pallars. Las cunas de la Te- 
rra Alta eran más simples que las pirenaicas, aparen- 
temente anteriores a éstas y con toda probabilidad más cer- 
canas al tipo originario primitivo. Eran algo más pequeñas 
y más hondas que de ordinario, y no tenían aplicados en su 
parte inferior los travesañíos que hacen las veces de patas, 
que sirven para mecerlas, pues que no se las colocaba en 
el suelo, como de ordinario, sino que se las colgaba del te- 
cho del hogar con una cuerda, que la sostenía por las dos 
asas a regular altura para que no dificultara el transitar 
por la cocina. La propia criatura, al moverse, imprimía a 
la cuna un ligero movimiento de balanceo en grado sufi- 
ciente para distraerse o para dormirse cuando lo necesita- 
ba. Estas cunas tenían dos asas, como los cestos, destina- 
das a atar la cuerda con la que debían ser sostenidas. Esta 
cuna era más honda y más pequeña que de ordinario, para 
evitar que al moverse pudiera tumbarse fácilmente, con lo 
que el pequeñuelo que la ocupaba hubiera dado en el suelo. 
Semejantes cunas eran de labor doméstica, tejidas por las 
propias madres, como antes confeccionaban cuanta ceste- 
ría necesitaban. Había sido motivo de orgullo y de satis- 
facción por parte de abuelas y de madrinas tejer las cunas 
para sus nietos o ahijados, cuidando de recoger, cortar y 
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Cuna de cestería procedente de Durro (Valle de Boí, en el Pirineo occidental catalán), 
que figura en el Museo Municipal de Industrias y Artes Populares de Barcelona. 


Cuna de madera en forma de caja que " Cuna fija de madera que aparece 
aparece en una estampa valenciana en una pintura del siglo xv, que 
del siglo xvi. representa la Natividad del Señor 


Cuna fija de madera que aparece en Cuna de madera que aparece en una pintura del 
una pintura del siglo xv, que repre- siglo xv, que representa la Natividad 
senta la Natividad del Señor. Ñ del Señor. 


j 
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preparar ellas mismas los vegetales empleados para su ela- 
boración. : 

En cada huerto se plantaba una mimbrera, con la cose- 
cha de cuyos mimbres cada año las mujeres de la casa te- 
jían los enseres domésticos de cestería que les permitía la 
importancia de los mimbres obtenidos. La costumbre de 
plantar mimbreras en los huertos, destinadas a satisfacer las 
necesidades domésticas cuanto a la cestería, subsiste aún; 
pero, en vez de ser obra femenina, cuida de tejerlos el vi- 
meter, o cestero del pueblo. 

Esta suerte de cuna hace años que cayó en desuso, por lo 
que no nos es posible dar una descripción más precisa de la 
misma, que tan sólo conocemos por referencia debida a nues- 
tro padre, natural de Bot, que aún se había mecido en ella. 
Familiarmente se la llamaba lo cartró del crío, es decir, el 
cesto de la criatura Ya en el último tercio del siglo pasado 
se generalizó la cuna de madera. 

La cuna de la comarca pirenaica de Vall d'Aneu tiene 
toda la forma de una cesta de las usadas para transportar 
frutas ; tanto es así, que a las cestas usuales para este me- 
nester se las llama bres, como a la cuna. Las formas, las 
proporciones, las medidas y el conjunto, en general, son del 
todo iguales en la cuna que en la cesta, con la diferencia de 
que en aquélla no figura el asa destinada a llevar la cesta 
colgada del brazo y de que la cuna tiene los travesaños de ma- 
dera destinados a mecerla, que no aparecen en la cesta. 
Cuanto. a su forma, se distinguen por ser más bien bajas 
que altas y bastante llanas. Aún están en uso. 


CUNAS DE MADERA 


El tercer tipo pertenece a estados más avanzados, en los 
que ya habían surgido los oficios especializados, cuyos obje- 
tos no eran ya obra espontánea del propio individuo, quien 
se fabricaba cuanto necesitaba. 

Este tipo, sin duda el más moderno, lo componen las cu- 


Cuna de madera procedente de Santa María de Merlés (Lluganés, Pirineo 
central catalán), que figura en el Museo Municipal de Industrias 
y Artes Populares de Barcelona. 
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Cuna de madera, procedente de Cervera (Baja Segarra), que figura en el 
Museo Municipal de Industrias y Artes Populares de Barcelona. 


CEN 


y 
s 


Cuna de madera decorada con talla, procedente de Sarroca de Bellera (Ribera 
de Flamisell, Pirineos occidentales catalanes), que figura en el Museo 
Municipal de Industrias y Artes Populares de Barcelona. 
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mas de madera a manera de caja, de variadas formas, obra 
de carpintería. Esta clase de cunas aparece en toda el área 
cultural y lingúística catalana. Las hay de tres formas: 
unas completamente rectangulares, otras a manera de arte- 
sa, y unas terceras en forma más o menos de barca. Las tres 
son muy usadas. La más simple es la rectangular, de lados 
completamente rectos, semejante a una caja vulgar, sin par- 
ticularidad alguna que la caracterice cuanto a sus líneas. 


A 
UA 


Cuna de madera según un grabado al boj del siglo xix. 


Esta forma y la de lancha eran las más corrientes en las' 
comarcas llanas y en los núcleos de población importantes, 
principalmente industriales. 

Las cunas en forma de artesa eran asimismo rectangu- 
lares cuanto a sus líneas, pero su perímetro superior era ma- 
yor al inferior, por lo que sus lados y ángulos resultaban 
un tanto inclinados, dejando de ser completamente vertica- 
les, cuyo conjunto recordaba algo la forma corriente de las 
artesas de amasar el pan. Este tipo, seguramente más tardío 
que el anterior, era más propio de las comarcas altas y más 
usado entre núcleos aldeanos y rurales. 

La forma de barca es la más generalizada en las comar- 
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cas cercanas a la costa, por probable influencia marinera. 
Es interesante tener en cuenta que una de las varias explica- 
ciones que dan a los niños, cuanto a su procedencia, en las 
regiones costeras, es la de que las olas los han traído amo- 
rosamente hasta la playa meciéndoles en una barquichuela 
o en la propia cuna en que yacen. Los conceptos de cuna y 
de lancha aparecen, pues, bien ligados. Entre los pueblos 
costeros, la vecindad del mar ejerce influencia en determi- 
nados aspectos de la cultura tradicional ; así, por ejemplo, 
los Reyes Magos, que comúnmente viajan montados en brio- 
sos caballos o en esbeltos camellos, por la costa llegan por 
mar y desembarcan triunfalmente en la playa con su precio- 
Sa carga de juguetes. 

A menudo la parte superior e inferior de la caja, que 
constituía el cuerpo de la cuna, eran algo más elevadas que 
los bordes, arqueando la cabecera y los pies del pequeño le- 
cho, ordinariamente aquélla algo más elevada que éstos. 
Este detalle no aparecía con tanta frecuencia en las cunas 
en forma de nave. 


Esta clase de cunas se balancean lateralmente de derecha 
a izquierda, y al contrario; para ello, en la parte inferior de 
la caja tienen adosados dos travesaños, que hacen el oficio de 
pies curvados por su parte inferior, con lo que se obtenía el 
movimiento de balanceo. Se nos ha dicho que antiguamente 
se habían usado cunas que se mecían longitudinalmente en 
movimiento de cabecera a pies, calificadas de bressol balan- 
ciner. No hemos hallado ningún dato gráfico ni documen- 
tal sobre esta suerte de cuna, ni aparece registrada en nin- 
eún diccionario. 

En inventarios cuatrocentistas aparecen citadas cunas 
sostenidas al aire por dos pies fijos, pudiendo balancearse 
con la ayuda de dos pernos. Esta suerte de cuna ha subsis- 
tido hasta comienzos del presente siglo. Las últimas que 
nos fueron conocidas eran de hierro, y el lecho se mantenía 
al aire sostenido por dos puntos; tenían una gran movili- 
dad, tanta, que el pequeño movimiento del propio niño las 
balanceaba, 


440 JUAN AMADES 


En inventarios del siglo xv se citan cunas con cuatro 
pies, y, por lo tanto, fijas, y faltas de movilidad mecedora, 
semejantes a las cunas de troncos cuanto a este detalle. Las 
cunas de madera eran adornadas, con relieves las ricas y 
con pinturas las humildes. Se adornaba, por lo común, la 
cabecera y el borde de la caja. Ordinariamente los temas 
ornamentales consistían en líneas y motivos geométricos, en 
florecillas y en pajarillos ; bien pudiera ser que estos adornos 
originariamente obedecieran a un objetivo amulético, como 
la generalidad de ellos entre los estados retrasados cultu- 
ralmente, y que, por lo tanto, fueran destinados a preser- 
var a los pequeñuelos del acecho de los innúmeros seres ma- 
léficos que los persiguen y atacan, según creencia del pri- 
mitivo, subsistiendo aún vestigios de ella, como veremos. 

Las pinturas eran debidas al propio carpintero, las cua- 
les no brillaban por su calidad artística y pertenecían a la 
misma categoría pictórica que los exvotos. También había 
cunas que tenían grabada una cruz en la cabecera, cruz 
asimismo frecuente en las cunas de troncos de las imágenes 
yacentes del Niño Jesús. 

Entre familias pudientes hubo cunas ricas y lujosas des- 
tinadas especialmente a los primogénitos. Fué costumbre de 
los señores feudales, al nacer un primogénito, mostrarlo a 
todos los vasallos en el momento de su nacimiento y sin pa- 
ñal alguno, para que testimoniaran la sucesión al señorío 
por vía masculina, y según la conseja, era mecido en cuna 
de oro, de cuya costumbre deriva el dicho: ha estat bres- 
sat en bressol d'or, aplicado a los que les sonríe la fortuna 
y también a aquellos que sienten afán de dominio, creyén- 
dose superiores a los demás. | 

No parece verosímil la existencia de cunas de oro; a 
buen seguro que se trata de una forma figurada ; no obs- 
tante, en documentos antiguos se habla de cunas doradas. Es 
posible que a lo más tuvieran aplicaciones y adornos de oro 
o muy dorados, como los hemos visto en camas y en otra 
clase de muebles. 


En la exposición de muebles antiguos celebrada en Ar- 


Bressol de presentació d'hereu; cuna de primogénito, de estilo barroco, cin- 
celada y policromada en oro, azul y verde, siglo xv111. Procedente 
de Argentona (Maresme). 


Cuna de madera en forma de artesa, estilo barroco, procedente 
de Argentona (Maresme). 


Cuna de madera de estilo imperio, procedente de Argentona (Maresme). 


Cuna de madera que figura en un retablo votivo del siglo xIx. 


E 


Cuna de madera que figura 


en una pintura votiva del siglo x1x. 
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gentona pocos años ha, figuraba un bressol d'hereu (cuna de 
heredero). Parece ser que estas cunas servían tan sólo para 
un solo individuo, a buen seguro por el efecto de la creencia 
de la comunidad de eracias y de defectos de cuantos se acos- 
taban en una misma cuna. Esta costumbre explica la esca- 
sez de cunas lujosas que se han conservado en relación a la 
abundancia de otra suerte de muebles. 

Un vestigio de la costumbre feudal se ha conservado has- 
ta no ha mucho en Sant Pol de Mar (Maresme), donde, al 
nacer el primer hijo varón, la abuela de más edad, si aún 
vivían ambas, y en su defecto un familiar femenino ascen-, 
diente del recién nacido, y cuanto más anciano mejor, lla- 
maba al vecindario por la ventana y les mostraba al pri- 
mogénito lo mejor vestido posible, dando muestras de gran 
alegría, 

En la comarca del Maresme, en la que aparecen más ves- 
tigios de cuanto llevamos referido, hasta finales del pasado 
siglo, los familiares de los primogénitos recién nacidos in- 
vitaban a los más vecinos y conocidos a .que los visitaran, 
y se afanaban para vestirlos o adornar la cuna lo mejor que 
podían. 


CUNAS DE MIMBRE 


Además de los tres tipos referidos, existía un cuarto tipo, 
confecciónado con mimbres, obra de cesteros profesionales, 
común a la gran mayoría de comarcas. Esta cuna no parece 
ser equiparable a la de cestería de que hemos hablado, con 
la que no tiene ninguna paridad de forma, ni de elabora- 
ción, ni de ambiente familiar; quizá reconozca un remotí- 
simo origen en la cuna de cestería, igualmente de mimbre, 
obra de madres y de abuelas, notablemente evolucionada y 
perfeccionada por una técnica industrial no exigible en las 
obras de tipo doméstico y hogareño. Entre ambas cunas 
existe una diferencia capital cuanto a la calidad de los ma- 
teriales utilizados para su elaboración ; pues mientras la fa- 
miliar y montañesa es confeccionada con mimbre basto y 
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ordinario, calificado de negro, la producida por cesteros era 
fabricada con mimbre fino, llamado blanco. 

Esta suerte de cuna era fabricada tan sólo por los ceste- 
ros catalanes, siendo completamente desconocida fuera de 
Cataluña. En el año 1900, su precio oscilaba entre diez y 
doce pesetas. Estas cunas eran completamente diferentes de 
las formas tradicionales de las demás cunas. Eran conside- 
derablemente más altas y mayores que de ordinario. En su 
cabecera estaban protegidas por una alta capota del propio 
tejido, calificada de petxina o pavelló. El tejido era claro 
como un enrejado ; al borde tenía unas asas para facilitar su 
traslado. Por efecto de su altura, tenía bastante balance, con 
lo que se mecía mucho con poco esfuerzo. Su conjunto era 
mucho más voluminoso y notablemente más ligero que el del 
común de las cunas. En Barcelona, esta cuna era la tradi- 
cional entre las clases populares antes de la reciente intro- 
ducción de tipos nuevos de procedencia y gustos exóticos, 
faltos de todo interés etnológico. 

Había madres que se resistían a mecer a sus hijuelos en 
cunas de mimbre, llevadas por la creencia de que atraían 
piojos y otros parásitos, que molestaban y perjudicaban a 
los pequeñuelos. Las había, en cambio, que, al contrario, 
preferían estas cunas a las de madera, pues que la presen- 
cia de estos insectos en los niños era considerada como un 
signo de salud infantil, no preocupándoles que sus peque- 
ñuelos los tuvieran, puesto que ello confirmaba que estaban 
sanos. 

Esta cuna resultaba voluminosa, y, por lo general, cuan- 
do no se presentía la llegada más o menos pronta de otro 
hijo, las familias se desprendían de ella, ya que resultaban 
difíciles de guardar en los pisos reducidos de las grandes 
ciudades. Si se conservaba, ordinariamente se la colgaba 
del techo, junto a las vigas, en una habitación poco fre- 
cuentada o en aleuno de los dormitorios. Al desprenderse 
de ella se la quemaba, al objeto de que no pudiera ser uti- 
lizada para mecer otra criatura que no fuera muy próxima 
pariente, puesto que era creencia que los defectos morales 


s 
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y hasta físicos se contagiaban a cuantos niños yacían en 
una misma cuna. Esta creencia aparece reflejada en la 
frase proverbial qui ho diria que tots haguessin estat bres- 
sats en el mateix bressol!; es decir, nadie diría que todos 
hubiesen sido mecidos en una misma cuna; frase que se 
aplica al hablar de hermanos de muy distintas maneras 
de ser. 

El refrán también se hace eco de la creencia : 


El bressol, 
ni deixat-lo 
ni manllevar-lo. 


La cuna, ni prestarla ni pedirla prestada. 
La cuna, comprada; ni regalada ni pedida prestada. 
Cría acabada, cuna quemada. 


COSTUMBRES ACERCA DE LA CUNA 


En Urgell, y en general por las comarcas aceiteras, 
creen que la. mejor madera para construir la cuna es la de 
olivo, pues que de ella se sirvió el patriarca San José para 
la cuna de su divino Hijo, según reza la canción: 


Sant Josep era fuster, 
i una olivera serrava 
per a fer un bressolet, 
per son Fillet que plorava. 


(Bell-lloc, Urgell.) 


Se creía que la cuna de Jesús tenía forma de artesa; 
es decir, que el cuadrado de su parte superior ofrecía un 
radio mayor al de la inferior; y de ahí que fuera prefe- 
rida esta forma a la completamente rectangular, ya que era 
opinión que, al acostar a los niños en una cuna, cuanto más 
parecida fuese a la del Niño Jesús, traía aparejada la protec- 
ción de éste durante todo el tiempo que se permanecía en 
ella. Había quien opinaba, en cambio, que las cunas en for- 
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ma de artesa influían en la moral de las niñas que habían 
sido mecidas en ellas, las cuales, cuando mujeres, no tenían 
su honor en la debida estima. Por efecto de estas creencias, 
se prefería una u otra forma según el sexo de la criatura : 
la de artesa, para los niños, y la completamente rectangu- 
lar, para las niñas. Así lo creían las madres de Barcelona. 


Estas creencias traían aparejado el cambio de cuna cuan- 
do un nuevo hijo era de sexo diferente al anterior, costum- 
bre reflejada por el refrán : 


Sexe canviat 
bressol mudat. 


Es decir : «Sexo cambiado, cuna mudada». Quizá esta creen- 
cia influyera en la propagación de la cuna de mimbre. En- 
tre las madres hubo una tendencia a preferir las cunas de 
madera a las de mimbre, porque, según la tradición, el Niño 
Jesús fué mecido en una cuna de madera fabricada por el pa- 
triarca San José. La canción navideña se hace eco de esta tra- 
dición : 


Josep amb molta prestesa 
haurieu de fer un bressolet, 
i també un escambellet 
per bressar el nostre fillet. 


(José, con gran presteza tendríais que hacer una cuna, y 
asimismo un escabel, para mecer a nuestro Hijuelo.) 

Según otra canción, la cuna del Mesías le fué ofrecida por 
la esposa del carpintero de Belén : 


Que els donarás tu rumbosa fustera, 
que els donarás a Maria i son Fill? 
—Jo li daré un bressol que li guardo 
per a que pugui bressar-lo i dormir. 


(¿Qué les darás tú, rumbosa carpintera, qué les darás 
para María y su Hijo? —Yo les daré una cuna que le guar- 
do para que lo pueda mecer y dormir.) 


sx 


LA CUNA EN CATALUÑA . 445 


Fué costumbre embellecer la cabecera de las cunas con 
estampitas de imágenes, a las cuales se confiaba la protec- 
ción de las criaturas. Para los niños era muy usada la es- 
tampa del Jesús Niño o de San José, así como para las niñas 
se preferían las de la Virgen María. Las más usadas eran 
las de la Purísima Concepción, la de Nuestra Señora de 
Montserrat y la de Nuria y la de Ripoll por el Pirineo cen- 
tral catalán, así como por el marítimo se servían de la del 
Mont. En Barcelona también ponían las cunas bajo la pro- 
tección de Nuestra Señora de las Mercedes y de Santa Eula- 
lia, ambas patronas de la ciudad. Otra advocación asimismo 
preferida era la de San Quirico y Santa Julita, por razón 
de ser este santo un niño. Igualmente se usaban estampitas 
de los santos cuyo nombre le había sido impuesto al niño al 
administrarle el bautismo, el cual, según creencia muy di- 
fundida, se erige por sí mismo en protector de cuantos le 
honran llevando su nombre. 


El fondo de las cunas se cubría con una piel lanuda de 
oveja, al objeto de que empapara los orines. El uso de esta 
clase de pieles fué tan corriente, que su venta había cons- 
tituído un comercio ambulante callejero, cuyos mercaderes 
anunciaban su paso con un gracioso pregón especial. Se- 
gún canta un villancico, entre la diversidad de ofrendas 
con que los pastores regalaron al Niño Jesús en su cueva 
de Belén figuraba una piel lanuda para la cuna. 


Jo vull portar-li 
al meu infant 
el millor moltó 
i també un xaiet 
i uma pell beu tova 
per fer-li un llitet. 


Esto es: Yo quiero llevarle a mi Niñito un carnero, 
también un cabrito, y una piel bien blanda que le sirva 
de lecho. 

Ordinariamente, la cuna se mecía con el pie apoyado 
al extremo de uno de los travesaños inferiores, que hacen 
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las veces de patas del lecho, y que por su forma permite 
imprimirles movimiento. Raramente se mecía la cuna asién- 
dola por los bordes o de otra manera que con los pies. Las 
madres se situaban:a su vera, con preferencia a la cabecera, 
y la balanceaban a la par que se dedicaban a alguna otra la- 
bor, ordinariamente hilar, cuando este quehacer doméstico 
estaba en uso. Cuando las madres tenían que ocuparse en 
alguna labor que no les permitía permanecer junto a la cuna, 
era costumbre que ataran una soga a una pata o'al borde 
del lecho, sujetando el otro extremo a uno de sus brazos, 
al objeto de poder balancear la cuna a distancia, tirando de 
la cuerda al mover el brazo a conveniencia. 

En el campo, durante el invierno, la cuna se situaba cer- 
ca del hogar. Cuando llegaba el buen tiempo, se la subía al 
piso, pues se tenía interés en alejarla de las estancias cerca- 
nas a la puerta, al objeto de hacerla de difícil acceso a las 
brujas y a los demás.entes fantásticos que pudieran dar mal 
de ojo o arrebatar a los niños. Se situaba la cuna en la sala 
del piso alto, cerca de la mirilla que se abría en el suelo, 
destinada a ver quién entraba en la casa mientras se per- 
manecía en el piso, sin necesidad de tener que bajar. En 
uno de los travesaños de la cuna se colgaba una soga larga, 
la cual se hacía pender a través de la mirilla hasta alcanzar 
casi el suelo de la entrada. Si el niño lloriqueaba mientras la 
madre estaba entregada a sus quehaceres domésticos, tiraba 
rítmicamente de la cuerda, a la vez que canturreaba alguna 
canción de cuna, con lo que el nene se dormía sin necesidad 
de que la madre tuviera que subir al piso para zarandear la 
cuna directamente con las manos. 

Para dar más movilidad a la cuna, fué costumbre adherir 
al extremo de uno de sus travesaños, ordinariamente el de 
la cabecera, un alto palo en posición vertical, que, tocán- 
dolo ligeramente, imprimía un movimiento de vaivén al pe- 
queño lecho, con lo que facilitaba notablemente la acción de 
mecer. 

Cuando los niños no llegaban a dormirse, estaban angus- 
tiosos y lloraban, era costumbre sacarles de la cuna y balan- 
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cearles directamente la propia madre sentada en una silla. 
Habla así la canción : 


I'infantó no vul callar 
y ni en bressol ui en cadira, 
sinó a la vora del foc 
ia la falda de la dida. 


(El niño no quiere callar, ni en la cuna ni en la silla, 
sino al amor de la lumbre y en brazos de la nodriza.) 

Antiguamente, las madres de Bot (Terra Alta), cuándo 
un pequeñuelo no quería callar de ninguna manera, lo to- 
maban en brazos y le paseaban al ritmo de una canción de 
cuna, dando unos pasos y unos movimientos traslatorios y 
hasta de cuerpo bien regulares, que tenían todo el aire de 
una danza muy desfigurada como a tal a finales del pasado 
siglo, de cuya fecha proceden las noticias que poseemos de 
ella, pero que bien podía recordar un verdadero baile. Cabe 
advertir que, en algunos pueblos retrasados, las madres dan- 
zan al objeto de provocar el sueño a sus pequeñuelos. 


CREENCIAS RELACIONADAS CON LA CUNA 


Por un efecto de magia simpática, se cree que manosear 
mucho las cunas cuando no se las utiliza en su oficio de ta- 
les, y sobre todo el mecerlas, provoca la llegada de nuevos 
hijos. Por efecto de esta creencia, en Prades del Conflén 
(Cataluña francesa), las novias' el día de bodas se sentaban 
en una cuna y la zarandeaban, al objeto de tener fruto de 
bendición de su matrimonio. Con este mismo fin, las esposas 
que no tenían hijos y deseaban ser madres, hacían ofrendas 
de pequeñas cunas de labores manuales de aguja, confeccio- 
nadas por ellas mismas, a las imágenes marianas abogadas 
de la fecundidad, tales como Nuestra Señora de la Salud, 
venerada en su santuario de Sant Felíu de Llobregat, cerca 
del cual había una enorme piedra, conocida por la pedra 
dels fills, poseída de la virtud de hacer madres a cuantas 
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mujeres se sentaban en ella. La imagen más venerada en 
este sentido por las comarcas de los Pirineos centrales ca- 
talanes es la de Nuria, en cuyo santuario, entre una pro- 
fusa diversidad de ofrendas, había figurado una cuna nor- 
mal de madera, ofrecida por una esposa que deseaba ser ma- 
dre, la cual la había subido a la alta montaña en que se 
asienta el santuario arrastrándola como un carrito a través 
de los tortuosos y abruptos caminos que atraviesan el angos- 
to desfiladero, lleno de abismos, que conduce desde la lla- 
nura hasta los pies de la Virgen. 

Por efecto de esta misma creencia, las madres que no 
desean más hijos evitan cuanto pueden que la chiquillería 
juegue y se entretenga e intervenga con la cuna. También 
evitan esto las mozas solteras, pues se tiene por acto de fe 
que la moza que se sienta o mece una cuna vacía, no tardará 
en ser madre, aún siendo soltera. 

La cuna es la habitación del niño, constituyendo su casa, 
la cual debe protegerse contra toda suerte de embrujos y 
de maleficios, como se protege la casa del hombre, y más 
aún quizá que ésta, ya que el niño, por razón de su pe- 
queñez y de su incapacidad defensiva, está mucho más 
expuesto a toda suerte de ataques. 

Las madres de Ripoll y de. Campdevánol, en el Ri- 
pollés, y las de Ribes del Freser, en el Valle de Ribes, 
para evitar el mal de ojo de sus pequeñuelos, mientras 
yacían en la cuna, colocaban en el fondo de ésta una piedra, 
o mejor, un guijarro. Las culturas primarias creen que 
las almas de los antepasados se cobijan y albergan en las 
piedras, de cuya creencia subsisten numerosos vestigios en 
nuestra cultura tradicional actual. Es posible que el uso 
de este amuleto, sin duda el de sabor más primitivo de los 
que nos son conocidos, responda al deseo de que el alma 
del antepasado albergado en la piedra vele por la defensa 
de su vástago endeble ante los ataques de los espíritus ma- 
lévolos. El empleo de guijarros quizá pueda evocar el fa- 
vor de las divinidades acuáticas, las bellas ninfas u on- 
dinas madres de las aguas y posiblemente asimismo de 
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los niños, traídos por las corrientes, de acuerdo con la ereen- 
cia subconsciente en la maternidad de las aguas. 


El amuleto más usado es el hierro, como una sobrevi- 
vencia de la gran revolución producida por el descubri- 
miento de los metales entre los pueblos que la vivieron. Se 
los consideró como un don divino y se les atribuyeron po- 
derosas virtudes, algunas de las cuales heredaron los obje- 
tos fabricados con metal. Los herreros adquirieron catego- 
ría semidivina y sacerdotal por el hecho de dominar y hacer 
obedecer el hierro a su voluutad. Son numerosos los vesti- 
gios subsistentes, entre nuestras costumbres y nuestras 
creencias actuales, de la honda huella producida en la ci- 
vilización por el descubrimiento de los metales. 


Es creencia general que las brujas adquieren la facultad 
de volar y de viajar montadas en una escoba merced a la pro- 
piedad mágica de unos untos obtenidos del caldo resultan- 
te de la ebullición de serpientes, lagartos, salamandras y 
otras mil sabandijas semejantes, cuya mixtura tan sólo 
puede ser revuelta con un brazo de criatura, que hace el 
oficio de cuchara. En cada asamblea se hace hervir una 
gran caldera com los repugnantes ingredientes necesarios 
para obtener el mágico ungitento. La bruja a quien le toca 
por turno debe traer un brazo de criatura, a fin de revolver 
con él la mixtura, mientras sus compañeras danzan en rueda 
en torno a la caldera al son de cantos soeces proferidos a coro 
por las asambleístas, bajo la dirección del propio diablo. Para 
procurarse tan singulares cucharas, las brujas se apoderan 
de criaturas mientras están en la cuna, aprovechando un 
descuido o ausencia de sus madres. 

Según otra creencia común a diversos pueblos europeos, 
la carne humana quemada provoca el sueño a quien está des- 
pierto y evita que despierte el que duerme. Los bandoleros 
se aprovechaban de esta supuesta propiedad cuando practi- 
caban fechorías de noche, para evitar el ser descubiertos. 
Entre el bagaje profesional de los bandidos, según la conse- 
ja, figuraban brazos y piernas de niños robados de sus cu- 
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nas. Una canción narrativa de un robo legendario perpetrado 
en un mesón se hace eco de esta creencia : 


Una brac de criatura 
al foc varen tirar, 
quí. está despert s'adorm 
qui dorm no's pot despertar. 


(Un brazo de criatura echaron a la lumbre; quien está 
despierto, que se duerma; quien duerme, no puede des- 
pertar.) 


La criada de la posada se dió cuenta, y, al salir el la- 
drón: para llamar a sus compañeros, cerró la puerta y lo 
encerró afuera. Al verse burlado, la pidió que por lo me- 
nos le devolviera el brazo que ardía en la lumbre: 


El brac de criatura, 
me'l volguessis tornar. 


Ella le invitó a que metiera la mano por la gatera mien- 
tras ella iba en busca del brazo, y, al hacerlo, la sirviente 
le cortó la mano de un hacthazo. 


También los ladrones acuden al mismo sistema que las 
brujas para procurarse la carne humana que necesitan para 
su oficio. Hs frecuentísima la conseja de criaturas robadas 
por las brujas, pero no conocemos ninguna que se refiera a 
los ladrones. 


Se cree que las hadas no tienen mamas para criar a sus 
hijos, por lo que se ven obligadas a buscar quien supla este 
defecto. Para ello recurren al recurso de cambiar las criatu- 
ras de las cunas por hijos suyos. Cuando una madre sospecha 
que las hadas le han robado su hijo, dejando un vástago 
suyo en su lugar, recurre a una prueba infalible. Llena 
doce cáscaras de huevo de agua bendita y las coloca junto 
a la lumbre. Su vista se hace irresistible al rapazuelo, que 
al instante manifiesta su enojo. Para recobrar a su hijo, 
entonces la madre se dirigía a la cueva o a la mansión de 
las hadas y molestaba al niño para que chillara. Las hadas 
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la virtud del hierro de que se compone y la protección lu- 
nar por efecto de la forma que adopta. 

Otro amuleto, menos usado que los referidos, es el del 
pan, asimismo sagrado y divino. Las madres barcelonesas 
colocaban un mendrugo de pan entre las ropas de la cuna, 
que, además de la virtud de ahuyentar los malos espíritus, 
diablos, brujas y demás seres de semejante laya, poseía 
la gracia de asegurar al niño la abundancia y la felicidad 
_ para toda su vida y, según el decir textual del pueblo, que 
no le faltaría nunca pan para comer. 

También se colocaba en las cunas ramitas de romero ben- 
dito y de tomillo, en menor proporción. Todo lo bendito se 
hace irresistible a los entes enemigos de la religión y los 
ahuyenta, y, por ende, todo cuanto contiene algo bendito está 
a salvo de su furia. El romero se tiene por sagrado porque . 
la Virgen tendía en él los pañales del Niño Jesús. 

El jergón del lecho de la cuna debía ser obligadamente 
de paja de maíz, y la faja que la atravesaba para evitar que 
el niño pudiera caerse al mecerla, debía ser precisamente de 
lino. No nos extrañaría que estas condiciones obligadas res- 
pondieran asimismo a un fin amulético. Según decir de las 
madres, así la paja de maíz como el lino son muy sanos y 
comunicaban salud a los nenes. 

Créese en Barcelona que no debe saltarse por encirma de 
una cuna mientras permanece en ella su ocupante, pues que 
con ello se le corta la felicidad y toda su vida será deseracia- 
do. También se cree que se le impide el desarrollo físico nor- 
mal y que, por lo tanto, será de baja estatura, raquítico y 
enfermizo. Sabemos de un hombre casi enano que, durante 
su niñez, su abuelo, como entretenimiento para hacerle reir, 
saltaba ligeramente por encima de la cuna, lo que, según 
decir de las gentes, fué la causa de su anormalidad. 

En Barcelona se cree también que, si al poco de nacer se 
acuestan a la vez dos criaturas de sexo diferente en una mis- 
ma cuna, cuando mayores se casarán el uno con el otro. Fué 
costumbre, cuando dos madres deseaban entrar en familia, 
que acostaran sus pequeñuelos de sexo diferente en una mis- 
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ma cuna. La práctica se tenía por más eficaz si acostaban 
el niño en el lecho de la niña. Una de las versiones de la 
canción de Don Beltrán y de Doña María, narrativa de los 
amores de los protagonistas, se hace eco de esta creencia : 


La mare de Don Bertrán 
i la de Donya María, 
totes dues han parit, 
totes dues en un día, 
els dos dormen en un bres 
i als dos els cría una dida. 


(La madre de Don Beltrán y la de Doña María, las dos 
han dado a luz ambas en un mismo día, los dos duermen en 
una cuna y los dos cría una misma nodriza.) 


En oposición a esta creencia, asimismo en Barcelona exis- 
te cierta repulsión a acostar dos niños a la vez en una mis- 
ma cuna, si no se trata de gemelos o de otros hermanos. 
Tampoco no parece agradable prestar la cuna, aun cuando 
no se la necesite, por temor a contagios morales y materia- 
les, que la opinión no precisa a pesar de creer en ellos. Por 
efecto de esta aprensión, la cuna figura entre las varias co- 
sas que no deben prestarse, y parece referida en uno de los 
diversos refranes enumerativos de aquello que no puede pres- 
tarse”: 


La cuna y la mujer 
a nadie debes ceder, 
y aun siendo muy botarate, 
la muela del chocolate. 


El bressol, el cavall y la muller 
no els deixis mai per res: 
el bressol, té lembruixen; 
el cavall, te” malvicien, 
ide la dona, te n'abusen. 


(La cuna, el caballo y la mujer no los dejes para nada ; 
la cuna te la embrujan, el caballo te lo vician, y de la mujer 
abusan de ella.) : 
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Por efecto de cuanto llevamos referido, las cunas se guar- 
daban para los nietos; y si no resultaba fácil conservarlas, 
por falta de espacio, se las quemaba ordinariamente en la 
hoguera vecinal y comunal de la víspera de San Juan. Exis- 
tía aprensión a vender o regalar una cuna, por creerse que 
guardaba esencias familiares, repugnando deshacerse de ella 
-vendiéndola o bien regalándola. “Tampoco era grato utilizar 
su maderamen para menesteres alejados de la función de 
lecho. Esta aprensión venía a conceder a la cuna categoría 
semisagrada, por lo que se consideraba casi sacrílega todo 
aplicación que no fuera la propia. Este respeto hacia la cuna 
no le era exclusivo : la barca, cuando inservible para nave- 
gar, debe ser quemada obligadamente en la playa y ante el 
mar que tantas veces la besara. De esta costumbre nos habla 
el refrán al decirnos : 


Le ventura de la barca: 
de jove a treballar 
1 de vella a cremar. 


Es decir, la ventura de la barca : de joven a trabajar y, 
cuando vieja, a arder; refrán que podría aplicarse asimismo 
a la cuna. 

El vuelco de una cuna era considerado como de muy mal 
agliero y era mirado con horror por parte de las madres; 
de ahí que, por lo común, las cunas fueran bajas, al objeto 
de que ofrecieran poco balance y de que resultaran difícil- 
mente volcables. Las madres harcelonesas, cuando cambian 
de casa, llenan el hueco de la cuna de ropas y de otros efec- 
tos quebradizos, al objeto de obligar a ser trasladada con 
todo cuidado y de asegurarse que no sería vuelta abajo. 
Cuando se daba el caso, poco frecuente, de tumbarse una 
cuna, se la quemaba para conjurar el mal agiúero que traía 
aparejado el accidente. 

El fallecimiento de un niño de cuna trae aparejada la re- 
pulsión acerca de la cuna, aunque el traspaso no se haya 
producido en ella, Se cree que la muerte se cobija en el le- 


y 


LA CUNA EN CATALUÑA 455 


cho infantil por temor de que la parca se cebe en ellos. Cuan- 
do se da este caso desgraciado, la cuna es quemada. 

Cuando se muda de casa debe sacarse la cuna de la casa 
vieja y entrarla en la casa nueva precisamente por los pies ; 
si se la saca por la cabecera o de lado, la muerte se cobija en 
ella y se ceba en los niños que se mecerán luego. Nuestras 
abuelas barcelonesas, cuando cambiaban de casa, se resistían 
a que la cuna fuera trasladada confundida con el ajuar; la 
llevaban ellas mismas a cuestas para asegurarse que saldría 
de un hogar y entraría en el nuevo de la manera que exigía 
la creencia referida. 


MITOLOGÍA DE'LA CUNA 


La cuna tiene su pequeña mitología. El pueblo cree ver 
cunas de piedra en cuantos accidentes naturales ofrecen una. 
forma más o menos parecida a la de un lecho infantil, y las 
relaciona con personas sagradas o con personajes fantásticos. 
En Correá (Solsonés) existe un dolmen cuya losa superior 
muestra una cavidad alargada, que el vulgo califica de Bres- 
sol de la Mare de Déu,.es decir, de cuna de la Virgen, y 
supone que fueron halladas en él dos diferentes imágenes 
marianas. En la montaña de Morou, del macizo montañoso 
del Montseny, existe una roca que ofrece una oquedad cono- 
cida por bressol de les encantades, que se cree que pertene- 
ció a las encantadas y hadas que habitaban las ruinas del 
castillo de Montsoliu, que se yerguen en una cima cercana. 
En el interior de una de las cuevas de Carme, en la cuenca 
del río Odena, existe una cavidad pétrea que a los ojos de 
las gentes del país aparece como una cuna, de cuya parti- 
cularidad tomó nombre la cueva conocida por cova del bres- 
sol, y se dice que en ella se mecían las dones d'aigua o 
ninfas que merodean por el cercano riachuelo de Odena. 

Según una tradición poco extendida, la Virgen tendió 
a su Hijito, recién llegado al mundo, encima de una piedra 
de las varias que había en el interior de la cueva, que tenía la 
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particularidad de ofrecer una cavidad adecuada para alber- 
gar al Niño Dios, y cuya parte interior, irregular y poco 
estable, permitía poderla balancear con facilidad, meciéido- 
le de esta manera. Quizá sea relacionable esta tradición con 
la piedra, asimismo nada llana y poco estable, existente en 
algunas iglesias rurales, con cuyo movimiento y ruido los 
mozos trataban de remedar el sonido del vaivén de la cuna 
durante el canto de villancicos en Nochebuena. 

Según la tradición, en las ruinas del castillo de Aram- 
prunyá, en el Bajo Llobregat, existe enterrada una cuna de 
oro, y también hay otra, junto con una cabra y un cabrito, 
en las ruinas del castillo de Carmancó, cerca de Villajuiga, 
en el Alt Empordá. 

El follet, duende o trasgo diminuto, simpático e inopor- 
tuno, juguetón y malicioso, que visita los hogares por las 
noches, se cree ordinariamente que su lugar preferido, du- 
rante su permanencia en la casa, es junto a la rueca, a cuyo 
pie se sienta y duerme; pero en Prats de Llucanés lo si- 
túáan también junto a la cuna siempre que ésta está vacía. 
Como que nuestro hombre prefiere permanecer en el hogar, 
de ahí que no se deje la cuna cerca de la lumbre, para evitar 
que el trasgo la zarandee. En cuanto la cuna deja de cum- 
plir su función, se la esconde en el lugar más recóndito de 
la casa para que el follet no dé con ella y no se entretenga 
meciéndola. los esfuerzos resultan, no obstante, inútiles, 
porque, cuando lo desea, siempre la halla y se divierte me- 
ciéndola, enojando a las amas de la casa, pues que, según 
una creencia muy extendida, mecer una cuna vacía llama y 
atrae nuevos hijos. 


Barcelona, julio 1956. 
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Los precedentes de juego en el folklore 


infantil figuerense 


Al Marqués de la Vega de Anzo, José 
María G. del Valle, gran erudito y entu- 
siasta del folklore. 


EN TORNO A UN DERECHO DE LA NIÑEZ 


Entre las esenciales relaciones del Folklore y el Dere- 
cho, apuntadas ya por don Luis y Nieves de Hoyos, son 
las más interesantes las nacidas del mundo de la infancia, 
subrayadas en su aspecto civil por aquel gran dom Mi- 
guel de Unamuno y por don Francisco Rodríguez Marín, 
quien entrevió, además, su faceta punitiva (1). 

En ese mundo jurídico infantil, en el que, según apun- 
tó Unamuno, hechos tan insignificautes como los bolsillos 
de unos pantalones hacen concebir el derecho de lo propio y 


(1) L. Hoyos Sainz y N. Hoyos SancHo: Manual de Folklore 
(Madrid 1943) c. 2: “Emplazamiento científico del Folk- 
lore: sus conexiones con otras ciencias”. 

MIGUEL DE UNAMUNO: Recuerdos de niñez y mocedad, c. 11. 

F. Robrícuez Marín: Pasatiempos folklóricos: varios juegos 
infantiles del siglo XVI (Madrid. 1932) pp. 6 y 7. Por 
tener que referirme repetidas veces a esta obra, la ci- 
taré con la sigla P. F. para mayor brevedad y dis- 
tinguirla de las otras obras del mismo autor. 
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de lo ajeno, se ejecutan actos y se prevén situaciones nor- 
madas con rigurosa justicia y equidad. No en vano afirmó 
Rodríguez Marín (P. F., p. 8), que «los chiquillos pue- 
den prestar sus leyes a los hombres para que éstos saquen 
patrones de ellas.» 

Donde estos nexos son más notorios es en sus juegos, 
porque precisamente entre los juegos de azar y el Derecho 
hay grandes afinidades, que sopunteó Huizinga; y con- 
cretamente con los infantiles, recordó hace poco Veríssimo 
de Melo (2). De aquí que algunos de ellos encierren todo un 
_ proceso judicial, tal el de «justicias y ladrones», denomina- 
do en Figueras «ladrois y civiles», y en Castropol —sin duda 
por radicar allí el puesto de la Guardia Civil— «guardias 
y ladrones». Hay además el de «La huerta», recogido, en- 
tre otros folkloristas, por Serra Boldú, y «el de los jueces», 
que ya conocían griegos y romanos (3). 

A las aportaciones mentadas sobre un Derecho' infantil 
y dentro de sus juegos, podemos añadir que no existe uno 
sólo de estos espectáculos populares carente de una per- 
fectísima teoría contractual : aleatoria, consensual, bi o plu- 
rilateral con oposición de intereses y hasta un principio de 
capacidad exigible en los elementos personales ; pues no se 
permite jugar si no es de acuerdo con presuntas aptitudes 
físicas o determinada edad. Y es nulo todo lo ejecutado 
contra la ley del juego, articulada en principios expresa- 
mente pactados antes de comenzarlo, o ya, y esto es lo nor- 
mal, en otros que tácitos están en la conciencia de todos y 
que nadie infringe sin la recriminación de los demás juga- 


(2) J. Tivizisca: Homo ludens. El juego como elemento de la 
Historia (Ed. Azar, Lisboa 1943) IV, pp. 101 ss, 
V. DrÉ MrLo: Jogos populares do Brasil: “Douro Litoral” 
(1956). V-V1I, 73 “Serie, Pp. 380: 
(3) V. SerrRA BoLpú: Folklore, infantil: “Folklore y costumbres 
de España” (Barcelona 1934) t. II. 
Roprico Caro: Días geniales o lúdricos (Sevilla 1884), 
DINESie 
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dores o contratantes, que imponen con rigurosidad al infrac- 
tor sus penas, tipificadas con todas las características que 
exige la doctrina jurídica, e incluso aparejadas en ocasiones, 
cual también observó Rodríguez Marín, como «cláusula pe- 
nal», con sentido tan estricto como la regulada en el Códi- 
go Civil. 

Bien decía Rodríguez Marín : «Como por ensalmo, desde 
que acuerdan jugar a tal o cual juego, dejan de ser niños 
los que se disponen a tomar parte en él, para convertirse 
en hombrecitos serios, formales y dignos, incapaces de una 
mala acción. ¡Así fueran los hombres!» «Tengo y deputo 
los juegos de los muchachos por una de las cosas más serias 
que nos quedan en España» (P. F., p. 5 y 3), pese a Fer- 
nán Caballero y al sentido figurado de informalidad que se 
da a la frase «juego de niños». 


LAs FÓRMULAS PRECEDENTES DE JUEGO 


Esa rivalidad de interés da lugar a la uni o plurilatera- 
lidad de partes actoras de la prestación o contraprestación 
correspondiente, ya activas (pegar o correr a los demás, sal- 
tar por encima de otros, etc.), ya pasivas (recibir golpes, 
quedar de «burro», etc.). 

Para establecer quién o quiénes han de integrar esas 
partes, o existe una autoelección, de motu proprio, ratificada 
tácitamente, o se recurre a los preceptos que regulan el acto 
llamado por autores, como Serra Boldú (ibíd., p. 545), «co- 
mienzos de juego» ; F. L. V., «sorteo» ; J. Menéndez Pidal, 
«palabras de eliminación» ; el P. Santos Hernández, «elec- 
ción de bandos» y «orden de los jugadores» ; Vigón, «fór- 
mulas eliminativas» y «echar suertes» ; Veríssimo de Melo, 
«fórmulas de escolha» o «...de sorte», etc. ; y popularmente 
en el occidente astur: «botar», echar, O «escoyer», esco- 
ger; nombres dialectales, a los que podemos añíadir, para 
iniciar su carta léxica, los de «enrillar» y «dolitrear», citados 
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por Cabal y López Cuevillas, Fernández-Hermida y Xaquín * 
Lorenzo, respectivamente (4). 

Estas normas de «botar», que, como arguye Veríssimo 
de Melo (ibíd., p. 399), denuncian «o valor da hierarquia 
entre as criancas» «num brinquedo, e é a maneira mas razoá- 
vel de conquistar posigoes num jogo popular», no tienen una 
aplicación genérica, sino que, por el contrario, las hay espe- 
cíficas para determinados juegos y distintas, sobre todo, para 
los de niños —caracterizados por un matiz de ingenio adi- 
vinatorio—, que para los de niñas, de recitación monologa- 
da, con música unitónica. Sin embargo, hay ocasiones en 
que los muchachos usan algunas de las fórmulas femeninas. 

“También en las relaciones jurídico-infantiles, como no- 
taron Rodríguez Marín, Fernández Costas, etc., se cumple 
el precepto de que «quien hizo la ley hizo la trampa», porque 
junto a cada fórmula normativa existen trucos que oportu- 
namente señalaré, ejecutados por el más hábil para tener 


(4) F. L. V.: Recreo de la infancia. Colección de juegos para 
niños de ambos sexos, ordenada por... (Madrid 1855). 

J. MexÉNDrEZ Ptvan: Poesía popular. Colección de los viejos 
romances que se cantan por los asturianos en la danza 
prima, esfoyazas y kHfilandones... (Madrid 1885) apéndi- 
ce 2, p. 347. 

P. Santos HERNÁNDEZ: Juegos de los niños en las escuelas 
y colegios, pp. XIV y XV. Más adelante los califica de 
“echar suertes”. 

B. VIGÓN: Juegos y rimas infantiles recogidas en los Con- 
cejos de Villaviciosa, Colunga y Caravia. Public. en “La 
Opinión de Villaviciosa”, 18 julio 189 y ss., n. 73. Apa- 
rece en folletón con páginas numeradas, a las que hago 
referencia. 

V. DE MrELOo: Ibíd., p. 382. Maneja mucha bibliografía, que 
no repito aquí. y 

C. CaBarnñ: Las costumbres asturianas. Su significación y 
sus orígenes. El individuo (Madrid 1925) .p. 31. 

F. LÓPEZ CUEVILLAS, V. FERNÁNDEZ HERMIDA y X. LORENZO 
FERNÁNDEZ: Parroquia de Velle (Santiago 1936): “Os 
Xogos”. 
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alguna prioridad o ganar la partida. El jugador infantil, 
como el sesudo, cual afirmó Deshouliers, «empieza en tonto 
y acaba en bribón». 

Los precedentes que reúno en esta excerpta corresponden 
cronológicamente hacia 1937 y geográficamente al área pa- 
rroquial de Figueras del Mar (Asturias de occidente), de 
donde no podemos considerarlos autóctonos, toda vez que 
están perfectamente castellanizados, aunque se dé alguno 
con dialectismos. No obstante ser producto de importacio- 
nes culturales que hoy ya es difícil rastrear, máxime pot- 
que los cantos infantiles «adquieren un carácter especial 
que los iguala y asemeja más a los cantos de otros niños, o 
mejor de otras niñas, de muy diferente región, que a los 
cantos que en su mismo pueblo cantan los mayores» (5), van 
a servirnos más adelante de patrón para establecer hechos 
folklóricos diferenciales entre la infancia de la marina y 
la de la montaña, así como para fijar una etapa en la que el 
folklore infantil de Figueras, que era por ahora lo más pe- 
culiar, pereció a influjo de las constantes corrientes corrup- 
toras y niveladoras de nuestras más genuinas tradiciones 
populares, en las que influye hoy no poco «a trashuman- 
cia de empleados, civiles y militares, que a su vez, al mar- 
charse a otras regiones, injertan en los juegos palabras de 
país distinto» (6). 

Para dejar enraizadas estas fórmulas a determinados ci- 
clos, les busqué algín paralelo con los de otros pueblos y re- 
glones, pero sin pretender ahora hacer un verdadero estudio 
comparado de folklore infantil figuerense, que emprenderé 
más adelante. 3 

No por ello omito el consignar cuanta bibliografía acumu- 
1€ sobre cada fórmula, porque su utilidad será notoria cuan- 
do hagamos paralelismos entre ellas y veamos cómo se com- 


(5) L. Hoyos Sainz y N. Hoyos SancmHo: Manual de Folklo- 
re (Madrid 1947) 2.* parte, c. 6, Cantos infantiles, p. 311, 
(6) V. Serra Borpú: 1bíd., t. U, p. 540. 
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pletan al enlazar, como las cuentas de un collar, los versos 
de unas con los de otras, a veces de áreas muy distantes. 


SISTEMAS AUTOELECTIVOS 


Reunidos los jugadores, uno cualquiera de ellos, que suele 
ser el mayor o el de marcada superioridad, puede elegir 
para sí el papel más deseado, diciendo a la vez que se retira 
del grupo : «Quedo eo». 

Hace esto bien por ánimo vindicativo, pues prevé que 
pronto ha de trasladar su oficio a otro, posiblemente por el 
odiado, a quien acosa descaradamente hasta lograr alcanzar- 
lo o hacerle perder ; bien por la vanidad que implica. Pero 
en ocasiones, observó la folklorista Deliz (7), es «el más pe- 
queño del grupo, por interés de que lo dejen jugar», quien 
voluntariamente «queda». 

No es siempre uno solo quien se autoelige; para otros 
juegos son varios a la vez, que van ya colocándose corre- 
lativamente al gritar: «¡Eu primeiro!», «¡Eu segundo!», 
etcétera —sobre todo las niñas para «la patefa»— ; módulo 
empleado también en Guipúizcoa para el «sapokito-ki- 
toka» (8). 

«Pero como «la unanimidad —al decir de Casariego— no 
es posible ni aun en el mundo ingenuo de la infancia», cuan- 
do unos ven que el bando contrario es ya superior al suyo, 
y esto puede influir en el resultado del juego, entonces se 
reajustan, intercambiándose, en plena protesta, jugadores, 
hasta quedar más nivelados ; sistema que generalmente em- 
plean los niños hasta los siete u ocho años, y cuya conve- 
niencia propugnaron pedagogos, como el P. Santos Hernán- 
dez. 


(7) MONSERRATE DEL“: Renadío del cantar folklórico de Puer- 
to Rico (Madrid 1952) Sorteos, p. 43. 

(8) A. URIGOITIA: Juegos infantiles: “Euskalerriaren Alde”, t. 19, 
p. 233. En las pp. 225 v 227 recoge los comienzos del 
“Kuike” y del “Kuxe-kuxeka”, respectivamente, 
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Las niñas, por el contrario, más sedentarias. y unifor- 
mes en el jugar, utilizan con toda candidez y simplicidad 
sus módulos clásicos. 

P 


SISTEMAS PRECEPIIVOS 


Es en éstos donde principalmente rige un criterio se- 
lectivo, de acuerdo con los juegos de cada sexo ; por lo cual 
voy a escindirlos en un par de apartados fundamentales : 

Masculinos.—Entre los niños generalmente uno de los 
. presuntos jugadores exclama, a la vez que piensa dirigir 
este acto y predispone a los demás para efectuarlo : «¡ Va- 
mos botar!» «¡Vamos escoyer!», o más concretamente 
aún: «¡Vamos chinglar!» ; porque siempre en todos los 
juegos, y por los motivos que ya explicó Hernández de 
Soto (9), hay un niño que se elige en cabecilla, aunque 
otras veces, por el contrario, se excluye con un rotundo 
imperativo : «botade», «escoyede», «chinglade». 

«Chinglar», en Figueras, es un acto precedente de jue- 
go, que se realiza de dos formas : 

1.?, I.—-Una «botar a pedra», corresponde al «echar chi- 
nas» de otras áreas, de donde por extensión se denomina en 
Lolita (10) «chinas» a todas las fórmulas precedentes. 

Consiste en lo siguiente: Un jugador coge una piedre- 
cita —en otras partes de Asturias, anotó Cabal (El indivi- 
duo, p. 29), un trozo de papel, pan, etc.—, al tiempo que 
dice encerrándola en el puño: «¿Quién me la ve? A lo 
que otro u otros responden en seguida : «Yo que la sé» (11), 


(9Y S. HERNÁNDEZ DE Soro: Juegos infantiles de Extremadura: 
“Biblioteca de Tradiciones Populares Españolas”, t. TIT, 
44 serie, p. 132, n. 1. 
(10) AucusTto C. DE SANTIAGO Y GADEA: Lolita. Cantares y jue- 
gos de las niñas, recopilados por... (Madrid 1910). 
(11) FF. RoDrícuez Marín: P. F., p. 20, anota una variante de 
Osuna a esta imprecación de comenzar a “echar chinas”. 
MONSERRATE DELIZ: Ibíd., p. 44, anota unos versos que pu- 
dieran tener relación con este procedimiento, 
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e inmediatamente continúan los demás: «Segundo», «Ter- 
cero», etc., para quedar ya ordenados. 

El primero, para evitar las escudriñadoras miradas de 
los demás, oculta las manos tras de la espalda, cambiando, 
o simulando que lo hace, la piedra de una a otra para pre- 
sentar luego los puños cerrados con los nudillos hacia arri- 
ba y a la altura del diafragma, ante quien debe señalar 
con un cachete el puño que le parezca custodia la china. 
Si al abrir entonces el guardián sus puños resulta que el 
elector acertó dónde estaba la piedra, tendrá que hacerse 
cargo de ella y repetir la escena con otro compañero, porque 
el primero ha quedado libre. Y de este modo se prosigue 
eliminatoriamente hasta que no haya con quien efectuarlo. 

Existen juegos que no requieren este proceso cíclico, 
pues basta señalar al principio uno solo al que toque la 
piedra, y éste será quien se «quede», quien «apande» ; voz 
empleada con la misma propiedad en la comarca de Túy y 
con idéntico significado en otros concejos de Asturias (12). 

Aquí recogió don Constantino Cabal, pero dándole prio- 
ridad para escoger o quedar libre, al acertante, este procedi- 
miento, que aparece también en otros lugares de Es- 
paña (13). 


(12) MANUEL FERNÁNDEZ Costas: fuegos infantiles en la comarca 
de Túy: “Revista de Dialectología y Tradiciones Popu- 
lares” 1952) cuad. 4. 

B. AcEveDO y M. FERNÁNDEZ: Vocabulario del bable de Oc- 
cidente (Madrid 1932) p. 17, voz Apandar. No la regis- 
tran aplicada al juego infantil, como tampoco “escoyer”, 
“hotar” y “chinglar”. 

(13) C. CaBAaL: El individuo, p. 36. 

F. Bouza BREY: Juegos y costumbres infantiles del Valle de 
Arán, VI: “Arxiu de Trad. Populars”, fasc. UI, p. 156. 

AURELIO M. Espinosa: Folklore infantil de Nuevo Méjico: 
“Revista Dial. y Trad. Pop.” (1954) t. X, c. 4, n. 1. In- 
dica además otras versiones de bibliografía peninsular 
y americana. 

A. MACHADO ALVAREZ: Juegos de niños: “Bibl. de Trad. Pop. 
Esp.” (Sevilla) t. IV, p. 154, 
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Por el peligro que. encierra encontrar la piedra, los 


niños confían religiosamente que sus formulillas mágicas 
los liberen. Así, la infancia de Figueras recurre a reci- 
tar, palabra por palabra, estos versos, a la vez que marcan el 
compás dando en una mano y en la otra; comenzando indis- 
tintamente por cualquiera, lo que equivale a decir que el azar 
es quien acierta, no el conjuro. 


Esta, por ésta, : que (en ésta) estaría (vu aquí). 
Martín de la pesca, Me dijo Jesús (14) 
me dijo María que aquí está la cruz, 


que tienen por variante en Figueras la siguiente : 


2. Díjome Dios y Santa María, dijo Perico que estaba en 
que perda que gane, que en [la cuesta; 
[ésta estaría ; díjome Dios que estaba 

[en ésta. 


(14) 


F. Masróns Y LLaBRÓS: Jocs d'Infants (Barcelona 1933) 
¡DOS 

SERGIO HERNÁNDEZ DE SOTO: Juegos infantiles en Extrema- 
dura: “Biblioteca de Trad. Pop. Esp.”, t. IL, pp. 144 y 
1458. Vid., además, t. IL, p. 147, n. 14. 

JosÉ PÉREZ BALLESTEROS: Juegos de niños: “Bibl. de Trad. 
Bopo Esp: to TV) +p. 154€ 

M. CURIEL MERCHÁN: Juegos infantiles de Extremadura: 
“Revista de Dial. y Trad. Pop.”, t. I, cuad. 1 y 2, “Toro 
la topela”. 


- F. RoprícuEz Marín: Cantos populares, t. II, p. 116 (Osuna). 


Iogm, íd.: P. F., MI. Alude a obras literarias que se refie- 
ren a “echarla china”. A ellas podemos añadir Gente 
menuda, por Manuel Ossorio Bernard (Madrid 1891) p. 25. 

Ve SERRA BOLDÚ: Ebid., Cuit: 

B. Wicón: Tbíd., p. 138. 

F. RODRÍGUEZ MARÍN: P. F., XXVI, p. 77 ss. Consigna va- 
riantes a esta fórmula, entre ellas la de “Cesta balles- 
ta”. Hay otras muchas en la bibliografía citada en la 
nota 13, 
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La: que recitan en Castropol es así : 


3, Rabo de cocho, dixo meu padre 
rabo de berza, que taba n'ésta; 


y la de Luarca de este modo: 


4. Esta, por ésta, 
que a mí no me cuesta. 
Díjome Dios, la pura ver- 
¡dad, 
que en esta mano estará. 


Otro. modo de averiguarlo consiste en depositar saliva 
sobre el dorso de la mano izquierda; hecho que'tuvo una 
gran significación juramental y jurídica en muchas mani- 
festaciones de la vida popular, como lo anotan Rodrigo 
Caro, Radulesco, Sebillot, Jobbe Duval, Cabal y otros (15). 
Luego, con la mano derecha de canto —Cabal recoge que 
sobre la palma y con los dedos (El individuo, p. 29)—, la 
pasan por alto alternativamente a cada lado de la saliva 
—«cuspe»—, recitando al unísono de la música : 


5. Xato, largato, 
dime la verdad; 
si no, te parto. 


(15) Roprico Caro: Ibíd., p. 253, S V. 

RADULESCO: Ressemblances entre les idées primitives dans 
la Bretagne comtemporainme et celles du peuple Romain 
(París 1932), p. 19. 

JoBBE DUvaL: Les idées primitives dans la Bretagne com- 
temporaine: “Revue Historique de Droit francais et 
étranger” (1929), p. 445. : 

P. SreiLot: Le pagantsme contemporain chez les peuples 
celto-latines (1908) p. 18. 

Hago estas tres últimas citas por Prieto Bances: La pal- 
mada en Asturias: “Arbor”, (1955). 

C. CABAL: La mitología asturiana: Los dioses de la vida 
(1925). “El xanu de los tesoros; El Iris”, p. 302, 
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El primer verso de esta fórmula rivaliza y alterna indis- 
tintamente en Figueras con estos otros : «Largato, bixato» ; 
«Gargaxo, largato» ; «Gato largato», etc. 


Veríssimo de Melo (ibíd., p. 382 y 383) registra este mó- 
dulo de acertar una piedra escondida en la mano, de otras 
varias maneras. : 


Al concluir golpean encima de la saliva ; y aquel lado ha- 
cia donde salga despedida en mayor cantidad, se supone que 
es donde está la piedra, a no ser que ilegalmente haya una 
en cada puño; trampa que ya consignó también como fre- 
cuentemente don Francisco Rodríguez Marín (P. F., p. 61; 
ESP Ext. Es «varias, rimas infantiles del-s. XVI; pá- 
gina 178 y 179) y que suele aparejar, si se descubre, la re- 
criminación de los demás jugadores. 


Otra treta del que custodia la piedrecita es dar aparente- 
mente mayor volumen a la mano vacía que a la otra, para 
simular que es la ocupada. De esto, sin embargo, se per- 
cataron en seguida los niños, que llegan a agudezas incluso 
tan sutiles como la de que «teniendo por seguro o por pro- 
bable, cuando menos —como indica el autor precitado—, 
que la china se esconde en la mano últimamente tocada, opta 
sin vacilar por la otra; abiertas las cuales, se patentiza sl 
logró o no quedar libre». 

Ante tales argucias, el escogiente tenía la de, antes “de 
golpear, volverle los puños para intentar ver por entre las 
rendijas de los dedos, que el otro apretaba bien, dónde guar- 
daba la piedra. Esto era aceptado válidamente por los demás 
sin el menor reparo, lo que me hace pensar que en Figueras 
se perdió ya: la parte preliminar —que encontró Cabal (El 
individuo, p. 36) con su correspondiente letrilla— de este 
procedimiento, y era previa a los versos adivinatorios co- 
piados. 

Los jugadores que ya han quedado libres, procuran po- 
nerse detrás del que sortea la piedra, intentando ver en qué 
mano la guarda, para, con un guiño u otra señal cualquiera, 
indicárselo al que va a elegir, 
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II. A últimos del siglo xrx todavía se usaba para ju- 
gar a esconderse, a «revólvete meo gato», a la «pita cega», 
etcétera, otro módulo adivinatorio. de echar suertes, hoy ya 
desaparecido, que se da también en Cataluña (16). Consis- 
tía, según me informa Miguel Pérez García, en coger dos 
objetos, generalmente dos trocitos de paja, uno más largo 
y otro más corto, y encerrándolos en un puño entre los de- 
dos índice y pulgar, se dejan igualadas y descubiertas dos 
puntas, para que el escogedor tire por una de ellas. Si 
acertaba a hacerlo por la mayor, salía libre, y al otro que le 
tocaba la más pequeña quedaba de burro, o seguían un pro- 
ceso eliminatorio. Este modo lo da también Hernández de 
Soto (ibíd., t. IT, p. 167, 1. 22), quien cita bibliografía de 
Pitré, junto con otra extranjera, y se emplea aún en Velle 
(Galicia) (17), con la distinción de que eran varias las pajas 
del mismo tamaño y una la mayor. 


En Castropol usaban pajitas unas más largas y otras más 
cortas, escalonadamente, y así ya salían colocados por or- 
den los jugadores. Esto se hacía también en otras partes, y 
según Vigón (p. 139), con tallos de hierba o rayas señaladas 
en un papel cada una. 

Estos modos de «chinglar» se utilizan para los juegos 
en los que a quien toca la piedra por última vez, o la paja 
más corta —«burro»—, debe agacharse —«apandar»— para 
que los demás salten por encima de él hasta que alguno 
pierda y le sustituya. Son éstos los de «las melas», «burro 
brincandón», «a remonta», «al rey de monumento», etcé- 
tera, en los que, conforme los niños van quedando libres 
para saltar, dicen: «Primer rey», «segundo rey», etc., a 
fin de estar ya ordenados para intervenir luego en el juego. 


(16) A. Roca y FÁRREGAS: Jocs infantils: “Arxiu de Trad. Po- 
pulars” (Barcelona) p. 313, Hay para este procedimiento 
sus versos de acertar. 


(17) Ibíd., p. 210. 
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2." UL El segundo procedimiento de «chinglar» es * 
usado exclusivamente para el juego de «a madre» o «Marro», 
y se practica con las extremidades inferiores ; de aquí el que 
en Madroñera lo llamen «echar pies» (18), o como en Chile 
(Valdivia), «contar lo paso», según anotó Andrade Coloma y 
copia al registrarlo Veríssimo de Melo (ibíd., p. 383). 

Se practica así: Dos muchachos se sitúan uno enfrente 
del otro a un metro y pico de distancia o a más si tienen 
pocas ganas de jugar, y van colocando alternativamente el 
talón de un pie junto a la puntera del anterior. Así se 
aproximan hasta que entre los pies de ambos no cabe la 
longitud o anchura del de aquel a quien le toca «poner». 
Este, que entonces tenía que colocarlo, al no tener espa- 
cio, sobrepone su puntera sobre la del compañero, diciendo : 
«Montei», lo que equivale a tener prioridad en escoger para 
su bando el mejor jugador. Elige luego el otro, y así van 
tomando, una vez cada uno, los niños que más les convie- 
nen ; desviviéndose éstos por pasar al grupo de los más 
destacados e incitando a los electores a ello con frases como 
ésta : «Escoyeme a min, que sei jugar meyor qu'ése!» 

No siempre se «chingla» con un pie a continuación del 
ctro, sino que también se pueden cruzar alternativamen- 
te, ponerlos varias veces seguidas atravesados —amedias»— 
o sólo la puntera tocando el suelo —«punteira»—; posición 
esta última que permite generalmente hacer trampas, lo 
que supone para ambos electores «botar» con inteligencia. 

Lo inexorable casi siempre es que el jugador de enfrente 
repita iguales movimientos que el iniciador. Cuando la dis- 
tancia a que comienzan es grande, no se prevé quién «mon- 
tará», pero a medida que se acercan calculan ya cómo les 
conviene poner el pie, e incluso retroceden con sorna o- de- 


A 


(18) M. CurIk,. MercHÁNn: lbíd., ibíd. 
M. Ossorto BERNARD: Ibíd. (p. 90 lo da también por pecu- 
liar para “el marro” y usa además la palabra “monté”. 
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jan pasar la vez maliciosamente, si el otro no se percata, 
para poder «montar» y llevar la iniciativa. En ocasiones, 
con este motivo, se arman graudes disputas y hasta ter- 
minan empujándose para perder su posición y tener que 
comenzar de nuevo. 

El que se daba por engañado en seguida argúía: «As 
trampas de San Juan, conocidas se verán...» ; de la que da 
una variante Fernández Costas (ibíd., p. 635). Y empeza- 
ban otra vez a «chinglar» de nuevo. 


IV. Cara o cruz.—El conocidísimo «cara o cruz», remi- 
niscencia de «la taba» con un astrágalo, cuyos modos de 
tirarla dió Rodrigo Caro (ibíd., Dial. IM, $ III), o el «Ca- 
put aut navis» romano, lo ejercita la infancia de Figueras 
en sus elecciones, pero no sólo cuando hay dos jugadores, 
que es la manera corriente, anotada también por Rodríguez 
Marín (P. F., p. 22), ya que generalmente lo empleaban 
para dirimir una situación dudosa o cuando, después de 
«botar» por otro procedimiento, no quedaban conformes los 
dos jugadores. Allí se le usa también como fórmula prin- 
cipal, en cuyo caso siguen un proceso eliminatorio. 

No sé que este procedimiento tenga en Figueras otra 
denominación sino la de «cara o cruz», tradicional en toda 
España, lo cual me hace pensar, antes que considerarlo de 
reciente importación, que perdió su viejo nombre, porque 
si no sería fácil encontrarlo como en otras partes llamán- 
dose a «Asturias y León», o como en Cataluña, «San Juan 
y a Barras», según los símbolos que por ambos lados tu- 
viese la moneda ; criterio histórico por el que hoy le corres- 
pondería ser «cara o blasón». 

Julián Bastinos (19) señala sus analogías con el «Blanco 
y negro», juego que aprovecha el «cara o cruz»; y Vigón 
(ibíd., p. 137) las da, además, con el de «Pan o vino». Todos 
estos nombres aumentan la lista que inició Hernández de 


(19) JuLnián BastiNos: Juegos infantiles. Recreos útiles para la 
infancia y la juventud (Barcelona 1896). 
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Soto (ibíd., TIL, p. 144, n. 10), incluso con algunos extran- 
jeros, y a los que podemos añadir los que nos proporcionan 
Veríssimo de Melo (ibid., p. 383) y Azcue (20). 

Cuando los niños no disponen de moneda que voltear, 
cogen un trozo de pizarra, le escupen, como en otras áreas, 
por un lado (21), que hará de cara, y por el otro le señalan 
un aspa con otra piedra. Entonces uno de los que van a inter- 
venir pregunta: «¿Cara?», «Cara de Santa Clara»; y el 
otro : «Cruz de Santa Luz» ; dicho del que da una variante 
Vigón (ibíd., p. 138). Ganaba, por supuesto, aquel a quien 
le salía el lado elegido. 

Algunos la giraban por el aire con tal habilidad que 
salía siempre el lado que les convenía, y si se equivocaban, 
cosa rarísima, o se desdecían de lo elegido o inventaban 
algún obstáculo que oponer para volver a tirar la moneda. 
Va antaño se había notado esto, que observó también Una- 
muno (22) que hacían los niños cuando tiraban «los san- 
tos» a «cara o cruz», y Rodrigo Caro consigna que, para evi- 
tarlo, «no tiraban las tabas con la mano, sino que tenían un 
vasillo», que aún perdura en algunos juegos de mayores, no 
en los infantiles, porque en éstos reina la ley del más fuerte 
y en ocasiones también la del que discute con más ahinco 
y convicción. E 

Femeninos. V.—- Aunque Fernández Villabrille (23) 
anota que las niñas «echan chinas» para jugar a «el gato en- 


(20) RESURRECCIÓN M.*t DE AZCUR: Euskaleriarem Yakintza: 'Li- 
teratura popular del país vasco, t. IV, p. 304, n. LXXV; 
p. 354 (1. CLXIL, y p. 368 n. CLXXXVIITI, que incluso 
se jugaba con una boina. 

(21) V. SerRRA BoLDÚ: O. c., c. 1, p-546. Lo anota en Cataluña 

como en Luarca, es decir, sin rayarle aspa por el revet- 

so de donde la mojaron, y conviniendo previamente di- 

cho lado como cara o cruz. Rodríguez Marín (P. F., p. 10) 

recogió asimismo una variante de este procedimiento. 

UNAMUNO: Ibíd., c. 3. 

FERNÁNDEZ VILLABRILLE. Fuegos y entretenimientos in- 

fantiles (Madrid 1864), p. 15. 


(22) 
(23) 


TS 
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caramado», que en Figueras corresponde «al alto y al bajo», 
jugado también por los niños, lo típico en los precedentes de 
juego de las niñas son las fórmulas rimadas, acompañadas 
con una ceremonia, que consiste en formar todas en corro, sl 
son muchas, o en semicírculo, si pocas. Cabal (El imdivi- 
duo) siempre anota que en hilera, colocándose a la que va a 
ser recitadora entre las demás o en el centro, si ella no se 
cuenta. Comienza por sí misma o por la que está a su dere- 
cha a declamar, con música monorrítmica, las fórmulas de 
elegir, y a cada niña, que va señalando con la mano por 
alto “si recita demasiado de prisa, o tocándola con un em- 
pujoncito si despacio, para que salga bien e imparcialmen- 
te, le atribuye un número, palabra o sílaba, hasta llegar al 
prefijado o final de los versos. 

Las que van saliendo forman grupo aparte, excepto la 
recitadora, que, si le cupiese esa suerte, se le tendrá por 
libre, dejando de contarse; pero permanecerá recitando los 
números o los versos a las demás hasta que eliminatoria- 
mente no haya más niñas y queden distribuídos los dos ban- 
dos que han de jugar. 


HACIA SU CLASIFICACIÓN 


Aunque ya han propuesto sabios folkloristas diversas 
tlasificaciones de las rimas populares infantiles, entre las 
que merece destacarse la tan minuciosa hecha por Morote 
Best (24), como no están establecidas concretamente para 
los precedentes de juego, intentaremos ahora una nueva 
agrupación, por motivos técnicos, y por aquellos que atraen 
la atención infantil, de mayor interés psicológico. 

Abundan extraordinariamente, entre dichas fórmulas, 
las de liberar a quien corresponda determinado número, 


(24) Erraíx MoRoTÉ Brest: Algunas de nuestras rimas infantiles: 
“Revista de la Universidad de Cuzco” (junio 1949) n. 96. 


sx 


/ 
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bien elegido por unanimidad o personalmente, bien el que 
señala la cancioneta. Estas son utilizadas también por los 
niños, principalmente en su juego del «escondite». 

Las del primer tipo rara vez se emplean en Figueras, 
porque con ellas es fácil, si hay pocos componentes en la 
rueda o en cantidad par, saber quién saldrá ; lo que de pre- 
sumir los demás que ocurre, lo someten, en cada caso, a 
discusión. En Luarca, por el contrario, para obviarlo, ha- 
cen al que cuenta comenzar sin señalar a nadie, y cuando le 
dicen : «¡ Ya!l», principia en el número que corresponda por 
quien le toque efectuarlo, 

En otras fórmulas el número va precedido de un breve 
recital, como en la número 27, y en ésta, muy empleada, 
que cantan igual en Meres (Siero). 


6. Mí papá 
(tenía) un cajón (o me dió) (FiGuERAS), 
Meno de (dlayos) (o puntas)  (IBfDEm); 
díme, niña (25), 
cuántos son. 


Al llegar al monosílabo final, el que «da» apoya lige- 
ramente su mano derecha por arriba de la cintura de aquel 
a quien cayó el «son», quien dirá un número, que se em- 
pieza a contar por el participante siguiente con el mismo 
tono final de la letra hasta la última sílaba del número an- 
terior, que sube un tono si el número dicho es monosílabo ; 
pues, si tiene más de una sílaba, el tono sube en la pen- 
última. | 

Junto a estas fórmulas autoenumerativas hay otras en 
las que el número va incrustado como un verso más ; ver- 


(25) En Luarca recitan esta fórmula suprimiendo “dime, niña” 
y colocando, en vez de “papá”, “padre”. En Figueras 
usan más “clavos” que “puntas”, pese a que la palabra 
verdaderamente utilizada allí en la vida cotidiana por los 
mayores es la de “puntas”. 
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bigracia, la siguiente, de la que hay una similar en Lolr- 
ta, p. 110): 


7. En un café se rifa un gato; 
a quien le toque el número cuatro: 
uno, dos, tres y cuatro; 


o ésta: 


8. Oco, taco, número cuatro; 
oco inglés, número tres. 


En otras, de mera recitación, sin música propia, des- 
pués del número va como remate otra palabra, así : 


9. Un, dos, tres y plan, 


como se decía todavía ayer, y hoy ya perfeccionó la infan- 
cia figuerense : 


Una, dos, tres y plan. 


Como ecléctica entre ambas tendencias, tenemos la nú- 
mero 34, que comienza : 


“Manzana asada..., etc.” 


Son también muy apreciadas por los niños aquellas en 
las que figuran animales —Serra Boldú proporcina algu- 
na (ibíd., p. 547) —, sobre todo el gato, que tiene un gran 
predominio en la siguiente, en la citada con el número 7 
y en la 13, 


10. Unir honor, que estás al sol 
tendiendo los paños en el (tendedor) (0 corredor). 
Vuestro hijo abandonado, 
cayó muerto en el sagrado, 
con una espada en la mano 
para matar la romela, 
futi, gato, vete afuera, 


de la que hay variantes en Lolita (p. 108) y Vigón (ibíd., 
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p. 21). Su último verso tiene en Asturias diversas manifes- 
taciones, figuradas en algunas recogidas por Caveda, J. Me- 
néndez Pidal, Vigón, Rodríguez Marín, D. M., Cabal, y de 
las que Aurelio del Llano inserta una incompleta (26). » 

Se citan también animales en las números 3, 5 y 7; en 
algunas de las registradas por D. M., Vigón (ibíd., pp. 22 
y 23), y en las versiones siguientes, que en Trujillo (Cu- 
riel Merchán, ibíd.), hacen dos por estar unidas la 11 y 
la 12. 


11. Detrás de una rama 12. Pajarito, ito, 
había dos conejos; ¿dónde vas, tan bonito? 
el uno era blanco A la era pajarera, 
y el otro era negro. chis, pum, fuera. 
De tanto que corrían, 13. Un gato cayó en un pozo, 
no los alcancé; : las tripas hicieron ¡gua! 
les tiré un tiro, Arre pumba, cachi pum- 
y a los dos maté. [ba, 


arre ppumba, cachi pa. 


De la 12, que en Figueras puede cantarse de varios mo- 
dos, recoge Monserrate Deliz (ibíd., p. 44) una variante 
que comienza : «Pinto, Pinto», como la siguiente de Meres, 
de la que A. del Llano (n. 1.093, p. 235) y Rodríguez Marín 
(C. P. E., t. 1, p. 76), anotan otra de gran semejanza y muy 
curiosa, aludiendo a la venta de vacas y de cabras, respecti- 
vamente, por «Tinto» ; personaje que aparece a su vez en 


(28) Josí CavkíDa Y Nava: Recuerdos de la lengua asturiana. Fra- 
ses, locuciones, modismos y cantares de nuestro dialec- * 
- to. Artículos publicados en “El Comercio”, de Gijón, 
que cito por la obra Asturias, codirigida por Canella y 
Bellmunt, donde se reproducen. T. I, p. 275. 
J. MENÉNDEZ PIDAL: Ibíd., p. 350. 
B. VicÓN: Ibíd., pp. 22 y 23. 
F. Roprícuez Marín: Cantos populares españoles (Sevi- 
lla 1883), t. V, 22, c). Versión asturiana de Oviedo. 
D. M.: En el “Eco de Luarca”, 11 octubre 1953. 
C. CaBaL: El individuo, p. 36. 
A.-DELñ LLanNo: Esfoyaza de cantares, pp. 227 y 228, n. 1.073. 
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Vigón (ibíd., p. 22), de la que proporciona también otra, 
muy similar en algunos versos, en la página 24 (¡). Her- 
nández de Soto (ibíd., t. II, p. 171, n. 28) la recoge como 
juego, no como fórmula precedente. 


He aquí la versión de Meres (Siero) : 


14. Pinto, Pinto, 
saca las vacas al veinticinco. 
En qué lugar, 
en qué compreja, 
la membreja. 
Sale tú, cucú, 
por las puertas 
de Mambrú, 


final que aparece en una de las publicadas en, el Eco de 
Luarca (11 oct. 1953) y en la 1.071 de A. del Lla- 
no (Esfí-cant., p. 221): 

De la 13, inserta A. del Llano (ibíd., n. 1.077, pp. 228 
y 229) una variante, y en Renadio (p. 46) aparece otra 
brevísima que comienza como ésta, al igual que una publi. 
cada en Lolita (p. 109), donde hay otra (p. 108) que, en vez 
de aludir a un gato, alude a una vaca. 

Son asimismo frecuentes las citas de personas, y sobre 
todo del padre o la madre, según la canten los niños o las ni- 
fñias, como se ve, además de por las números 3, 6 y 20 mías, 
en estas otras : 


15. Mi mamá me dió una 16. José se llamaba el padre 
[guinda, y Josefa la mujer (27), 
mi papá me la quitó, “ y un hijo que tenían 
me puse más colorada también se llamaba José. 
que la guinda que me dió. 17. Mamá y papá, 


(27) La malicia juvenil de todo Asturias aprovechó esta letra 
para cantar a continuación de este verso: 
“y a eso de la media noche 
se pusieron a...” 


enlazando inmediatamente de nuevo con el principio. 


s 
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los hijos y yo, un muñeco de cartón, 
comimos un huevo que se llama Bebé, 
y la casca sobró, que se tiene de pie. 
18. Mi (papá) me regaló (0 A la (peli), peli tu (o 
[ mamá) [pili), 


que te salgas tú. 


19, Mi papá tiene un coche cordobés; 
dime, niña, de qué color es, 
Esta niña dice: “¡Negro!” 


De la 17 transcribe Caveda y Nava (ibíd., p. 272), una 
variante asturiana, y en El folklore andaluz (Sevilla, 1882 82, 
p. 275), hay otra similar. En Meres cantan, con el mismo 
motivo de la 18 figuerense, ésta ; 


20. Mi papá me prometió 
un hermoso muñeco 
que se llama bebé 
y se pone de pie. 
Cuando me lo traerá, 
jugaremos con él, 
Que dale ¡paletum, 
paletum, paletera; 
que dale paletum, 

que te salgas tú, 


de la que hay una variante en Lolita (p. 110), 


Otras veces las personas aludidas son el Niño Jesús, la 
Virgen María, Dios y otros santos, que alternan en las fór- 
mulas con motivos religiosos. En las de Figueras, que tienen 
menos alusiones de este tipo que las de la orilla gallega de 
Ribadeo, no hay más que las figuradas en la 1, 2 y la 28, 
aunque se dan algunos otros en canciones como la de corro, 
que comienza : «Uno y dos, niño Dios, etc.», que tiene ver- 
sos —muy repetidos en toda la bibliografía— iguales a los 
3, 4 y 5 de la siguiente fórmula de echar, cantada en Meres : 


21. Retrama, retrama, el Niño Jesús, 
la Virgen te llama, que viene cansado 
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de andar con la cruz. y besan la mano 
Tres palomitas 230 mano de Dios (o a la 
suben y abajen, [Madre de Dios). 


adoren a Dios 


registrada también por Monserrate Deliz (ibíd., p. 48). 

Al] igual que en las fórmulas con números, los niños pola- 
rizan también su cultura escolar citando nombres de geogra- 
fía española o universal. De esta índole cantan en Figueras 
la siguiente, que tiene variantes muy interesantes, publica- 
das por Eco de Luarca, ya citado , Cabal (El individuo p. 36), 
A. del Llano (Esf. camt., n. 1.089, p. 233), Vigón (ibíd., 
pp. 21 y 22) y J. Menéndez Pidal. 


22. Un avioncito salió de paseo, 
tiró una bolita. ¿Dónde va a parar ? 
A León; de León, a Puerto Rico. 
Compraremos un bhortico, 
una gallina sin pico 
y una mona sin corona. 


Se da también en las fórmulas de la niñez masculina 
figuerense ese aspecto copográfico que subrayó Unamuno 
en la infancia (ibíd., VII. 


23. Un ratón á 
se subió a una baranda, 
tiró un p... 

v dijo: “¡Caramba!” 
Niña, ven aquí. 

No quiere venir. 
Un, don, din; 


final que aparece como principio en esta otra : 


24. Un don, din jugar al balón. 
(de la leche de vaca) (o Rosa con ToOSa, 
[de la poli, politaina). clavel con clavel, 
Vamos a la plaza, me ha dicho mi madre 
a la plaza Mayor. que saliera usté ; 


A ver a los niños 
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de la que V. de Melo (ibíd., pp. 393 ss.) copia varias versio- 
nes. 


La siguiente : 


nes juana la” Loca llena de 1m..... 
tiene una zoca para tu boca (28), 


que abunda mucho en toda la copografía infantil, aparece 
adulterada en La Esfoyaza de cantares (p. 234), porque 
se repite la palabra pinga, para evitar la de mal gusto. Toda 
ella va colocada como continuación de la 1.089, similar a 
la 22 nuestra. 

La clasificación anterior, ajustada más bien al área de 
este artículo y susceptible, por lo tanto, de mayor amplia- 
ción y cambios en un estudio de tipo general sobre prece- 
dentes, comprende las que se usan indistintamente para 
cualquier juego; pero al lado suyo hay otras que se apli- 
can a alguno determinado —prescindiendo ya de las de 
«chinglar»— que se cita entre sus versos; tal esta de 
ajusticias y ladrones» que cantan en Figueras —aunque allí 
lo nombran «ladrois y civiles— castellanizada : 


26. “Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, 
nueve, diez ladrón, once civil”, 


igual a la que recoge Vigón (ibíd., p. 99), que, en vez de 
ser numérica, sustituye los números por letras correlativas 
del abecedario y coinciden: «... J, justicia, y L, ladrón». 

En Luarca emplean la siguiente, de la que Monserrate 


(28) Puede recitarse con igual ritmo que cuando la cantan, 
generalmente, además de como fórmula de echar, para 
divertirse, repitiéndola hasta la saciedad a un niño, que 
se ofende con el que lo hace. Entonces los demás insis- 
ten, volviéndose contra él y recitándosela aún con ma- 
yor fuerza y mofa, hasta que el ultrajado rompe a llorar 
o los amenaza con una piedra, en cuyo momento se des- 
hace el grupo, j 
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Deliz (ibíd., p. 45), Vigón (ibíd., pp. 20 y 21), Hernández 
de Soto (ibíd., t. II, p. 146), V. de Melo (ibíd., p. 390) 
y Teófilo Braga (29) incluyen alguna variante. 


27. Uni, doli, teli y catoli, Candilín, candilón, 
quili, quilate. justicia y ladrón. 
Estando la reina Cuéntalas bien, 
con su maragate, que a las dos son, 


vino Gil y rompió el candil. 


y de la que Rodríguez Marín (C. P. E., t. 1, 69, n. 164) 
proporciona una variante, pero no como fórmula precedente, 
sino como entretenimiento, que explica en la nota 115. 

Sucedía lo mismo con el juego de las «cuatro esquinas», 
del cual el P. Santos Hernández (ibíd., c. 1, $ IL, p. 25) da 
fórmula especial, y con el «escondite», para el que hoy 
sirve cualquiera —prueba. de ello es que Aurelio de Llano 
pudo encuadrarlas todas bajo ese epígrafe—, pero que an- 
taño tenía las suyas peculiares. Fernández Costas (ibíd., 
p. 635) recoge alguna junto con otras no concretas, y lo 
mismo Caro Baroja (30); Rodríguez Marín (C. P. E., t. I, 
número 230), etc. 

En Figueras cantan ésta, muy de prisa por lo larga 
que es: 


28. Al escondite, lerite, dos campanillas; 18 
yo reniego (a) las mujeres (o de) 
que no cocen bien el pan. 
Yo reniego (al) sacristán (o del) 
que no hace bien la misa. 
Yo reniego (a) mi camisa (o de) 
que no está muy bien planchada. 
Yo reniego (al) planchador, (o del) 


que la planche un poquito mejor. 


(29)  ThHroriLo Braca: Os jogos infantis em Portugal e Andalu- 
sia: “El Folklore andaluz” (1882-83) p. 390. La que pro- 
porciona es además fórmula numérica. 

(30) J. “Aro Baroja: La Vida rural en Vera del Bidasoa, p. IU, 
012) PPidOs y 0130, 


s 
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Sus versos iniciales figuran también en una de las ver- 
siones que publicó el Eco de Luarca y en el número 1.084 
(p. 232) de la Esfoyaza de cantares, donde se registra una 
completa (pp. 229, n. 1.078), muy similar a la figueren- 
se. Morote Best (ibíd., p. 50, n. 121) recoge variantes a 
alguno de sus versos y da como propia para este juego la 
77 (p. 48), y con idéntica alusión a no ir a misa figura 
una en Velle (p. 211), 


FÓRMULAS MÚLTIPLES 


Así como en las fórmulas anteriores no «sale» nadie es- 

cogido hasta que se terminan de recitar los versos una 
, 

persona por cada vez, hay ésta en sus dos modalidades de 

presente y pasado, en la que «salen» por cada recitación 

tantos jugadores como veces les toca el verbo «escapar». 


y 


29. a) Carboncita isón b) Carboncita aisón 
cogió la capa, coge la capa, 
corrió y escapó. corre y escapa. 
Cogió el capón, Cogió el capón 
corrió y escapó. y escapó. 


ALGUNOS FENÓMENOS DE LAS FÓRMULAS RIMADAS 


En la estructura de las rimas infantiles suelen darse va- 
rios fenómenos, observados ya en todo el mundo, y de los 
que hay bibliografía bastante. De ellos sólo anotaré los tres 
principales, que aparecen en las fórmulas de Figueras, y 
son : la ininteligibilidad de muchos versos y palabras, la co- 
rrupción de fórmulas extranjeras y la promiscuidad de ver- 
sos o estrofas. 

Ininteligibilidad.—Se preguntaba Unamuno: «¿Por qué 
habrán fracasado cuantos han intentado componer canciones 
de corro con lógica y buen sentido y que los niños las adop- 
ten?» y «¿Por qué ama el niño lo absurdo ?», pues es lo cier- 
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to que «ocurre a veces que se digan frases desprovistas de 
sentido común y palabras de significado desconocido... Así, 
nada tiene de extraño que se oigan frases como las siguien- 
tes : «arroz con leche,—me quiero casar...», en vez de «Adiós 
colegio,-—me quiero casar...» (31). La conocida por la ¡niñez 
de Figueras dice así: 


30. Arroz con leche, con una viudita 
me quiero casar que sepa guisar. 


Aunque la respuesta a la pregunta de Unamuno la die- 
ron ya muchos autores, sobre todo alemanes, no debemos 
dejar de considerar que al niño, frente al misterio que im- 
plica acertar dónde está la piedra o que le elijan, le gusta 
enfrentar instintivamente, como compensación eficaz, ese 
otro misterio que encierran para él las palabras absurdas, si 
bien es cierto, como observó Monserrate Deliz (ibíd., p. 43), 
que a la postre «lo que cuenta es el sonsonete, que permite 
señalar a los que juegan, y en todas ellas está». 

Pero no por ello han de despreciarse, porque, mezcladas 
con «estas fórmulas sin sentido ni trabazón, brillan entre 
la escoria de caprichosas frases chispas del oro de viejos ro- 
mances olvidados por el pueblo». 

Corruptibilidad.—Lo inadecuado 'otras veces es algún 
verso, pero no porque haya palabras sin sentido, sino más 
hien cambios de fonética extranjera, como sucede con la h 


(31) M. DE UNAMUNO: Amor y Pedagogía, v. España, edic. Es- 
pasa, p. 468, col..2. 

C. María DrÉ VALLEJO: Los maderos de San Juan. Glosario de 
rondas y canciones infantiles (Valencia). Cita una va- 
riante con igual falta de sentido. Monserrate Deliz (ibí- 
dem, p. 134) inserta otra más larga como “canto juego 
de rueda”. Morote Best (ibíd., p. 20 y 21) recoge hasta 
cinco variantes, y Vigón (p. 64, 1) otra de corro que co- 
mienza lo mismo. Fernández de Soto (ibíd., t. III, p.M, 
n. 8) la da como juego en sí, que tiene una segunda 
parte donde se elige con quién se casa, 


sx 


PRECEDENTES DE JUEGO EN EL FOLKLORE INFANTIL FIGUERENSE 483 


de la p. 23 de Vigón y la siguiente de corro, usada como pre- 
cedente en Figueras : 


31. Ambó, ató (o “Amo, ató”), Ambó, ató, 
matarile, matarile, 
rile, rile. : rile, ró, 


que dice Rodríguez Marín (P. F.) es corrupción de la fran- 
cesa: «J'ai un bon chateau...» 

Y ésta, de la que anota Cabal (E! individuo, p. 35) una va- 
riante, y figura otra en Lolita (p. 110). 


32. En, dé, truá, 


camarín, camarete. (En Castropol es “canarí, ca- 
En, de, truá, narete”.) 

= camarín, ol rá. (Rodríguez Marín dice debe 
Mano felí, ser aux ros; pero en este 
mano felí, caso de Figueras pudiera ser 
la felicidad. z del inglés all right; voz de 


uso corriente allí, por la 
afluencia que hubo de ingle- 
ses a la ría del Eo y los ca- 
pitanes mercantes de Figue- 
ras que iban al Norte.) 


Lo mismo ocurre con la siguiente de Castropol : 


33. One, dose, trese, 
enti mayola, 
descansa en la gloria. 


Promiscuidad.—Dicho fenómeno consiste en el desdobla- 
miento o fusión de estrofas y versos de unas fórmulas con - 
los de otras, que emplea la niñez con mucho artificio (32), 
para alargarlas o acortarlas, según la prisa que tenga por 
comenzar el juego, o porque, como observó Rodríguez Ma- 
rín (P. F., p. 13), «se advierte su contaminación con las pro- 


(32) Sixto CórnoBa y OÑa: Cancionero popular de la provincia 
“de Santander. Lib. I: “Cancionero infantil español” 
(Santander 1948) introducción, pp. 15 y 20, 
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plas de otros juegos; pues cuando los niños no recuerdan 
bien los versillos de uno, o, actuando como críticos, encuen- 
tran demasiado breve la parlenda o el diálogo tradicional, 
los alargan añadiendo automáticamente un retazo de la pri- 
mer rima infantil que se les viene a la memoria». Tal vez 
influya también no poco en ello la flexibilidad del metro 
de la poesía popular, «que permite la adaptación equívoca del 
texto de una canción a la melodía de otra», los que «a fuer- 
za de repetirlas—asevera la folklorista portorriqueña señorita 
Deliz—se eslabonan perpetuamente» (33). 

Lo común es que, para alargar más o menos la recitación, 
usen siempre de epílogos versificados ya clásicos, que aña- 
den inmediatamente a la verdadera fórmula, de acuerdo con 
su consonancia métrica y musical. Estos finales de cancio- 
nes precedentes, en los que se fijaron folkloristas como Ro- 
dríguez Marín («Sal, salero, vendrás caballero»), se redu- 
cen en Figueras a dos: 


34. Manzana asada, 35. Bota, botera, 
una, dos, tres y nada. chiviriti y 
Manzana podrida, afuera. 


una, dos, “tres y salida. 


La 34 se aplica casi siempre como final de las números 7, 
8, 15, 17 y 28 en Figueras. En' Luarca, de la 23; Aurelio 
del Llano la recoge como apéndice a las 1.077 y 1.078, y Ca- 
bal la cita (El individuo) en la página 31 ; siendo raro que se 
la encuentre aislada. Monserrate Deliz (ibíd., p. 44) la encon- 
tró así en Puerto Rico, variando en el primer verso «sana» 
por «asada». 

La 35, por el contrario, que también se recita con igual 
ritmo que se canta, aunque es final de algunas fórmulas, 
como la traen Aurelio del Llano (Esf. cant., p. 228) y Mon- 
serrate Deliz (ibíd., p. 54), se la emplea en casos de mucha 


(33) MONSERRATR Dxr1z: Ibíd., introducción, dificultades que pre- 
senta la transcripción del folklore musical: c y d, 


sx 
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prisa completamente sola, especialmente para el juego del 
«escondite». Así está registrada en España (ibíd.), Aurelio 
del Llano (Esf. cant., p. 233, 1. 1.087) y la usan en Meres : 


36. Botón, botón, chiribitón, 
de la bota botera, botón, afuera. 


En Lolita (p. 110) hay una similar, y en Castropol la 
dicen así : 


37.. Bota, botón, chiribitón, 
de la bota, botera, fuera; 


versos los del final que se dan también en la parroquia 


de Velle (ibíd., p. 211). 


NO'TACIÓN MUSICAL 


La transcripción al pentagrama de las fórmulas canta- 
das, la hizo directamente mi hermano Carlos, notando en 
ellas de particular, como Córdoba y Oña destacó (ibíd., p. 14), 
que las de las niñas tienen una sensibilidad musical más 
exquisita que las de los niños. 

El aire en la mayoría acostumbra a ser «moderato», aun- 
que lo transforman en «allegreto» o «allegro», según la prisa 
que tengan. 

Cotejándolas entre sí, dedujo que aplicaban la misma 
música y ritmo a todas las letras, pero que, al encontrar- 
se con que no todas tenían las mismas sílabas ni éstas esta- 
ban distribuídas del mismo modo, las reformaban—tono 
y compás—a su libre albedrío. 

De esa comparación —que inserto aquí, aunque no pu- 
blique aquí las melodías de las fórmulas— concluyó que las 
había completamente distintas, tales las números 13, 23, 
24, 31 y 32 y la versión maliciosa de la 16, mientras que 
otras presentan ciertas analogías entre sí, que podemos es- 
tablecer en cuatro apartados : 
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A) Las números 6, 8, 12, 14, 15, 18, 19. 
B) Las números 7, '10, 28, 30. 

Ci Las mímmetos. 17727 115201 

D)'.Las números 5, 35, 30. 


Aun dentro de estos grupos se aprecian nuevos parale- 
lismos, apareciendo casi idénticas las 6 con la 18 y con la 19; 
la 7 con la 10, etc., que a la vez guardan cierto parecido 
entre sí comparadas con las 12, 14, 28, etc. ; similitud que 
a veces radica en el principio—tal en la número 32 con el 
comienzo de la 24—, y otras en el final : así las 29 a y d, 
con el final de la 8. 

Ocurre también que una misma melodía tenga analogías 
con el principio de unas y el final de otras completamente 
distintas : tal el comienzo de la 22 con el grupo C, y su 
final con el A. / 

La última nota acostumbra a ser en todas la octava baja 
de la penúltima, dado que, como las cantan en un ritmo muy 
elevado y corriendo,.al llegar al final la hacen grave, para 
poder tomar aliento, porque lo normal es cantarlas sin res- 
pirar. Iucluso señalaremos que un juego recogido por Vi- 
gón (ibíd.: «La puerta de San Vicente») consiste precisa- 
mente en que el niño repita la fórmula sin tomar aliento. 
Así todo, por lo general, la última nota es indeterminada. 

En las fórmulas numéricas, los números los cuentan 
sin abandonar el compás, aunque en ocasiones lo pierden 
maliciosamente para poder favorecer a quien desea el reci- 
tador ; lo que consigue, bien contando con rapidez para po- 
der saltar algún niño sin señalarlo, bien dando a las notas 
un valor distinto del que debían tener: ya alargándolas, 
ya acortándolas. 
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CONFUSIÓN Y DIFERENCIACIÓN ENTRE LA FÓRMULA 
PRECEDENTE Y EL JUEGO 


No existe siempre una distinción clara entre la fórmula 
precedente del juego y éste, sobre todo si comparamos las de 
unas áreas folklóricas con las de otras. 

Ya vimos cómo algunas eran precedente en un lugar y 
juego en otros. Además de las señaladas, tenemos que, mien- 
tras en España la de «echar chinas» es precedente, en Por- 
tugal constituye un verdadero juego, en el que, al que acier- 
ta, se le da un objeto, un beso, un botón, etc. (34), o, como 
en Nuevo Méjico (EspPInOSA, ibíd., 1.* part., 1), si no adi- 
vina, «se le pone un castigo o se le hace pagar alguna pren- 
da». De igual manera, mientras para nosotros las fórmu- 
las para contar hasta determinado número se conocen únl- 
mente para elegir, el sabio folklorista D. Augusto Pires de 
Lima (ibíd., MI, pp. 119 y ss.), las registra como una diver- 
sión más, y así sucede con las variantes que dan Hernán- 
dez de Soto y Rodríguez Marín a la 14 y 27 nuestras, res- 
pectivamente. 

Esta confusión se produce incluso dentro de una misma 
zona. En Figueras, la número 6 es también un juego infan- 
til de niños, y el modo de «chinglar» con la piedra o la paja, 
y sus fórmulas, es la base del juego «de los alfileres» —dis- 
tinto del que la Enciclopedia Espasa registra (voz Juegos) 
con este nombre—, en el que se ganan éstos acertando, res- 
pectivamente, en qué montón están, o si en el puño de la 
mano tienen hacia arriba «picos ou comas». 

Por último, hay otra serie de juegos que en su prime- 
ra parte van separando ya, conforme se juega, los jugadores 
que al final intervendrán en un bando o en otro. Tal, por 


(34) Aucusto C. PrrrEs DE LIMA: Jogos e cangoes infantis (Potr- 
to 1943) TI, p. 117. 
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ejemplo, el que se canta «a la limón», muy extendido por 
toda España; el de «La escalera», que trae F. L. V. (pá- 
ginas 20 ss.); el de «Salta Picón», que da Hernández 
" de Soto (ibíd., IM, pp. 150 ss., n. 15), ete., y esos ottos 
de rueda en los que, conforme se desarrollan, se va eligien- 
do caprichosamente a los demás. 


Muchas de estas particularidades de las rimas y diver- 
siones infantiles, que simplemente esbozo, terminaré de do- 
cumentarlas, para lo que ya tengo material bastante, cuando 
me ocupe detenidamente del folklore infantil figuerense, que 
será después de haberme ido otro día a gozar, lo diré en 
frase de García Lorca (35), «con aquel muchacho que se 
come la fruta verde y mira cómo las hormigas devoran al 
pájaro aplastado por el automóvil». 


JosÉ Luis PÉREZ DE CASTRO 


(35) Febrerico GARCÍA JORCA: Las nanas infantiles. Conferencia 


dada en la. Institución Hispanoamericana de Cultura en 
La Habana (1930). 


S 


ARCHIVO 
Empujar, empujón 


Aboticar, aboticón, Asturias ; pueblos del bajo Santader (G. 
Lomas, 54). 

Acincar, acincón, Lalín, Pontevedra. 

Acosón, «empujón», Andalucía (Toro, Rev. Hisp.). 
Achuchar, achuchón, es la forma más usada en Andalucía ; 
también se ha recogido en Murcia, Toledo y Albacete. 

Afincar, Santiago de Compostela. 

Ajunco, «empujón», Mérida, Zamora (Vicente, Habla, 581). 

Ambutar, Santander y norte de Burgos (G. de Diego, Dial., 
142). 

Antuviar, antuvión, antuviada, castellano (DRAE). 

Apechugar, apechugón, castellano (DRAE, y Torres, Vo- 
ces, 194). 

Apencar, Rubielos de Mora, Teruel; Titaguas, Valencia 
(Torres, Voces, 194); empujar insistentemente, Villa- 
rrobledo, Albacete. 

Apuxar, apuxón (x = ch francesa), Galicia (Acevedo, Vocb., 
181, 88); Asturias (Acevedo, ibíd.); Cabranes, Astu- 
rias (Canellada, Bable, 95); Avilés, Noreña, Asturias. 

Arrebucar, arrebucón, Candás, Asturias. 

Arrechuchón, Andalucía (Venceslada, Vocb., 36). 

Arrempujar, arrempujón, es la forma vulgar del castellano 
empujar, muy extendida también por Salamanca (La- 
mano, Vocb., 251); Cespedosa de Tormes, Salamanca 
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(Sánchez Sevilla, Habla, 161); Maragatería (A. Garro- 
te, Vocb., 208); Santander (G. Lomas, Estudio)'; Zara- 
goza, Sobrarbe, Huesca (Torres, Voces, 194); Murcia 
(Vocb. Panocho); Albacete; Andalucía, Con la fonética 
propia de la región arrempuxar (s palatal) en Galicia ; 
o j palatal en Denia, Alicante, etc. 

Arrenchuchar, Andalucía (Venceslada, Vocb., 38). 

Arrollazo, Andalucía (Venceslada, Vocb.) «empujón». 

Arrollón, «empujón», Andalucía (Venceslada, Vocb.). 

Atopar, Asturias (G. de Diego, Dial., 168). 

Atrompillar, El Bierzo (García Rey, Vocb., 50). 

Bambión, Salamanca (Lamano, Vocb., 251) «empujón». 

Banción, El Bierzo (García Rey, Vocb., 51) «empujón». 

Bensejón, «empujón», Alburquerque y otros pueblos de Ba- 
dajoz (Santos Coco, Vocb.). 

Botar, «generalmente empujar el carro», Santiago de Com- 
postela. 

Brangir, brangión, El Bierzo, León (García Rey, Vocb., 56). 

Bribada, «empenta, empujón», Tortosa, Tarragona (Mes- 
tre, Vocb. tortosí). 

Bulk, «empujón», Alta Navarra (Azkue, Dicc., 1, 183). 

Bulka, «empujón», Salazar, Roncal, Navarra (Azkue, Dicc., 
L, 183). 

Bulkada, «empujón», Baja Navarra, Labortano (Azkue, 
1bíd). 

Bulkhada, «empujón», Baja Navarra, Labortano (Azkue, 
ibíd.). 

Bulkatu, «empujar», común en la Baja Navarra, valle del 
Baztán, Roncal, Labortano, Vasco (Azkue, ibíd.). 

Bulkhatu, «empujar», común en la Baja Navarra, Baztán 
Roncal, Vasco (Azkue, 1bíd.). 

Bultz, «empuje», Vizcaya, Guipúzcoa, Alta Navarra (Az- 
kue, ibíd.). : 
Bultzada, «empujón», Andoaín, Guipúzcoa, Vizcaya (Az- 

'kue, 1bíd.). 
Bultzaka, «empujón», Vizcaya (Azkue, ibíd.). 
Bultzakada, «empujón», Vizcaya (Azkue, ibíd.). 
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Bultzatu, «empujar», Vizcaya, Alto navarro (Azkue, ibíd.). 

Bultz-egin «empujar», Vizcaya, Guipúzcoa, Alta Navarra 
(Azkue, ibíd.). 

Bultzikau, «empujar», Vizcaya (Azkue, ibíd.). 

Chumbrr, Cartagena. 

Embotar, Torrelavega, Santander. 

Emboticar, embotición, en la provincia de Asturias, Santan- 
der Centro: yy Sur" (G. Lomas, Est.,-:152-53). 

Embrión, «empujón», Asturias (Acevedo, Vocb., 86). 

Emburrar, Galicia (A. Garrote, Vocb., 207). 

Emburriar, emburrión, Galicia (Acevedo, Vocb., 88) ; muy 
extendida en Asturias (Acevedo, Vocb., 88), así Cabra- 
nes (Canellada, Bable, 175), oeste de Asturias, Oviedo, 
Cangas de Onís, Gozón, Celorio, Noreña, Llanes, La- 
viana, Cangas de Narcea. En Santander : Valle del Coba, 
Liébana, Pas (G. Lomas Est., 153). En León: León 
(Puyol y Alonso), Maragatería y Astorga (A. Garrote, 
Vocb., 207), Bierzo (García Rey, Vocb., 83), San Emi- 
liano. En Zamora: Otero de Espiarzo. En Palencia : 
Mazuecos de Valdejinato, Tierra de Campos (García Ber- 
mejo). Segovia (Vergara, Materiales, 91). Y en algunas 
otras comarcas de Castilla la Vieja (Puyol y Alonso y 
DRAE). | 

Embutar, Asturias (G. de Diego, Dial., 142); Estella, Na- 
vatra. 

Embuticón, «empujón», Cangas de Onís, Asturias. 

Embutir, embutión, Estella, Navarra. 

Embuto, «empujón», Estella, Navarra. 

Empellar, empellón, Cast. (DRAE); Encinas de Esgueva, 
Valladolid. Empellón, sólo en el sentido de «empujón», 
es corriente en Asturias (Rato, Voch., 48) ; Murcia (Vocb. 
Panocho) ; Villarrobledo, El Bonillo, Albacete. 

Empeller, empellón, Aragón. 

Empellir, ant. castellano (G. de Diego, Contr.). 

Empentar, empentón, en todo Aragón ; Peñafiel, Vallado- 
lid; Albalate de Zorita, Guadalajara; Cuenca (G. de 
Diego, Contr., 311); Villarrobledo, Pozo Cañada, La 
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Roda, Paterna del Madera, Ayna, Albacete ; Andalu- 
cía (M. Pidal, Dos voces, 391); Torre-Pacheco, Mora- 
talla, Murcia ; Segorbe, Castellón (Lemus, Vocb., 260) ; 
El sustantivo empenta, cast. ant. «empujón» (M. Pidal, 
Dos voces, 391), es hoy «puntal», DRAE, así en Villa- 
rrobledo, Albacete. La forma catalana empenutar, em- 
pénta, pronunciada con una e inicial oscura, y una r 
muy debilitada, se da en Barcelona y área del catalán 
(Rovira, Dicc. ; M. Pidal, Dos veces, 391) ; Lérida ; Va- 
lencia ; Ciudadela ; Menorca. 

Empentejar, con j¡ palatal rehilante, Barcelona. 

Empenyiment, «empujón», catalán. 

Empénye, empeny, «empujar, empujón» (las vocales átonas 
son imprecisas y oscuras, variando según las regiones), 
dominio del catalán (Rovira, Dicc. ; M. Pidal, Dos voces, 
391; Verdaguer, Atlant., V); valenciano. 

Empurrar, gallego (Carré, Dicc.), Alburquerque, Badajoz 
(Alemany, Alburquerque, IV, 85). Portugués (Acevedo, 
Vocb., 88), empurráo, «empujón». 

Empurriar, Santoña, Santander. 

Empuxar (x = ch francesa), en todo el dominio gallego; 
Asturias : de Valdés al Eo (Acevedo, Vocb., 88), Lacia- 
na, Noreña, etc. En navarro-aragonés antiguo se docu- 
mentan las formas empuxar y empuyssar (Induráin, 
Contr., 100). 

Enmurriar, Cangas del Narcea. 

Envidar, catalán (Barnils, B. D. C., XXD.. 

Envión, «empujón», Aragón (Borao, 98, 214); castellano. 

Envite, «empujón», Murcia (Vocb. Panocho) ; Cast. (DRAE). 

Esmegar, esmegón, Santander (G. Lomas, Est., 152). 

Esmenar, Santander (ibíd.). 

Esmengar, Santander (ibíd.). 

Espentar, espenta, catalán y valenciano. (Las formas cata- 
lanas tienden a la imprecisión de las vocales átonas, así 
la e se oye como a oscura). La Litera, Lérida (Coll, Co- 
lecc.) ; Reus, Castellvell, Maspujols, Almoster, Selva del 
Campo, Alcover, Tortosa, Tarragona ; Fuente-Encarroz, 
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Gandía, Rafelguarraf, Puebla Larga, Manuel, Valencia 
capital, Valencia. (Estar a la espenta, «estar a merced de 
algo», San Miguel de Salinas, Murcia (Soriano, Vocb.). 

Espentón, espentó, «empujón», La Litera, Lérida (Coll, 
Colecc.); Ribagorza (Ferraz, Vocb., 56); Valencia. ; 

Espénte, «empuje», catalán, valenciano. En Albi, Lérida, 
aspénti, | 

Espentear, La Litera, Huesca (Coll, Colecc.). 

Espentejá, Barcelona ; Puebla Larga, Manuel, Rafelguarraf, 
Valencia. En Tortosa, aspenteijá. 

Espénye, espény (con e- como a) «empujar, empujón», ca- 
talán (M. Pidal, Dos voces, 391); Tarragona, Constantí, 
La Canonja, Pobla de Mafumet, Morell, Villalonga, Rou- 
rell, Massó, Milá, Tarragona ; Vall Ferrera, Cardós, Lé- 
rida; Vilanova de Bellpuig, Lérida; Valencia ; Borges 

- de Urgel, Lérida (Bolletí del Dicc. catalá). 

Espitjá (igual tratamiento la e), «empujar», catalán (Ro- 
vira, Dicc.) ; Tortosa, Valls (Mestre, Vocb.), Tarrago- 
na ; Fuente-Encarroz, Gandía, Valencia. 

Estribare, Cabrera, Silván, León (A. Garrote, 208), 

Forcear, Covadonga. 

Forfoyada, fon. furfuáda, «empenta», Ciutadella, Menor- 
ca (Moll, El Dial., 443). 

Forfoyetjar, fon. furfuegá, «empujar», Ciutadella, Menor- 
ca (Moll, El Dial., 443). 

Fincar, «empujar fijando», Santiago de Compostela. 

Furgada, «empujón», Sobrarbe, Huesca (Torres, Voces, 194). 

Garapaldo, Betanzos, La Coruña. 

Impeñadé, «empujar», Alto Pirineo (Kriiger, Hochpyrenaén, 
236). 

Metío y el vulg. arremetío, cast. (DRAB). 

Murriar, «empujar», Cangas del Narcea, Asturias. 

Pechugón, cast. (DRAE). E 

Pinar, Mazuecos de Valdejinates, Tierra de Campos, Pa- 
lencia (García Bermejo). 

Pitiá, pitjáda, «empujar, empujón» (tj. = y), catalán (Ro- 
yira, Dicc.), : 


494 €. MORENO SOLANA 


Pujar (d palatal), Galacia; Asturias; La Bañeza, León 
(Acevedo, Vocb., 181). 

Punticón, ant. salmantino, usado por J. del Encina (La- 
mano). 

Puntillar, puntillón, Salamanca (Lamano); Ferreros de 
Abajo, Zamora. 

Puñar, Asturias (Acevedo, Vocb., 23). 

Puxar, puxón (x = ch francesa), Galicia, Asturias (Aceve- 
do, Vocb., 181). 

Remetía, «empujón», Mérida, Badajoz (Zamora, Habla, 131). 

Rempujar, rempujón, cast. vulg.; Maragatería (A. Ga- 
rrote, Vocb., 208); Murcia (Vocb. Panocho). Con orto- 
grafía gallega rempuxar, rempuxón, Galicia. Rempujmna, 
«empujones de la multitud», Maragatería, León (A. Ga- 
rrote, Vocb., 208). 

Repío, «empujón», Mérida (Zamora, Habla, 132). 

Repujar, Salamanca, La Ribera (Llorente, Est., 244) ; Mur- 
cia (Lemus Vocb. Panocho) ; con j palatal en Galicia (G. 
de Diego, Etim., 126: RFE, 1919). 

Respagilón, Mérida (Zamora, Habla, 132). 

Sakatú, «empujón», Bermeo, Vizcaya. 

Sempenta, «empujón», Baleares (M. Liúbke, 4309). 

Tamburriar, tamburrión, León (Puyol y Alonso, Palabras. 4). 

Tortolada, «empujón», Alava (Baráibar, Vocb.). 

Trepitjar, «doner empentes», Tortosa (Mestre, Vocb.). 

Trompada, «empente», Tortosa (Mestre, ibíd.). 


C. MORENO SOLANA 


Romancero de Gúéjar Sierra (Granada) 


Q 


10 


(Conclusión.) 


XIII.—LA INFANTICIDA 


En las montañas de Asturias 
vivían unos mercaderes 

y un niño con cinco años, 
que muy desgraciado era. 
Un día lo cogió el padre 

y a las piernas se lo echó. 
«Cuéntame, hijo del alma, 
lo que a ti te ocurriera.» 
Entraron unos mercadores 
de los que juran bandera. 
Le dan pan y biscocho 

y a la escuela lo llevan; 
como chiquito y bonito, 

lo entretiene la maestra. 

Un día el padre echó un viaje, 
más de doscientas leguas. 
La madre juraba a voces 
que l'iba a cortar la cabeza. 
Le pegó una puñalá 

que atraviesa el corazón, 

lo hizo dos mil pedazos 


30 


42 


y a los perros se los echó; 
los perros, como anímales, 
lo golían y lo dejaban. 
«Lo echaremos al cocido 
para cuando el padre venga.» 
Y, estando en estas palabras, 
el padre tocó a la puerta. 
«Mi hijo de mi alma, mi hijo 
a dónde se encuentra.»: 
«Le he dado pan y biscocho, 
lo he mandado a la escuela; 
como es chiquito y bonito, 
lo entretiene la maestra ; 
ahora vamos a comer, 
que la mesa ya está puesta.» 
A la primera cuchará 
la lengua en el plato hablara. 
«No comas, padre mío, 

soy tu hijo de tu alma.» 
Entonces a la madre cruel 
en un cuarto oscuro arrojara. 


El tema de adulterio y comida monstruosa se unen en 
este romance, que recuerda el horroroso mito de Tiestes y 
Atreo, Menéndez Pelayo, al publicar una versión andalu- 
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za. (40), recordó este mito, y José María de Cossío (41) ad- 
mite en el romance ecos del mito clásico en lo referente a 
la cena, pues «el resto está adaptado a un tipo de relación 
realista que nada tiene que ver con el clásico mito». 

Abunda en la tradición oral peninsular y sefardí. En 
casi todas las versiones el amante es un alférez; tal ocurre 
er las de Guadalcanal (42), Puebla de ¡Cazalla (43) y en las 
sefarditas de Bénichou XLII y Alcazarquivir LXIV. Un 
capitán figura en la versión catalana, La madre perver- 
sa (44). La de Gúéjar Sierra, poco explícita en este punto, 
parece aludir también a gente de armas al hablar de «unos 
mercadores de los que juran bandera». 

El viaje del marido no figura en la versión de Guadal- 
canal, pero sí en la de Puebla de Cazalla : 


se le ha ofrecido un viaje — de Cádiz para Granada ; 


en la de Bénichou XLIT: 


armara un gran viaje — de Francia para Granada; 


en ¡Alcazarquivir LXIV': 


aprestara un gran viaje — de Francia para Granada; 


y en la de Gúéjar Sierra: 


Un día el padre echó un viaje — de más de doscientas leguas. 


(40) Antología, t. 1X, p. 803, nota 1. 

(41) Fábulas mitológicas en España (Madrid 1952), p. 128. Vid. ca- 
pitulo V, Romances mitológicos del siglo XVI. 

(42) Menménez PeLayo, Antología, t. IX, p. 302, 

(43) MewnénDez PeLayo, ibid., pp. 302303. 

(44) Menéwbez PeLayo, ibid., pp. 382-383, 
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La adúltera aprovecha la ausencia del marido para matar 
al niño delator y despedazarlo. En la versión de Guadalca- 
nal lo degiiella, echa la carne en adobo, sala la cabeza, 
manda la lengúita al alférez, hace una fritada con la asadu- 
ra y la sirve al ultrajado esposo. La versión de Puebla de 
Cazalla se contenta con degollarlo, echar la lengua a los 
perros y hacer una cazolada con las entrañas; la catalana 
citada sólo corta la lengua y la cuece. En la versión de 
Gúuéjar la adúltera hace el corazón dos mil pedazos y los 
echa a los perros; el resto, al cocido. Las versiones sefar- 
ditas marroquíes tienen semejantes relaciones: en Bénichou 
XLIT lo degúella, echa la lengua a los perros, que la dejan 
en el suelo, y hace una cazolada con lo que queda. Igual en 
¡Alcazarquivir LXIV. La versión de Gúéjar, en relación con 
las andaluzas citadas, es moderada y comedida en la ven- 
ganza: le atraviesa el corazón, lo hace dos mil pedazos, los 
echa a los perros y el resto lo echa al cocido. 


En todas las versiones citadas, la lengua o los pedazos 
de carne hablan en el plato. 


La madre perversa se encierra en un cuarto y llama al 
demonio pidiendo la muerte (Guadalcanal) o pidiendo ser 
trasladada al infierno, como en efecto ocurre, no hallándo- 
se después en el cuarto cuerpo ni alma (Puebla de Cazalía ; 
versión catalana). En la sefardita de Bénichou XLII, el ma- 
rido le da de puñaladas; en Alcazarquivir LXIV, se trans- 
forma en un pájaro verde, final éste de un romance de 
Amor desgraciado (45). La versión de Gúéjar contiene el 
encierro en el «cuarto oscuro», si bien se ha olvidado la in- 
tervención del demonio. 


(45) Menénbez Pinal, Catálogo: Austral n. 55, p. 161, romance El 
pájaro verde (Tánger). 
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XIV.—LaA GALLARDA 


Gallarda se está pe:nando 

en su ventana florida, 

peinando cabellos rubios 

que de oro parecían ; 

paseaba un caballero 

calle abajo, calle arriba. 

«Suba, suba, caballero ; 

suba, suba, por mi vida.» 

Al subir las escaleras, 

el corazón le latía 

viendo siete cabezas 

corgadas en una viga. 

«¿De quién son esas cabezas ?, 

dímelo, Gallarda mía. 

«La primera es de mi padre, 

la segunda es de mi tía, 

la tercera es de mi madre, 

prenda que yo más quería.» 

Alma la cama, Gallarda, 

Gallarda de gallardía. 

Bullendo siete corchones 

un puñal de oro escondía. 

A eso de la media noche, 

Gallarda se rebullía. 

«¿Qué es lo que buscas, Ga- 
[llarda ?, 


40 


48 


dímelo, Gallarda mía.» 

«Ando buscando el rosario 

que mi devoción tenía.» 

«No andas buscando el rosa- 
[rio, 

dímelo, Gallarda mía, 

que andas buscando el puñal 

para quitarme la vida.» 

Se lo clavó en el pecho, 

por la esparda le salía. 

«¡ Abre la puerta, portero, 

portero de portería !» 

«La puerta aquí ni se abre 

mientras no sea de día, 

que, si se entera Gallarda, 

la vida nos quitaría.» 

«No le temas a Gallarda 

ni a toda su gallardía, 

que Gallarda ya se ha muerto, 

muerta en su cama tendida.» 

«Muchas gracias, caballero, 

por toda su valentía; 

de siete hombres que han su- 
[bido 


ninguno ha bajado en vida.» 


Existe cierta analogía entre La Gallarda y los romances 
de La Serrana de la Vera, extremeños (46), fuente éstos de 
las comedias del mismo nombre de Lope de Vega y Luis 
Vélez de Guevara y del auto sacramental La Serrana de 
Plasencia, de José de Valdivieso. 
Si comparamos la versión de Gúéjar con las asturia- 
nas n. 47, 48 y 49, publicadas por Menéndez Pelayo (47), 


(46) ¡Muewénbez PreLayo, Antología, t. IX, pp. BS-39, n. 28, 


(47) Antología, t. TX, pp. 245-247. 
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notaremos la más asombrosa coincidencia, en el nombre de 
la protagonista, en el hecho de estar «en su ventana flori- 
da» (en Gúéjar peina rubios cabellos, en la asturiana 47 
peina pelo negro), en la invitación que hace al caballero, 


Lo primero que éste ve son, en Giiéjar: 


siete cabezas — corgadas en una viga; 


como la asturiana 48: 


y ve siete cabezas — colgadas en una viga; 
en las asturianas 47 y 49 ve cien cabezas. 
En las tres versiones asturianas, Gallarda pone la mesa 
y el caballero no come; la versión de Gúéjar prescinde del 
banquete. En las cuatro versiones, Gallarda esconde un pu- 
ñal de oro entre los colchones, la eso de la media noche: se 
revuelve en la cama y a las preguntas del galán dice que 


busca el rosario (Gúéjar, asturiana 47) o que busca su pu- 
ñal dorado (asturianas 48 y 49), 


El puñal se clava de forma análoga en las cuatro versio- 
nes; en Gúéjar: 


Se lo clavó en el pecho, — por la esparda le salía ; 


asturiana 47: 


Metióselo por el pecho — y a la espalda le salía ; 


asturiana 48: 


Diérale tres puñaladas, — de la menor se moría; 


asturiana 49: 


Metióselo en el- costado — y al corazón le salía 
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El final, en la versión de Gúéjar y en las asturianas 48 
y 49, es semejante: el astuto caballero llama al portero 
(Giéjar, asturiana 48) o portera (asturiana 49) para que 
abra la puerta; no se atreve a hacerlo por miedo a la cruel 
Gallarda, pero, al saber que está muerta, enaltece y felicita 
al vencedor. 


XV .—DELGADINA 


Versión A 


Tres hijas tiene el rey moro 

más bonitas que la plata, 

y la más chiquita de ellas 

Argarina se llamaba. 

Un día estando a la mesa 

su padre se enamorara. 

«¡Padre!, lo que osté me hace, 

eso es lo que el rey no man- 
[da.» 

«Prontamente, mis criados, 

a Argarimilla encerradla.» 

«No lo permita Dios del cielo 

ni la reina soberana.» 

«Te meteré en un cuarto 

en donde pudras tu alma; 

si me pides de comer, 

carne de perro salada ; 

si me pides de beber, 

agua de la mar salada ; 

y si pides de dormir, 

un colchón de abulagas ; 

y si pides taparte, 

con una manta mojada; 

y si pides de almohada, 

el poyo de la ventana.» 

Vase un semana y otra, 

pasan las tres semanas, 

ve a su hermano venir 

con una jarra de agua. 

«Hermano, si eres mi herma- 
[no, 


AS 


30 


40 


ES 
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dame una gota de agua, 

que es tanta la sed que tengo, 

que a Dios entrego mi alma.» 

«Quiítate, perra judía, 

quítate de esa ventana, 

que no has querió hacer 

lo que a ti padre mandaba.» 

Se quita de la ventana 

muy triste y muy figurada; 

pidiéndole a Dios del cielo 

que se llevara su alma. 

Pasa una semana y otra, 

pasan unas tres semanas, 

y vido a su hermana venir 

con una jarra de agua. 

«Hermana, si eres mi herma- 
[na, 

dame una gota de agua.» 

«Quítate, perra judía, 

quitate de esa ventana, 

que no querías hacer 

lo que a ti padre mandaba.» 


' Se quita de la ventana 


muy triste y muy figurada 
con una mata de pelo 
que toda la sala llenaba; 
con un rosario en la mano, 
a la Virgen le rezaba, 
pidiéndole a Dios del cielo 
que su vida se llevara. 
Pasa una semana y otra, 
pasan las tres semanas 


65 


70 
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y vido a su padre venir 

con una jarra de agua. 
«Padre, si eres mi padre, 
dame una gota de agua, 

que es tanta la sed que tengo, 
que a Dios entrego mi alma.» 
«Quítate, perra judía, 

quitate de esa ventana, 

que no has querío hacer 

lo que a ti padre mandaba.» 
Se quita de la ventana 

muy triste y muy figurada 

y al Señor de los Favores 
va entregando su alma. 

Pasa una semana y otra, 
pasan las tres semanas, 

vido a su madre venir 


SU 


con una jarra de agua. 
«Madre, si eres mi madre, 
dame una gota de agua, 
que es tanta la sed que tengo, 
que a Dios entrego mi alma.» 
«¡ Venid, mozos y criados, 

a dar a mi hija agua, 

que es tanta la sed que tiene 
que a Dios entrega su alma !» 
Y al subir por las escaleras, 
la Virgen la amortajaba 

y los ángeles del cielo 

a su lado acompañaban. 
Cuando subió la madre, 

la Virgen a su lado estaba, 
y cuando subió su padre, 


94 un bicho que le arrastraba. 


A partir del verso 83 existe esta otra variante: 


«Prontamente, mis criados, 
traedle a mi hija agua, 
unos con vaso de oro, 
otros con vasos de plata.» 
«Ni quiero vasos de oro, 
ni quiero vasos de plata, 
sólo los pucherillos 

donde bebía mi mama.» 


Versión B 


Rey moro tenía tres hijas 

y las tres como la plata; 
un día, estando a la mesa, 
su padre la remiraba. 
«Padre, ¿qué me mira usted ?» 
«Hija, no te miro nada, 

que quiero que seas mi esposa 
y tu madre la criada.» 

«Eso no lo permita el cielo 
ni la reina soberana.» 

«Pues, si tú no quieres eso, 
en una sala te encerrara, 


15 


20 


En la cabeza tenía 

una pilita de agua, 

y a los pies la Magdalena. 
cortándole la mortaja. 
Las campanas de la gloria 
por Argarinilla tocaban, 
las campanas del infierno 
por su madre y hermanas. 


y si pides de beber, 

te daré agua salada, 

y si pides de corchón, 
una mantita mojada, 

y si pides de almohá, 

un tallito de abulaga.» 
Con la mata de su pelo 
barría toda la sala, 

con las lágrimas de sus ojos 
tos los días la regaba. 
A los dos o tres días 

se asomó a la ventana, 
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25 vido a su hermano jugar 45 A los tres o cuatro días 
con tejos de oro y plata. - su padre por alli pasaba. 
«Hermano, si eres mi herma- «¡Quítate, perra judía, 

[no, quítate de esa ventana, 
súbeme una copa de agua.» que no has querío hacer 
«Quítate, perra judía, 50 lo que yo te remiraba !» 

30 quítate de esa ventana, A los dos o tres días 
que no has querio hacer su madre por allí pasaba. 
lo que padre remiraba.» «¡ Madre, si osté es mi madre, 
A los dos o tres días súbame una copa de agua !» 


vió a su hermana que bordaba 
39 con una agujita de oro, 
con un dedalito de plata. 
«Hermana, si eres mi herma- 
[na, 
súbeme una copa de agua, 
que es tanta la sed que tengo, 
40 que a Dios le entrego mi al- 
[ma.» 
«¡ Quítate, perra judia; 
quitate, perra malvada, 
que no has querío hacer 
lo que tu padre mandaba !» 66 ¡por su padre y sus hermanas. 


La madre mandó al criado 
con una copa de agua; 

en medio de las escaleras 
campanas de gloria sonaban; 
la Virgen de las Angustias 


5 


60 le ponía la mortaja, 
los angelitos del cielo 
le ponían la guirnalda, 
las campanas de la gloria 
por ella sólo sonaban; 


65 las campanas del infierno, 


El romance de Delgadina es de los más populares en Es- 
paña, «a pesar de lo brutal y repugnante de su argumen- 
to» (48). El nombre de la protagonista experimenta algunos 
cambios en las distintas versiones. En las asturianas n. 50, 
51 y 52, publicadas por Menéndez Pelayo (49), es Delgadi- 
na. Las andaluzas «ofrecen estos nombres: Delgadina, 1; 
Algarma, 11; Dergadina, 111; Bergardina, IV; Angelina, 
V; Delgadinma, VI (50). Un fragmento de la Montaña (51), 
Delgadina. Versiones catalanas: Margarita, Agadeta y Sil- 
vana (52). Versión montañesa de Salceda, Silvana (53). Ver- 


(48) MewnéxDez PeLayo, Antología, t. IX, p. 250. 

(49) Munxénbez PeLayo, ibid., t. IX, pp. 247-251. 

(50) MuwénDez PELavo, ibid., t. IX, pp. 280-287. 

(51) MénénDez PreLayo, ibid., t. 1X, pp. 323-324. 

(52) MeEnénDEz PrLayo, ibid., t. IX, pp. 356-357. 

(53) Jos M.a we Cossío, Romances de tradición oral: Austral, 762, 
pp. 70-71. LAS 
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sión de Montevideo, Silvana (54). Versión de los judios de 
Oriente, Delgadilla (55). Versión de Bénichou, XLIII, Del- 
gadina (56). Versión de ¡Alcazarquivir, Catalina. La versión 
A de Giéjar da a la protagonista el nombre de Argarina, 
como la versión andaluza II citada. 

De todas las versiones impresas citadas, la que más se 
asemeja a las dos giejareñas es la andaluza Algarina 11. 
En todas las versiones se habla de un rey que tiene tres (o 
una) hijas más hermosas que la plata, pero la andaluza Al- 
garina II habla de un rey moro: 


Tres hijas tiene el rey moro — más bonitas que la plata, 
versos que coinciden literalmente con la versión (¿A de 
Giéjar. | 

Los castigos que el padre desnaturalizado aplica a la vir- 
tuosa hija son: 

Asturiana 50: la encierra en una sala, y como alimentos, 
carne salada y zumo de naranja. 

Asturiana 51: la encierra en un castillo, pan por onzas, 
carne muy salada, agua de los pies de una llamarga donde 
canta la culebra y la rana. 

Asturiana 52: la encierra en un aposento, cecina salada 
y zumo de naranja. 

Andaluza 1: encierra a Delgadina en una torre alta, car- 
nc salada, hiel de retama. 

Andaluza II: la encierra en un cuarto oscuro, carne sa- 
lada, zumo de retama. 

Andaluza III: la encierra en una sala, zumo de retama, 
carne de perro salada ; de colchón, los ladrillos de la sala. 

Andaluza IV: la encierra en un cuarto profundo, carne 
muy salada, zumo de retama. 


(54) MuenénDeEz PiDaL, Los romances de América: Austral, n. 55, 
pp. 4445, 

(55) MenénDez PeLayo, Antología, t. IX, pp. 412418. 

(56) Pau Bénicuou, Romances judeo-españoles de Marruecos: RFH 
(1944). 
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Andaluza V: la encierra en una sala cuadrada, carne de 
perro salada; para dormir, un montoncito de paja. 

Andaluza VI: la encierra en una sala, sardinas saladas, 
«zugo» de retama, 

Judía de Bénichou, XLIII: la encierra en el cuarto más 
oscuro; para dormir, el colchón de su aya; para cubrirse, 
mantas mojadas ; carne salada, zumo de retama. 

Judía, Alcazarquivir: la encierra en sala oscura, carne 
de perro salada, agua de la mar salada; por colchón, los 
ladrillos de la sala; por almohada, la puntita de la espada. 

Giiéjar Sierra A: la mete en un cuarto —como en la 
andaluza II y IV y en-la judia de Bénichou—; le da de co- 
mer carne de perro salada —como en la andaluza 111 y V—; 
de bebida le da agua de la mar salada —como la versión 
judía de ¡Alcazarquivir—; para dormir, un colchón de abu- 
lagas ; para cubrirse, una manta mojada —como la judía de 
Bénichou— ; de almohada, el poyo de la ventana —de las 
versiones citadas sólo la judía de Alcazarquivir hace refe- 
rencia a la almohada. 

Gúéjar Sierra B: la encierra en una sala, agua salada ; 
de corchón, una mantita mojada; por almohada, un tallito 
de abulaga; en la judia de Alcazarquivir es la punta de la 
espada. 

En casi todas las versiones el final es idéntico: las cam- 
panas de la gloria que tocan por la hija, y las del infierno 
por el padre. La Virgen amortaja y acompaña el cuerpo de 
la hija, en tanto que el demonio o un bicho (versión A) está 
al lado del padre. 

La variante que hemos recogido de la versión A en los 
versos: 


En la cabeza tenía — una pilita de agua, 
y a los pies la Magdalena — cortándole la mortaja. 
Las campanas de la gloria — por Argarinilla tocaban ; 


las campanas del infiernó, — por su madre y sus hermanas, 
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coincide con el final de la andaluza II: 


A los pies la Magdalena — cortándole la mortaja, 
y a la cabecera tiene — una pila de agua clara. 

Los cencerros del infierno — por su padre tocaban; 
las campanas de la gloria, — por Algarina doblaban. 


En la versión B de Gúéjar figura la Virgen de las Angus- 
tias, patrona de Granada, en lugar de la Magdalena. 


Qu 


10 


2 


XVI1.—BLANCA FLOR Y FILOMENA 


Versión A 


La reina se paseaba 
entre palacios y arenas 


“con sus dos queridas hijas, 


Blancaflor y Filomena. 

Pasó por “allí el rey, 

se enamoró de una de ellas, 
se enamoró de Blancaflor, 
no olvidando a Filomena. 

Ya se casa, ya se casa, 

ya se van para su tierra, 

y a eso de los cuatro meses 
dice que se va a la guerra. 


«Tú no me engañas a mí, 


tú no te vas a la guerra, 
que tú a quien vas buscando, 
a mi hermana Filomena.» 
La agúiela, que se enteró, 
salió al camino a la espera. 
«¿Cómo andas de salud, 

y mi hija cómo queda?» 
«Su hija ha quedado bien, 
de nueve meses espera, 


«y el encargo que me ha hecho, 


que me lleve a Filomena.» 
«Si te llevas a Filomena, 
con la intención de traerla, 


30 


40 


50 


que le espera el rey de España 
para casarse con ella.» 
Ya se monta en su caballo, 
a ella la monta en su yegua, 
al lado de un pino verde 
con palabras la requiebra. 
«Cuñadito, cuñadito, 
que el enemigo te tienta.» 
«No me tienta el enemigo, 
sino la hermosura vuestra.» 
A, los gritos que ella daba 
un pastorcic. se acerca: 
con un puñal que llevaba 
le ha arrebanao la lengua 
Ya se monta en su caballo 
y se va para su tierra. 
«Abreme la puerta, sol; 
ábreme la puerta, estrella 
¿Qué me has dado de cenar, 
que tan durce está la cena? 
«Más durces estarán los labios 
de mi hermana Filomena.» 
«¿Quién te lo ha dicho, de- 
[monio, 
quién te lo ha dicho, estrella ?» 
«A mí me lo ha dicho el ángel 


$06 


10 


15 
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de mi hermana Filomena, 
que al lado de un pino verde 
deshonradita y sin lengua.» 
Madres que tengáis hijas, 
casarlas en vuestra tierra, 


Versión B 


Triana se está peinando 

en la puerta de la aldea 

con sus dos hijas amadas, 

Blancaflor y Filomena. 

Pasó por alli Turqui, 

se enamoró de una de ellas, 

se enamoró de la grande 

y le dieron la pequeña. 

Ya los casan, ya los velan, 

ya se los llevan a su tierra. 

A los siete u ocho meses 

volvió Turquíi a la guerra, 

a la guerra que volvió 

fué a la casa de la suegra. 

«¿Cómo ha quedado mi hija ?» 

«Su hija ha quedado buena, 

me ha dado el encargo 

que venga por Filomena 

para que cuando caiga en ca- 
[ma 

se siente a su cabecera.» 

«Filomena no se va, 

que está mocita y doncella.» 

«Primero me pase a mí 

que le pase a Filomena.» 

Se ha montado en un caballo, 

Filomena en una yegua, 

«Quedaos con Dios, vecinos, 
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no os vaya a suceder 

lo mismo que a Filomena, 
que al lado de un pino verde 
deshonradita y sin lengua. 


que mi cuñado me lleva.» 
Ahí por unos montes 

a quebrantarla comienza. 
«Mira que somos cuñados 

y a ti el demonio te atienta.» 
«A mí no me atienta nadie, 
na más la hermosura vuestra.» 
La ha tirado en un barranco 
ensangradita y sin lengua. 
«Sube, Turquí, sube, sube, 
que está ya la mesa puesta, 
el vino en la cabecera 

y el pan en la servilleta, 

y los limones partidos 

y todo puesto en rueda.» 

«¡ Ay, qué carne tan dulce, 
ay, qué carne tan buena !» 
«Más dulce estaba la honra 
de mi hermana Filomena, 
que anda por esos caminos 
deshonradita y sin lengua.» 
«¿Quién t'ha traído esa carta, 
quién t'ha traído esa esquela ?» 
«Me la ha traído un pastor 
guiada por Dios que era.» 
«Madres que tenéis hijas, 
casarlas en vuestra tierra, 
que miren lo que ha pasado 
con mi he:mana Filomena.» 


El mito clásico ovidiano de Tereo, Progne y Filomena 
tiene amplias resonancias en este romance, tan abundante 
en la tradición peninsular judeo-española y americana. 
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José M.* de Cossío (57), al estudiar los rasgos fundamen- 
tales del mito clásico en este romance, dice: «Se ha conver- 
tido en una narración novelesca, y los protagonistas llevan 
el nombre de Blancaflor y Filomena. El nombre de Tereo 
se ha convertido en Tereno en las versiones asturianas ; Tar- 
quino en las andaluzas, sin duda como recuerdo del otro in- 
justo forzador romano; Turquín o Turquillo en las castella- 
nas, y en nombres más arbitrarios y caprichosos en otras 
versiones». 


La versión A de Gitéjar tiene como protagonistas al rey 
moro, Blancaflor y Filomena, como la versión asturiana nú- 
mero 21 (58). La versión B convierte en Turquí el primitivo 
forzador Tereo, Turquillo aparece también en la versión as- 
turiana citada. La versión asturiana n. 22 (59) conserva el 
nombre Tereno. Una versión de Osuna (60), Taquino; otra 
andaluza. de Guadalcanal (61), Tarquino. Don Tarquín en 
una versión catalana (62). Caballero de Turquía en las chi- 
lenas (63). Tarquino en versiones judeo-españolas (64). 


[En todas las versiones citadas, un ángel o un pastor se 
aparece a Filomena, que le dicta una carta y suple con su 
propia sangre la falta de pluma (versiones asturianas y an- 
daluzas). La lectura de esta carta provoca en Blancaflor un 
mal parto. En las dos versiones de Gúéjar, nada de esto se 
menciona, y, aunque el repugnante final de la comida no 
se alude, pierde en crudeza y brutalidad, ya que los ingre- 
dientes del banquete no se mencionan. 


(57) Fábulas mitológicas en España (Madrid 1952), p. 127. 

(58) Muenéxbez PeLayo, Antología, t. IX, p. 200. 

(59) MenéxDez PreLayo, ibid., t. 1X, p. 201. 

(60) MenénDez PeLayo, ibid., t. TX, pp. 293-294. 

(61) MenÉéxDez PeLayo, ibid., t. IX, pp. 294-295. 

(62) Menénbez PeLavo, ibid., t. 1X, p. 381. 

(63) Munéxbez Pinal, Los romances tradicionales en América: Áus- 
tral, n. 55, p. 25, versión de lllapel. 

(64) Menéxnez Pinal, Catálogo: Austral, 55, p. 174, n. 100. PauL 
Béxicuou, Romances judeo-españoles de Marruecos: RFH (1944), 
n. XXXVI. Alcazarquivir, LXXXI, 
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En las versiones andaluzas publicadas por otros investi- 
gadores no aparecen los versos finales, que podemos encon- 
trar, sin embargo, en las versiones asturianas. 

En la asturiana 22 es la madre, después de perder a sus 
dos hijas, la que exclama: 


Madres las que tienen hijas, — que las casen en su terra; 
que yo, para dos que tuve, — la Fortuna lo quisiera, 
una murió maneada — y otra de amores muriera. 


En la asturiana 23, el primer renglón que Filoména dicta 
ta Pastores; 


«La madre que tenga hijas — no las case en tierra ajena; 
que mi madre tuvo dos, — ¡mala suerte le tuvieran !» 


En conclusión, las dos versiones de Gúéjar Sierra, tanto en 
el nombre del forzador como en los rasgos últimamente apun- 
tados, se conforman, más que con las versiones andaluzas, 
con las del Centro y Norte de ¡España. No es improbable que 
entre los cien cristianos viejos repobladores de Guéjar Sierra, 
según la provisión del rey Felipe 11 de 29 de febrero de 
1572 (65), figuraran leoneses y castellanos. En tal caso, el 
romance castellano se ha conservado con rasgos propios 
frente a la penetración andaluza. 


XVIl.—GERINELDO Y BODA ESTORBADA 


Gerineldo, Gerineldo, que de veras te lo digo.» 

hermoso galán florido, «MA qué hora, gran señora, 

quién te cogiera esta noche 10 se cumple lo prometido?» 

dos horas a mi dormido. «Sobre las diez o las once 
5 «Como soy vuestro criado, queda mi padre dormido; 

señora, burláis conmigo.» con zapatitos de seda 

«No es de broma, Gerineldo para no ser conocido ; 


(65) Libro de apeos de Giiéjar Sierra. Manuscrito, fol. 15. 
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cada escalera que subas 

te ha de costar un suspiro.» 
Y en la última escalera 

la princesa se ha movido. 
«¿Quién ha sido ese galán, 
quién ha sido ese atrevido, 
que sin licencia del rey 
viene a rondar el castillo ?» 
«Soy Gerineldo, señora, 
que vengo a lo prometido.» 


¡Lo ha cogido de su mano 

y en su cuarto lo ha metido ; 
se acostaron en la cama 
como mujer y marido; 

entre sábanas de Holanda 


los dos quedaron dormidos. 

A otro día de mañana, 

el rey busca los vestidos. 

«| Venga Gerineldo a traérme- 
[los, 

que es el paje más querido !» 

Unos dicen: «No está aquí»; 

otros dicen: «No ha venido», 

El rey, que no lo ignoraba, 

al cuarto del infante ha ido, 

y se los encontró durmiendo 


como mujer y marido. 
«¿Cómo mato a Gerineldo?, 
si de niño lo he tenido, 

y si mato a la princesa, 

se queda el reino perdido ; 
pondré mi espada por medio 
pa que sirva de testigo.» 
Con el frío de la espada 

la princesa se ha movido. 
«Levántate, Gerineldo ; 

mira que estamos perdidos, 
que la espada de mi padre 
la tenemos de testigo.» 
«¿Por dónde me fuera ahora 
para no ser conocido?» 
«Vete por esos jardines 
cogiendo rosas y lirios; 

si te encuentras a mi padre, 
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le cuentas lo sucedido.» 
«¿De dónde vienes, Gerineldo, 
tan triste y descolorido?» 
«Vengo del jardín alante 

de coger rosas y lirios; 

la fragancia de una rosa 

mi color se ha comido.» 

«No me niegues, Gerineldo, 
con la princesa has dormido.» 
«No se lo niego, señor, 

que yo culpa no he tenido. 
¡Ay su majestad la carne, 
ay su majestad el cuchillo !, 
corte usted por donde quiera 
si delito he cometido.» 

«No te mato, Gerineldo ; 

no te mato, niño querido.» 
«Tengo juramento hecho 

con el Cristo de la Estrella : 
mujer que a mí me ame, 

de no casarme con ella.» 

Se ha formado una guerra 
en Cartagena y Portugal 

y a Gerineldo lo llevan 

de capitán general, 

y la princesa, como niña, 

ya no cesa de llorar. 

«Si a los siete años no vengo, 
niña, te puedes casar.» 

Han pasado siete años 

y para los ocho van; 

un día, estando a la mesa, 

le decía a su papá: 

«Padre, ¿me da osté licencia 
para: salirlo a buscar?» 
«Niña, tienes la licencia 

y también la libertad.» 

Se quitó el traje de seda 

y se puso el de viajar; 

ha corrido siete reinos 

y no lo ha podido encontrar ; 
a la venida pa acá 


100 se ha encontrado una vacá. 


«Vaquerito, vaquerito, 
por la Santa Trinidad, 
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que me niegues la mentira 
y me digas la verdad: 

105 ¿de quién es ese ganado 
con tanto yerro y señal ?» 
«Son del conde Gerineldo, 
que para casarse está.» 
«Toma esta onza de oro 

110 y llévame a su portal.» 

La ha agarrado de la mans 
y la ha puesto en el portal; 
ha pedido una limosna 

y el conde se la ha ido a dar. 

115 «¡Ay qué cara tan bonita, 
ay qué cara tan salá!; 
con el tiempo que yo tengo, 


“nunca la he visto jamás.» 
«Si la has visto, Gerineldo, 
12) pero no te acordarás.» 
«Eres el diablo, romera, 
que me has venido a buscar.» 
«No soy tu diablo, romero, 
que soy tu mujer leal. 
125 Un niño que me dejaste 
me llora y me pide pan.» 
La ha cogido de la mano 
y la ha metido en el portal. 
«Ustedes dispensen, señores, 
130 que no me puedo casar, 
porque ha venido a buscarme 
132 mi mujer la principal.» 


El detallado estudio del romance de Gerineldo y la dis- 
tribución geográfica de las variantes, debido a Menéndez 
Pidal (Sobre geografía folklórica: RFE, 1920, VID), sirvió 
de punto de partida al de Bénichou (RFH, VI, pp. 59-64), 
sobre versión marroquí, y al de Alvar («Bol. de la Universi- 
dad de Granada», 1951), sobre varias de Tetuán y Larache 
de Gerineldo y boda estorbada, 

Volviendo al citado estudio de Menéndez Pidal y con- 
sultando el mapa n. 1, intercalado entre las pp. 338 y 39, ve- 
remos que Granada cae dentro del «área del juramento por 
l Virgen de la Estrella»; en cambio, pueblos de Granada 
al sudoeste, como El Padul, caen fuera de dicha área. Gúé- 
jar, al este de Granada, cae en la misma línea divisoria ; ha 
olvidado el juramento por la Virgen de la Estrella y ofrece 
una forma de transición «por el Cristo de la Estrella». 

Por otra parte, Granada y (El Padul ofrecen versiones del 
romance doble de Gerimeldo y boda estorbada. La versión 
.de Gúéjar Sierra confirma una vez más la exactitud del men- 
cionado estudio de Menéndez Pidal (66). 


(66) Vid. el moderno estudio de DIEGO CATALÁN y ÁLVARO GALMÉS 
La vida de un romance en el espacio y el tiempo, Anejo LX, REE, c. 2, 
p..207 ss., y el mapa n. II, 
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Todos los rasgos de las versiones andaluzas están bien 
señalados en nuestra versión: el encuentro con un vaqueri- 
to —en Extremadura (salvo Malpartida), Salamanca y Za- 
mora y en casi todas las versiones de Santander, el encuen- 
tro es con un paje de caballos o con un mulero—; la falta 
del desmayo del conde o de Gerineldo al reconocer a la ro- 
mera. En las versiones granadinas estudiadas por Menéndez 


- Pidal (cuatro de Granada y dos del Padul y Motril) existe 
el verso: 


El hijo que me dejastes, — a voces llama papá. 
En Giéjar: 
Un niño que me dejaste, — me llora y me pide pan. 


La romera da una onza de oro al pastor en la versión de 
Giéjar ; una dobla de oro, en las versiones simples del sud- 
este de España y en Granada (cuatro), El Padul, Huétor, 
Motril, Albuñol. 


El verso: 


eres el diablo, romera, 


es típico en las versiones andaluzas. 

El reconocimiento de los dos esposos no necesita pren- 
das como el brial, el vestido o las joyas; tal ocurre en ver- 
siones del noroeste de España; se verifica simplemente con 
las palabras de la romera. 

La moda de continuar el Gerimeldo con La boda estor- 
bada partió de Andalucía. Menéndez Pidal (RFE, 1920, pá- 
gina 311) cita, entre otras versiones andaluzas con esta mo- 
dalidad, las de Granada y El Padul. El movimiento invasor 
de Gerineldo con Boda estorbada fué doble, hacia el norte 
de España y hacia Marruecos; llegó a Tetuán y Larache 
(Alvar, 1. c.), pero no lo he encontrado en Alcazarquivir, 
LXXXII, 
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Un último estudio de ¡Alvaro Galmés y Diego Catalán, 
El tema de la boda estorbada. Proceso de tradicionalización 
de un romance juglaresco (Zurich 1953, separata de Vox Ro- 
manica), aclara cómo un extenso relato épico-caballeresco, 
como era el romance del conde Dirlos, n. 160 de la Prima- 
vera (67), al rodar de la tradición se convierte en un roman- 
ce novelesco. 

Resumiendo los datos aportados por ¿Alvaro Galmés y 
Diego ¡Catalán, tenemos: el romance juglaresco del Conde 
Dirlos, de 683 versos dieciseisilabos, se simplifica y origina 
el del Conde Antores. Esa simplificación se realiza mediante 
un doble proceso: se despoja de las vestiduras épicas, pero 
a la vez se recubre de elementos novelescos: encuentro con 
la vacada, los preparativos de la boda —no olvidemos que 
en el Conde Dirlos y Conde Antores es el varón el que llega 
a tiempo de evitar la boda—, el reconocimiento. Un grado 
más avanzado de novelización, y nos hallamos con el roman- 
ce del Conde Sol. Los papeles del conde y de la condesa se 
invierten, se añaden variantes nuevas sobre el traje de la 
peregrina, petición de limosna, reconocimiento. 

El romance del Conde Sol llegó en Andalucía a un gra- 
do máximo de empobrecimiento; quedó reducido a esque- 
ma; por ello buscó apoyo en otro romance, el de Gerimel- 
do (p. 94). 


XVIIT.—PRINCESA ENAMORADA DE UN SEGADOR 


Esto eran tres segadores «Dime osted, señorita, 

que de su casa marchaban ; ¿pa qué soy yo aquí llamao ?» 
uno de los segadores «Para si quiere segarme 
llevaba ropa historiada, un poco de cebada; 

5 un fino deíl de oro 15 yo no la tengo en los montes 
y una hoz de fina plata. ni en veredas ni en cañadas, 
Una dama en el barcón, la tengo entre dos columnas 
y el segador se prendaba. de oro y plata labradas.» 
Uno de sus criados «Oiga osté, mi señorita ; 

10 la ha mandao llamar que vaya. 2 ésas no son pa yo segarlas; 


(67) Menénbez PeLayo, Antología, t. VII, p. 332, 
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son pa duques y marqueses Le ha liao tres mil doblones 
y los más ricos de España.» en pañuelo fino de holanda, 
«Oiga usted, mi segador, que valía más el pañuelo 
que será muy bien pagada.» que el dinero que llevaba, 
25 Esto de la media noche 35 Otro día de mañana 
doce gavillas llevaba ; las campanas doblaban. 
como no podía andar, ; Preguntan quién se ha muerto. 
por la sala se arrastraba: «El segador y la dama.» 
«Oiga usted, mi segador, Aquí se cumple el refrán 
30 que se va usted sin la paga.» 40 del segador y la dama. 


Este romance licencioso, que no figura en las colecciones 
antiguas, es bastante popular en la Península y judíos de 
Oriente. La versión de Giéjar, comparada con la de Cossío, 
de 29 versos (68), y con el fragmento que publicó Menéndez 
Pidal en su Catálogo (69) (10 versos), es bastante completa. 

Las versiones peninsulares coinciden en presentar a la 
dama asomada a una ventana (Cossio) o al balcón (Giéjar); 
desde allí ve pasar tres segadores, pero uno de ellos llama 
su atención. 


Cossío 46: 


Se ha enamorado de uno, — que hacía mayor manada ; 
la hoz tenía de oro, — la empuñadura de plata 
y le ha mandado llamar — por una de sus criadas. 


Cuéjar: 


Uno de los segadores — llevaba ropa historiada, 
un fino deíl de oro — y una hoz de fina plata. 


En esta última versión, un criado será el que llame al sega- 
dor. La versión de ¡Cossío tiene un final trunco; la dama 
doña Inés dice al segador: 


Segador que tanto siegas, — segarás la mi senara, 
A O RA POCA — mis trigos y mis cebadas. 


(68) José M.a pe Cossío, Romances de tradición oral: Austral, 762, 
p. 118, n. 46, Doña Inés y el segador. 
(69) Catálogo: Austral, 55, p. 176, n. 108, 
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Toda la parte pecaminosa y-licenciosa se narra en esta ver- 
sión de Giéjar de forma velada y sutil. El final, con la muer- 
te de los dos pecadores, sirve de contrapeso moral al esca- 
broso tema. 


XIX.—EL MOLINERO Y EL CURA 


«Padre cura, mi marido 15 «Fanega y media de trigo 
me quiere pisar el pie.» 
«Déjalo que te lo pise 
si te da bien de comer. 

5 Guisaremos un pavito 
con bastante azúcar y miel.» 


para llevarlo a moler.» 
«La coronilla de .un cura 
es lo que yo creo ver.» 
Lo llevaron al molino, 


Estando guisado el pavo, 20 lo llevaron a moler, 
llama a la puerta Andrés. lo metieron a la una, 
«Padre cura, ¿dónde, dónde, lo sacaron a las tres. 


10 metería yo a usted?» 
«Métame en ese costal 
y apégueme a la pared.» 
«¿Qué hay en ese costal, 
que pronto quiero yo ver?» 16 y su casa también.» 


«Padre cura, mi marido 
me quiere pisar el pie.» 


25 «Vaya usted al infierno 


Este romance, derivado de un entremés del teatro del 
siglo xvi, según Menéndez Pidal (70), existe en versiones 
peninsulares. Narciso Alonso Cortés (71) publicó una ver- 
sión muy completa ; el cura, después de desatado, corre mi- 
rando hacia atrás de miedo, y al día siguiente, al pedirle la 
molinera que vuelva a su casa a moler, le responde: 


«¡Que te lo muela el demonio. — Yo no quiero más moler, 
que en lo que yo sea cura, — no me engaña otra Isabel.» 


Nuestra versión, aunque ha cambiado un poco el comien- 
zo, pues la molinera aparece quejándose al padre cura de los 
intentos del marido, alteración ilógica, conserva bastante 
bien el resto de la trama bufonesca. 


(70) Catálogo: Austral, 55, p. 179. 
(71) RHi (1920), p. 241. 
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La semejanza con la versión de Bénichou LIII (72) es 
asombrosa. En ambas el azúcar y la miel son el aliño de un 
pavito o de un boyito: 


Bénichou LTIT: 


La regalara un boyito — con su asuquita y su miel; 

le echara la bendición; — a la puerta pica Andrés, 
Guéjar : 

Guisaremos un pavito — con bastante azúcar y miel. 

Estando guisado el pavo, — llama a la puerta Andrés. 


La llegada del marido, Andrés ; la atribulación de la mo-* 
linera, el costal ocultador, el castigo de moler desde la una 
á las tres, todo coincide. 


XX.—MUJER GUERRERA 


Un capitán sevillano : «Si tengo el pelo largo, 
siete hijas le dió Dios padre, córtemelo usted, 
y tuvo la mala suerte 15 y con el pelito cortao 
que ninguno fué varón. un varón pareceré.» 
5 Un día la más pequeña Han pasado siete años 
le tiró la inclinación y nadie la conoció, 
de irse a servir al rey y al subir en el caballo 
vestidita de varón. 2 la espada se le cayó. 
Y la madre le ha dicho: «Maldita sea la espada, 
10 «Que te van a conocer, maldita sea yo, 
que tienes el pelo largo maldita sea la hora 
y carita de mujer.» 24 en que me vestí de varón.» 


Texto bastante incompleto y mutilado de un romance 
muy abundante en la tradición oral peninsular y sefardí. Las 
versiones portuguesas son abundantes (73). 


(72) Pau ¡BénicHou, Romances judeo-españoles de Marruecos: RFH 
(1944), romance LIII, Se trata de una importación andaluza reciente al 
área sefardita, ; 

(73) MewénDgz Peiayo, Antología, t. IX, pp. 243-244. 
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Entre las peninsulares, la asturiana Don Martinos (T4) 
es de las más completas ; la catalana La niña guerrera (T5) 
es de origen castellano : las castellanas dadas a conocer por 
Narciso Alonso Cortés (76) contienen las sospechas acerca 
del sexo de la doncella disfrazada y terminan en boda. 

Las versiones judías impresas son también numerosas : 
de Oriente (77), fragmentaria y con alguna palabra turca y 
árabe. Las sefarditas marroquies de Bénichou XI, Alcazar- 
quivir XCIT; Ortega, p. 210 (TS); Alvar, Cinco romances 
de asunto novelesco recogidos en Tetuán: Estudis Roma- 
nics, TI, pp. 13-18. 


Debió ser el romance muy conocido en el siglo xvrI, pues 
Jorge Ferreira de Vasconcellos, en su comedia Sulegrapkia, 
cita el principio : 


Pregonadas son las guerras — de Francia contra Aragón. 
¿Cómo las haria triste, — viejo, cano y pecador? 


Menéndez Pidal (79) ha reunido un centenar de versiones 
modernas, y señala cómo el romance castellano se tradujo 
al portugués, catalán, y, diseminado por los judios, se pue- 
de oír todavía en Huneria, Serbia, Grecia, Constantinopla, 
Asia Menor, Palestina. El tema pertenece a la tradición co- 
mún con otros pueblos. 


La versión de Gúéjar, comparada con todas las citadas, 
manifiesta un máximo empobrecimiento, ha quedado redu- 
cido a sus lineas más esquemáticas, y éstas ravan muchas 
veces en lo vulgar. Estamos ante un caso típico de disolu- 
ción de un romance. 


(14) Meuwéxnez Peiaro, Antología, t. IX, pp. MAME, n. 46. 
(15) Mewénvez Peiaro, Antología, t. IX, pp. 366-367, n. 13. 
(16) RHi (1920), pp. 2330. 

(11) Mexéxmez Peiayo, Antología, t. IX, p. DN, n. 3í. 

(TS) M. L. Orrsca, Los hebreos en Múrruecos (Madrid 1085). 
(T9) Flor nueva de romances viejos. Austral, 100, p. 217. 
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XXI.—BUSCANDO NOVIA 


Versión A 
Un francés vino de Francia 25 Desde mi casa a la iglesia 
en busca de una mujer, me has poner un entablao, 
ha dado con una niña para, cuando vaya a misa, 
que le supo responder. no se me ensucie el calzao 
3 «Niña, si quieres ser mía Desde mi casa a la iglesia 
por espacio de un año, 20 me has de poner un rosal, 
yo te compraré un vestido ; para, cuando vaya a misa, 
también te compraré un Sayo.» tener rosas que llevar; 
«Caballero, si osté quiere y en medio de aquel rosal 
10 de mi hermosura gozar, me has de poner un almendro 
todo cuanto yo de pida 35 para cuando vaya a misa, 
me lo tiene osté que dar: , E 5 
A tú partiendo y yo comiendo.» 
me e poner una casa ; 3 
Ade «Quédate con Díos, mucha- 
que te cueste mil doblones, : 
= S , [cha ; 
15 que a pe Nueva caigan quédate con Dios, mujer, 
o ES AS que es mucho lo que tú quie- 
3% res 
me has de poner un jardín, S [res, 
dad de rita 4) busca otro que te lo dé.» 
«Vaya usted con Dios, cana- 
24 para darme gusto a mí; á fila; 
y en medio de aquel jardín . da 
me has de poner una fuente vaya usted con Dios, bribón ; 
con siete caños de agua usted se va con su dinero, 
y otros siete de aguardiente. 44 pero con mi hermosurá no.» 
Versión B 
Camino del cimenterio con barcones y ventanas 
una niña me encontré, que caigan a Plaza Nueva; 
la he cogido de la mano las cortinas de mi arcoba 
y a su casa la llevé. son de terciopelo azul, 
5 «Caballero, si usted quiere 15 que entre cortina y cortina 
de mí hermosura gozar, se pasea un andaluz. 
todo cuanto yo le pida Las cortinas de mi arcoba, 
me lo tiene usted que dar. de terciopelo morado; 
Me ha de hacer una casa en medio de las cortinas, 
10 puesta de dos mil maneras, 209 mi corazón dibujado. 
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En medio de aquel jardín 
has de poner una fuente 

con cuatro caños de vino 

y otros cuatro de aguardiente; 
de tu ventana a la iglesia 
has de poner una parra 

para, cuando yo vaya a verte, 
no me dé el sol en la cara. 
De mi puerta a tu casa 


Versión 


Caballero, si usted quiere, 
por el término de un año 
la calzara y la vistiera 

y le regalaría un paño. 
«Como soy tan chiquita, 

le reconozco mi daño.» 
«No faltará quien te quiera; 
mirad la niña del paño.» 
«Lo primero es una casa 
que valga dos mil doblones, 
con barcones a la plaza 

y también sus corredores. 
Lo segundo, una sala 

toda ladrillada en oro, 

y las vigas sean de plata 
para darme gusto en todo, 
¡Lo tercero, una cama 

con las conchas de marfil 
y sábanas de holanda 


30 


has de poner un almendro 
para, cuando vaya a verte, 
vaya partiendo y comiendo 
«Quede osté con Dios, señora, 
que mañana gúelveré, 

que es mucho lo que osté pide, 
busque osté quien se lo dé, 
porque yo rico no he sío 

ni rico yo lo seré.» 


para darme gusto a mi. 
Has de poner una parra 
desde la iglesia a mi casa, 
para cuando vaya a misa 
no me dé el sol en la cara. 


Me has de ladrillar el suelo 
con ladrillos de ocho cuartos, 
para cuando vaya a misa 

no mancharme los zapatos. 
Un coche con cuatro mulas 


yo también lo necesito, 
porque estoy casi gordita 
y no puedo dar un pasito.» 


«Quédate con Dios, manchego, 
burrito del otro día; 


yo no quiero a tu persona, 


lo que quiero es el dinero.» 


Tres versiones nos ha dado la tradición oral de Gúéjar 
de un romance conocido en toda el área peninsular y sefar- 
dita. ¡El final es distinto en cada versión, unas veces —ver- 
sión :'A— el caballero, ante las numerosas peticiones de la 
novia, se despide expresando su disconformidad ; entonces 
la novia le aplica epítetos injuriosos y le subraya que se irá 
con su dinero, pero no con su hermosura. 
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La versión B termina con la repulsa del galán, como la 
versión montañesa de Cossío (80) La pedigúeña : 


«Quédese con Dios y adiós, 
que mañana volveré ; 

no es mucho lo que usted pide 
si encuentra quien se lo dé.» 


La versión C de Gúéjar, con una laguna apreciable entre 
los versos 32 y 33, termina con la burla cínica de la dama. 

El comienzo es análogo en casi todas las versiones: un 
caballero que viene de Francia —versión ¡A y versión tange- 
rina de Menéndez Pidal (81)— o de Salamanca —Cossío, La 
pedigúueña—, o simplemente va camino del cementerio —ver- 
sión B—; el comienzo de la versión C: 


Caballero, si usted quiere, — por el término de un año 
la calzara y la vistiera — y le regalaría un paño. 
«Como soy tan chiquita, — le reconozco mi daño.» 
«No faltará quien te quiera, — mirad la niña del paño», 


revela una defectuosa transmisión oral, unida a un empo- 
brecimiento y reducción esquemática. Estos versos sólo tie- 
ren sentido en la versión de Cossio La pedigúeña : 


«Niña, si usted me quisiera, — por el término de un año 
la calzara y la vistiera — y la regalara un paño.» 
«Ni por uno ni por dos, — que reconozco mi daño, 


y pronto me llamarían — la doncellita del paño.» 


En cuanto a las exigencias y peticiones de la dama, no- 

tamos las siguientes analogías: 

una casa: en todas las versiones, el precio varía: versión A, 
mil doblones ; versión C, dos mil doblones; versión ju- 
deo-marroquí de Alcazarquivir, ídem; versión montañesa 
de Cossío, treinta millones ; 

un jardín: versiones A y B; 


(80) Romances de tradición oral: Austral, 762, pp. 126127, n. 52. 
(81) Catálogo: Austral, 55, p. 184, n. 130. 
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una fuente: versiones A y B; 

un entablado: versión A y versión montañesa de Cossío 
(tablado) ; 

un rosal: versión A; 

un almendro : versión ¡A y versión B; 

cortinas: versión B; 

una parra: versión B, versión (C, montañesa de Cossío ; 

sala ladrillada en oro: versión ¡C, versión de Alcazarquivir ; 

una cama: versión C, montañesa de Cossío. 


La imaginación popular añade sin cesar más motivos de 
regalo. La versión montañesa de Cossio añade dos leones, 
sábanas de holanda —también en Gúéjar C—, mesa de oro, 
. cubiertos de plata, Un coche con cuatro mulas en Gúiéjar, C. 
Sillas plateadas en versión judía de Alcazarquivir. 


XXI1.—REQUIEBROS 


«Eres la mejora dama el estuche y la tijera 

que crió Dios.en su natura- y le ha cortao el clavel 
[leza; 20 al hombre que ella más quiera 

yo la vide en el barcón «Apara, señor galán; 

tan resalada y compuesta ; tenga la estima en prenda, 


5 todo alrededor tenía 

cien número de macetas, 

claveles y clavellinas 

y moradas violetas. 

Yo le he pedido un clavel 
10 de acuellos de la maceta.» 
«¿Cómo lo pide el galán, 
sin despacho ni vergienza?» 


que la que el clavel le da, 
alma y vida ya le diera.» 
25 Ha metío su mano blanca 
en su cristalino pecho. 
«Juro esta divina Cruz, 
por el santo mandamiento 
ha de gozar tu hermosura 


¡Los mancebos como yo 30 por gozar el mundo entero.» 
le piden a las doncellas ; La ha mandado a pedir 

15 ellas nos dan a nosotros, con tres caballos corriendo 
y nosotros les damos a ellas.» que parecían tres palomas 
Le ha metío en su mano blanca 34 que volaban por los vientos 


En muchas versiones peninsulares y judías se da comien- 
zo al romance con los versos: 


¡ Ay, qué rueda de fortuna! — ¡Ay, qué rueda de alegría !, 


x 
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tal como la judía de Bénichou LIV, y Alcazarquivir XCVIII 
o con versos parecidos que aluden a la variable rueda de la 
Fortuna, versión montañesa de Cossío 22 (82) : 


La rueda de la fortuna, — que nunca paraste quieta, 
que de una rodá que diste — me plantaste en otra tierra. 


En todas las versiones la dama se muestra muy arreglada y 
compuesta, rodeada de bellas flores y macetas. El galán le 
pide un clavel en todas ((GGiéjar, Bénichou LIV, Alcazarqui- 
vir XCVIII y en la tangerina de Menéndez Pidal (83), ex- 
cepto en la montañesa de Cossío 22: 


Atrevíme y le pedí — un millón de sus lancetas. 


La dama corta un clavel con unas tijeras y se lo entrega 
en prenda de su alma y corazón. A partir de aquí, las diver- 
gencias en las distintas versiones se acentúan; la versión de 
Cossío termina en un romance de esposa infiel castigada ; 
en las versiones judías citadas, la dama cierra después el 
balcón, y el forastero se queda burlado en tierra ajena. La 
versión de Giiéjar da un desenlace feliz y ético al romance. 


XXIIT.—VILLANO VIL 


«Pastor, que estás enseñado pa que vinieras a verme 
a dormir entre la arena, los sábados en la noche.» 
si te casaras conmigo «No quiero tu rico coche, 
dormirás en cama buena.» responde el villano vil; 

5 «No quiero tu rica cama, 15 tengo el ganado en la sierra 
responde el villano vil; y allí me tengo que ir.» 
tengo el ganado en la sierra «Aunque tu padre me diera 
y allí me tengo que ir. las cabrillas y el corral, 

Si te casaras conmig>, no me he de casar contigo, 

10 te diera mi padre un coche, 26 porque eres un animal.» 


(82) José M.2 pe Cossío, Romances de tradición oral: Austral, 762, 


pp. 6263, La esposa infiel castigada. 
(83) Catálogo: Austral, 55, pp. 185-186 
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Es un romance muy popular en España y América. De- 
riva del n. 145 de la Primavera (84). Nuestra versión ha 
conservado algunos versos que coinciden con la variante 
andaluza que Fernán Caballero incluyó en su cuento ¡Pobre 
Dolores! y publicó Menéndez Pelayo (85): 


Si te casaras conmigo, — mi padre te diera un coche 
para que vengas a verme — los sábados por la noche 


(como los versos 9-12 de Giéjar). 

En el antiguo romance de La gentil dama y el rústico 
pastor (Primavera, 145), aparece la dama paseando en su 
vergel con los bellos pies descalzos, llama al pastor y le 
invita a comer y tomar posada; el pastor alega sus obliga- 
ciones de casado con mujer e hijos y el cuidado de su ga- 
nado, que está en la sierra. Ante la repulsa del villano, la 
dama describe sus ocultas bellezas : 


delgadica en la cintura, — blanca soy como el papel, 

la color tengo mezclada — como rosa en el rosel, 

el cuello tengo de garza, — los ojos de esparver, 

las teticas agudicas, — que el brial quieren romper, 

pues lo que tengo encubierto, — maravilla es de lo ver (86). 


La tradición oral ha olvidado el poético relato de los 
encantos físicos de la dama, pero ha dejado volar la fanta- 
sía en la serie de regalos que ésta ofrece al rudo pastor. En 
la versión andaluza de Fernán Caballero comienza por el 
atuendo: unos pantalones en lugar de sajones, chaqueta en 
lugar de chamarreta ; siguen los ofrecimientos: pan blanco 


(84) Menénbrez PrLayo, Antología, t. VIII, pp. 299-320. 

(85) Antología, t. IX, p. 301, n. 2. 

(86) Estos versos son del romance que comienza: «Estáse la gentil- 
dama / paseando en su vergel». Vid. Juro Cejapor Y Franca, La ver- 
dadera poesía castellana, t. Y, p. 201. 


sx 
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por el de centeno, mil colchones en lugar de los granzones 
—en Giiéjar, una cama buena en lugar de la arena—, un 
coche —como en Giéjar—, una fuente con cuatro caños 
dorados para el ganado. 


La montañesa de Cossío (87) conserva aún algunos ver- 
sos con los atractivos de la dama: 


Mira qué trenza de pelo, — qué delgada de cintura; 
si te casaras conmigo, — gozaras de mi hermosura. 


A continuación repite idénticos ofrecimientos: cama, pan 
bueno, colchones y una petición extraña: ser enterrada en 
el campo verde donde el ganado pace; esto hace sospechar 
al pastor que es el diablo quien tales proposiciones hace : 


Tú eres el diablo, y no me engaño; — tengo el ganado en la sierra 
y tengo que ir a buscarlo. 


En la versión judía de Andrinópolis, la dama pregona 
sus atractivos (88): 


¡Si tú vías las mis manos, — con mis dedos alheñados ! 
Cuando paso por la plaza, — todos se quedan mirando. 


La versión de Giéjar representa un empobrecimiento y 
reducción esquemática, con la particularidad, al final, de :la 
repulsa de la dama al ver la terquedad del villano vil. 

¡El romance tuvo gran éxito, y fueron varias las imita- 
ciones que tuvo, entre ellas el villancico que glosó Alónso 
de Alcaudete (89). 


o 0. 


(87) José M.a pe Cossio, Romances de tradición oral: Austral, n. 762, 
pp. 121122; n. 49. 


(88) Menéxbez PibaL, Catálogo: Austral, 55, pp. 186-187, n. 189. 
(89) Menéxbez PeLayo, Antología, t. VII, pp. 404-405, nota-1. 


524 


10 


10 


JUAN MARTÍNEZ RUIZ 


XXIV.—La MAGDALENA 


Versión A 


¡ Quién tuviera la fortuna, 
para la gloria ganar, 

que tuvo la Magdalena 
cuando a Cristo fué a buscar ! 
Buscábalo de huerto en huerto, 
entre rosal y rosal, 

entre ermita y ermita, 

entre altar y altar. 


««Por Dios te pido, hortelano, 


por Dios te vuelvo a rogar, 
¿a Jesús de Nazareno 

por aquí has visto pasar?» 
«Por aquí pasó, señora, 

antes del gallo cantar ; 
muchos moros y judíos 

en su compañía van.» 

La Virgen, que oyó esto, 

ar suelo cayó esmayá. 

San Juan, como gien sobrino, 


Versión 


¡ Quién tuviera la fortuna 
por la orillita del mar, 
la que tuvo Magdalena 
cuando a Cristo fué a buscar ! 
Oraba de huerto en huerto 
y de rosa en rosal, 
entre la ermita y la ermita, 
entre el altar y el altar. 
A la orilla de una huerta 
vió un hortelano pasar. 
«Dios guarde a osté, horte- 
[lano ; 
¿has visto a Cristo pasar?» 
«Sí, señora, sí lo he visto, 
antes del gallo cantar, 
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cuyó pronto a levantarla. 

«Levanta, Virgen María; 

levanta, virgen sagrada ; 

caminemos, caminemos, 

caminemos al Calvario, 

que a la hora que lleguemos 

ya lo habrán crucificado.» 

Ya le hincan las espinas, 

Ya le hincan los tres clavos, 

ya le tiran con la lanza 

a su divino costado, 

Quien esta oración dijere 

slete viernes de Cuaresma, 

tendrá su alma tan pura 

como la luz y la estrella ; 

quien la sepa y no la dijere, 

y quien la oiga y no la apren- 
[da, 

el día de juicio final 

verás lo que te aconteja. 


con una cruz a los hombros 
de madera y muy pesá, 

y un cordel a la garganta, 

y de ahí vide tirar; 

entre judíos y judíos 

mal acompañado va.» 

La Virgen, de que esto oyó, 
cayó al suelo desmayá ; 

San Juan, como buen sobrino, 
la ha ayudado a levantar. 
«Levanta, Virgen María; 
levanta, Virgen sagrá, 

que en el Sagrario sangriento 
suenan trompetas y cajas. 
Caminemos adelante, 


30 


0) 


10 


2) 


y 
S 


ROMANCERO DE GUÉJAR SIERRA (GRANADA) 525 


caminemos al Calvario, 
que pronto que lleguemos 
ya lo habrán crucificado.» 
Ya le hincan la corona, 
ya le remachan los clavos, 
ya le hincan la lanza 

por su divinó costado. 


La versión 'A la suelen continuar 


«El peral que yo sembré 

echa peras de victoria, 

la tierra que yo te eché 

fué de perpetua memoria. 

Las carnes me están temblando 

de estas palabras que he di- 
7 [cho ; 

quisiera volverme cristiano 

para servir a Jesucristo.» 

Jesucristo fué nacido 

de los hijos de Sant'Ana, : 

antes de que su muerte llegue 

a sus discípulos clama: 

«Venid, discípulos míos, 

los doce de mi compaña.» 

Unos se miran a otros, 

otros sin respuesta daban, 

si no es por San Juan Bau- 

[tista, 

que predicó en la montaña: 

«Yo moriré por mi Dios, 

mi muerte no ser pa nada, 

que en el árbol de la Cruz 

está para Jesús guardada.» 

Al utuo día de mañana, 

cuando Jesús caminaba 
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Si esta oración dijeres 
tres veces al acostar, 


aunque tengas más pecados 


que arenas tiene la mar, 


todos serán perdonados 


delante de su Majestad. 


con esta oración: 


con una cruz a los hombros 

de madera y muy pesada, 

con un cordón con c.nco nu- 
[dos, 

donde los judíos tiraban. 

Cada vez que tiran de él, 

el buen Jesús se desmaya. 

«No te desmayes, Jesús, 

que cerca está la posada ; 

allá arribita en Belén 

las tres Marías te aguardan: 


Una la Magdalena, 

otra la Samaritana, 

otra la Virgen pura, 

la que te limpia la cara. 
Tres dobleces tiene el paño, 
tres caras de Dios pintadas; 
la primera está en Jaén, 

la segunda en Roma estaba, 
la tercera está en la mar, 
donde está el agua sagrada.» 
Oración que la dijeran 

todos los días del año, 
sacarían un alma de pena 


y la suya de pecado. 


Estos romances religiosos, tan de gusto en los siglos xvI 
xv11, «tomaban el comienzo de un romance profano famo- 


o, viniese o no viniese a cuento» (90). Este de la Magdale- 


(90) Menénbez Proa, Los romances de América: Austral, 55, p. 28. 
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na, como podemos apreciar en la versión B, tomó los dos 
primeros versos del bello romance del Conde Arnaldos : 


¡Quién tuviera la fortuna — por la orillita del mar! 


Menéndez Pidal publicó en 1906 una versión de Aconca- 
gua (91) y junto a ella otra de Sepúlveda (Segovia). 

El comienzo del Conde Arnaldos se nota en la citada ver- 
sión chilena: 


¡Quién tuviera tal ventura sobre las aguas del mar 


como tuvo Magdalena — cuando a Cristo fué a buscar ! 


como la versión B de Guéjar. 


La versión de Sepúlveda (92) olvida el mar, como Gúié- 
jar A, y presenta a la Magdalena buscando a Cristo de huer- 
to en huerto y de rosalito en rosal, y hablando con un hor- 
telano, como en Giéjar A y B. La pasión contada por el 
kortelano difiere mucho de nuestras versiones, que en este 
punto se asemejan a la chilena, 

La oración en forma de romance que acompaña a las 
versiones de ¡Giiéjar, es un caso de geminación y sintoma 
indudable de decadencia y disolución del romance, que busca 
su apoyo en composiciones de tema religioso análogo. 


XXV.—La VIRGEN, EL NIÑO Y EL CIEGO 


Caminemos, caminemos, lo que fuere menester.» 
caminemos a Belén, ¿Quién ha sido esta señora 
que en la puerta de San Diego 10 que me.ha hecho tanto bien? 
hay un ciego que no ve. ¿Será la Virgen María, 

5 «Ciego, dame una naranja que camina hacia Belén 
para el niño entretener.» con los toques de guitarra 
«Entre la Virgen y coja y la capa de San José? 


(9) Cultura Española, 1, febrero 1906, pp. 72 a 111. 
(92) Citamos por Austral, 55, p. 29. 
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15 Este postiguíto abierto que se llama Jesucristo. 
nunca lo he visto cerrado; Jesucristo era mi padre, 
está la Virgen María la Virgen era mi madre, 
vestida de colorao. los angelitos del cielo 
Todo el vestido que lleva, 30 eran todos mis hermanos. 

20 todo lo lleva manchado, Me cogieron de la mano, 
que lo manchó Jesucristo me llevaron a la fuente, 
de la llaga de su costado. me pusieron cruz enfrente, 
Caminemos, niña pastora, onde el diablo no me entre 
que ha parido esta Señora 35 ni de día ni de noche, 

25 un niño muy rebonito, 86 nia la hora de la muerte. 


Abunda en la tradición oral peninsular y americana. En 
todas las versiones la Virgen camina para Belén, el Niño 
tiene sed, los ríos y arroyos corren turbios, llegan a un 
naranjal donde está un pobre ciego. Los versos centrales, 
que contienen el diálogo entre la Virgen y el ciego, se re- 
piten con asombrosa coincidencia en todas las variantes: 


Asturiana 59, La fe del ciego (93): 


«Dame, ciego, una naranja — para el niño entretener.» 
«Cójalas usted, Señora, — las que faga menester...» 


Asturiana 60, Camino de Belén (94): 


«Ciego, dame una naranja — para el niño entretener.» 
«Entre, señora, en el huerto, — y coja las que quisier.» 


Andaluza 29, El Ciego (95): 


«Ciego, dame una naranja — para callar a Manuel.» 
«Coja usted las que quiera, — que toditas son de usted.» 


(93) MenénDez PeLayo, Antología, t. 1X, p. 266. 

(94) ¡Menénnez PeLavo, Antología, t. 1X, p. 260. 

(95) Menéxbez PeLayo, Antología, t. 1X, p. 304, de los Cuentos y 
poesías populares andaluces coleccionados por Fernán Caballero (Sevilla 
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Montañesa Il, El Ciego (96): 


«Ciego mío, ciego mío, — ¡si una naranja me dier, 
para la sed de este niño — un poquito entretener !» 
«¡ Ay, señora, sí señora, — tome ya las que quisier !» 


Guéjar, versos 5-8: 


«Ciego, dame una naranja — para el niño entretener.» 
«Entre la Virgen y coja — lo que fuere menester.» 


En cuanto a los versos 3-4 de Giéjar: 


que en la puerta de San Diego 
hay un ciego que no ve, 


tienen alguna analogía con los de la asturiana 60: 


A las puertas de Don Diego — está un rico naranjel. 


Las preguntas del ciego al recobrar la vista se repiten con 
uniformidad en todas las versiones citadas, En todas la con- 
testación es análoga: «Será la Virgen María, — que camina 
hacia Belén», versos que dan fin al romance, 

La versión chilena de Colchagua (97), imperfectamente 
recordada, termina con la exclamación: 


¡Qué ciego con tanta dicha, — que abre los ojos y ve! 


Los versos 15 a 36 de Gúéjar muestran bien a las claras se 
trata de un caso más de simbiosis folklórica de un romance 
esquematizado, que ha quedado corto y ha buscado apoyo 
en una composición de tema análogo, que le servirá de des- 
enlace. 


(96) MeEnénDeEz PeLayo, Antología, t. 1X, p. 322. 
(97) Menénbez PIDAL: Austral, 55, p. 29. 
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XXVI.—Doxn Garo * > 

Estando el señor don Gato se ha quitao media cabeza 
sentado en sillón de esparto, y se ha descoyuntao un lao. 
le ha venido una noticia Ya lo llevan a enterrar 
de si quiere ser casado por la calle del pescao; 
con una gata mu arisca al olor de la sardina, 
que anda por los tejados. don Gato ha resucitao. 

Y el gato, por darle un beso, Con razón todos dicen 
se ha caído del tejao, siete vidas tiene un gato. 


Muy popular en el área peninsular, americana y sefar- 
dita. Las versiones impresas son numerosas: Fernán Caba- 
llero dió una versión andaluza en su novela Cosa cumplida. 
Milá y Fontanals (98), fragmentos de una versión gallega 
(vid. Menéndez Pelayo, Antología, t. IX, p. 312). 

Las versiones americanas más conocidas son: una do- 
minicana de P. Henríquez Ureña (99); mejicana incomple- 
ta de P. Henríquez Ureña y Beltram D. Wolf (100); ch:le- 
na de Menéndez Pidal (101). 

Goza de gran difusión en el área sefardita marroquí: 
Ortega, pp. 143-144; Bénichou: RFH (1944), p. 355; Al- 
cazarquivir CXIX, 

Todavía lo cantan en Granada las niñas jugando a la 
rueda. El olor de la sardina hace resucitar al gato en la 
versión de Gíiéjar, como en la judía de ¡'Alcazarquivir CXIX: 


Y la golor de la sardina 
el gato ha resusitado, 


por tratarse ésta, seguramente, de una peninsular andaluza 
de importación reciente. . 


(98) De la poesía popular gallega. Obras completas (1898), pp. 363-399, 

(99) Romances en América. Cuba Contemporánea (La Habana, nov. 
1913), p. 361. 

(100) Romances tradicionales en Méjico: Homenaje Menéndez Pidal, 
PERO AO E 

(101) Romances tradicionales en América: Austral, 55, pp. 26-27. 
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XX VII.—MaAL DE AMORES 


Estando Sofía un día 15 que el domingo me amones- 
donde bordaba y cosía, [tan, 
vió a su amante venir y a convidarte venía.» 

con toda su compañía. «Si vienen a convidarme, 

5 ILe hizo señas de amores, poca vergiienza tendrían, 
como costumbre tenía. pero menos tendría yo 
«Esperarse, caballeros, 20 sia la boda tuya iría.» 
que me llama mi Sofía.» Estando en estas palabras, 
«¿Qué quieres tú, mi amada ; muerta se quedó Sofía. 

10 qué quieres tú, prenda mía?» «Hasta ahora no sabía 
«Que me han dicho que te lo que Sofía me quería.» 
[casas 25 Cuatro meses guardó luto, 
con otra y a mi me olvidas.» cosa que nadie lo haría, 
«Si te han dicho que me caso, y después de varios años 
no te han dicho una mentira, 28 varias misas le ofrecía. 


Este romance de amor desgraciado nos recuerda, por el 
asunto y el asonante en ía, la versión asturiana 15 (102), que 
alude al contrariado casamiento de don Fadrique de Toledo, 
hijo del gran duque de ¡Alba. 

La versión de Giéjar se ha esquematizado y ha olvida- 
do los motivos históricos y el ambiente caballeresco de la 
versión asturiana: 


«¡Duque de Alba de mis ojos! — ¡Duque de Alba de mi vida! 
¿Cómo tan presto olvidaste — a quién tanto te quería ?» 
El posó el naipe n'el suelo, — y corrió a ver a la niña. 


El final es análogo en todas las versiones. La asturia- 
na 15 termina con la muerte de la desdichada al tener noti- 
cias del casamiento de su amado: 


ILlamara cuatro doctores — por ver de qué mal moría; 
unos dicen que de susto, — y otros que de amor moría. 


(102) Menéwbez PeLayo, Antología, t. IX, pp. 189-190. 
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En la tangerina 65 (103), doña Ana muere, los médicos le 
abren el pecho: 


10 


10 


15 


lLe encuentran el corazón, — lo que era de abajo, arriba. 


Los versos 23-28 de (Giiéjar están dentro del tono vulgar 
y novelesco que se acusa también en otros romances gie- 
jareños, 


XXVIIT.—PiICARESCO 


La noche de boda 

to el mundo reía 

y la novia llora. 

El novio pregunta: 15 
«¿Qué tienes, paloma?» 

«Yo no tengo nada, 

ni nada me duele; 

lo que estoy sintiendo, 

la noche que viene.» 

«Para ti no es nada, 20 
ni nada te pasa. 21 


¿Tú no has visto, niña, 
cómo se menea 

la piedra del río? 

Así se meneará 

tu cuerpo y el mío. 
¿Tú no has visto, niña, 
cómo se menea 

la rueda del coche? 

Así se meneará 


tu cuerpo esta nocl1e.» 


XXIX .—¡ENDECHA 


Una joven muy guapa, 

llamada Adela, 

por amores de Juan 

se hallaba enferma. 

Juan le juraba 20 
que la quería 

y a su amiga Dolores 

la pretendía. 

Un día sus amigas 

fueron a verla, 2 
a ver cómo se hallaba 

la pobre Adela. 

A una de sus amigas 

le ha preguntado: 

«¿No habréis visto a mi Juan 30 


por algún lado?» 

Otra de sus amigas 

le ha respondido : 
«Piensa ponerte buena, 
yo te lo digo, 

porque tu Juan, 

con tu amiga Dolores 
se va a casar.» 

«Madre, querida madre, 
cuántas estrellas ; 
ábreme la ventana, 

que quiero verlas; 
madre, en la puerta farsa 
aúlla un perro; 

antes que sea de día 


(103) —_MexÉnDEzZ PIDAL, Catálogo: Austral, n. 55, p. 161. 
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morirme puedo.» después de muerta, 
«No digas, hija, no, ; 50 no le dejes que pase 
no digas eso.» de aquella puerta.» 
«Vente a mi lado, Otro día de mañana 

35 dame osté un beso. pasó el entierro; 
Madre, querida madre, Juan desde la puerta 
vente a mi lado, 55 se metió dentro, 
antes de morir quiero se arrodilló 
darte un recado. ante un retrato 

40 Pa amortajar me pones que ella le dió. 
la cruz de perlas «Adela mía, 
que Juan me regaló 60 nunca creía 
de amor en prenda; que te murieras 
pa amortajar me pones por culpa mía. 

45 toda la ropa, Anda, vete, Dolores, 
la que tenía preparada que no te quiero, 
para la boda. 65 que la prenda mía 
Si viniere Juan 66 ya se me ha muerto.» 


Los versos 24 a 47 de esta versión coinciden con la ju- 
día de Alcazarquivir XXV, que se usa como oyina o canto 
de duelo. 

El mal de amores, como en el XXVII de Gúéjar, es el 
que motiva la muerte de la dama, que en los últimos mo- 
mentos desea ver el cielo estrellado: 


«Madre, querida madre, — cuántas estrellas, 
ábreme la ventana, — que quiero verlas. » 


Y oye los aullidos de un perro, funesto presagio de su 
muertes 


«Madre, en la puerta farsa — aúlla un perro; 
antes de que sea de día — morirme puedo.» 


El final, de corte vulgar y novelesco, habla de la mor- 
taja, el entierro y el arrepentimiento del ingrato amante, 
que termina rechazando el nuevo amor (104). 


(104) ¡M. Arvar, Endechas judeo-españolas (Granada 1953), pp. 125- 
131, ofrece una versión sefardita y señala el origen de esta endecha en 
un poema moderno, publicado en 1889 por J. Menéndez Pidal. 
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XXX.—LAS GOLONDRINAS $ 


Se fueron las golondrinas, 

la niña se echó a llorar. 

«No llores, niña, no llores, 

que por aquí volverán, 

que estas ayes siempre vuel- 

[ven 

a su hospitalario lugar.» 

Han vuelto las golondrinas 

alegres en el varal, 

en un ramo de flores de un 
[huerto 

se has. parado a descansar. 

«Alejaos, golondrinas ; 

golver a pasar el mar, 

que el ángel de esta morada 

en el cementerio está. 

Pasó por aquí la muerte 

como pasa el huracán, 

y unos ojos como el cielo 

no le impidieron piedad ; 

se entornaron sus ojos 

para no abrirse jamás.» 

Han levantado su vuelo 


30 


40 


44 


y han cesado de piar. 
«¿Dónde van las extranjeras?» 
«Ya saben adónde van, 

al cementerio triste, 

solitario del lugar ;. 

bajo la estrecha cornisa 

de un nicho de piedra y cal, 
todos los años acuden 
golondrinas a anidar; 
volando sobre una cruz, 
dicen este lindo cantar: 
«Carmelita, niña hermosa, 

ya sabemos dónde estás, 
saldrás a ver a tus amigas, 
que no te olvidarán jamás.» 
Pero todo permanece 

en un silencio mortal 

y sólo un eco responde 
sobre la tumba: ¡Jamás! 

Y tiene razón el eco, 
porque, cuando un ángel se va 
de este destierro a su patria, 
no torna del destierro más. 


Los chelidonismos, o canciones de la vuelta de las golon- 
drinas, eran muy populares en Grecia; el sofista Ateneo 
conservó una que entonaban los niños de Rodas y que ter- 
mina: 


«Abre, abre a la golondrina — las puertas de tu morada ; 


abre, que no son ancianos, — sino niños los que llaman.» 


Menéndez Pelayo (105) vió cierta analogía entre estas com- 
posiciones petitorias y las marzas, que suelen cantar los mo- 
zos de los pueblos de la Montaña a las puertas de las casas. 


(105) Muwéwnez PeLayo, Antología, t. IX, p. 319, nota 3. 
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El tema del retorno de las golondrinas ha servido para 
este romance lleno de tierna melancolía: la niña que llora 
a la marcha de las aves sagradas, la vuelta de éstas, la no- 
ticia de la muerte de la niña, el cantar que dicen sobre el 
nicho, la voz ¡jamás! que un eco repite sobre la tumba. 
En nada se parece a las marzas asturianas o a las canciones 
de Rodas este romance, que por su factura semeja ser ro- 
mance vulgar. No conocemos ninguna versión impresa 


. XXXI.—LOS CINCO SENTIDOS 

En la maceta de Vélez 25 Segunda amonestación 

cinco claveles cogí, que en la iglesia te leyeron, 

eran los cinco sentidos, segunda puñaladita 

serrana, que puse en ti. que a mi corazón dieron. 
35 De los cinco quito uno Tercera amonestación 

y yo me quedo con cuatro, 30 que en la iglesia te leyeron, 

por haberte yo querido tercera puñaladita 

y haberte tenido trato. que a mi corazón dieron. 

De los cuatro quito uno Cuando a ti te están poniendo 
10 y yo me quedo con tres, los zarcillos de brillantes, 

por haberte yo querido 35 a mí me estarán poniendo 

y haberte dado el querer. cuatro cirios por delante. 

De los tres te quito otro Cuando tú te estés peinando 

y yo me quedo con dos, y te estés rizando el pelo, 
15 por haberte yo querido a mí me estarán diciendo 

y haberte dado el amor. 40 la Letanía y el Credo. 

De los dos yo quito uno Cuando a ti te estén echando 

y yo me quedo con otro, sábanas de holanda fina, 

por haberte yo querido a mí me estarán echando 

y haberte ido con otro. .espuertas de tierra encima. 
20 Primera amonestación 45 Y cuando tú te estés comiendo 

que en la iglesia te leyeron, el puchero con tu suegra, 

primera puñaladita a mí me estarán comiendo 

que a mi corazón le dieron. 48 los gusanos en la tierra. 


Es el romance del Desdichado. La versión montañesa de 
Cossío (106) n. 50 tiene un comienzo distinto: el galán va 


(106) José M.a pe Cossto, Romances de tradición oral: Austral, 762 
pp. 122124, Versión de La Lastra (Tudanca). 
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en sábado a buscar a la dama, la madre le dice que ha ido 
por agua. El domingo la espera a la salida de la misa, y, 
bien vestido y calzado, le dice que sentará plaza si no con- 
sigue su amor. La dama esquiva le contesta : 


Sienta plaza, buen galán; — sienta plaza, buen mancebo; 
* si por mis amores mueres, — yo por los tuyos no muero. 


A partir del verso 39 es notoria la coincidencia con los ver- 
sos 20 a 48 de Gúéjar : 


Primera amonestación... 


En la montañesa la primera amonestación es el primer para- 
lis; la segunda será para echarle de pies en la sepultura; la 
tercera, para perder las esperanzas de abrazarla. Cuando a 
ella le echen las arras en el pañuelo, a él le echarán las andas 
en el suelo; cuando a ella acompañen los parientes, a él 
cuatro velas, y cuando los amigos, cuatro cirios. Cuando la 
saquen a bailar, a él le sacarán los ojos. 


XX XII.—BURLESCO 


Viene Juan Lanas del campo, «No te apesadumbres, 
rendido de trabajar ; enciende la lumbre y haz 
llega a la casa del cura y haz de cenar.» 

y no, encuentra qué cenar. 15 «¡ Ay, qué noche le espera 


La casa del. cura, 
ni olio ni vela, 

ni luz ni candela, 

y el candil roando, 
y el ch'quillo 

10 en la cama llorando. 
Y “el cura le dice: 


Q 


a mi pobre Juan.» 
Y van caminando 
por las callejuelas 
y los callejones 

20 y de barro le llena 


hasta los calzones. 


139) 
pl 


XXXI 1.-—LAs DOCE PALABRAS RETORNEADAS 


«De las doce palabras retorneás, amigo tú, amigo no, 
is E . responderte sí, 
«La una, ninguna como la Virgen 


fpura: pero habrarte no.» 
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«De las doce palabras retorneás, Las cinco, las cinco llagas. 

dime las dos.» a da AE 

«Las dos, las dos Tabras de Moi- Las seis, los seis candelabros. 
[sés, O A RA rl 

y la una ninguna como la Virgen 


Las siete, los siete gozos. 
[pura ; 


amigo tu, amigo no, Las ocho, los ocho coros, 
responderte sí, 

pero habrarte no.» 

«De las doce palabras retorneás, 


dime las tres.» 


Las nueve, los nueve meses. 
Las diez, los diez mandamientos. 
«Las tres, las tres Marías.» A SAA ES 

Las once, las once mil vírgenes. 


Las cuatro, los cuatro Evangelios. E O DO AS 
Las doce, los doce apóstoles. 


Esta versión de las doce palabras retorneadas, que casi 
coincide con la de Espinosa (107), es muy conocida y la re- 
citan para calmar las fuertes tormentas de Sierra Nevada. 

El estudio del tema y la bibliografía puede verse en 
A. M. Espinosa, Cuentos populares españoles, t. TI, pági- 
nas 111-115. 

He recogido una versión judia marroqui, Alcazarquivir 
CIX, Los abot. 


XXXIV.—CANCcIÓN. ME VINE SOLA 


r- 


malhaya la cocina, 
malhaya el humo. 
Malhaya el humo, 
malhaya quien se fía; 
tú que sí, yo que no, piénsalo, 
malhaya quien se fía 
de hombre ninguno. 


Me vine sola, 
me encontré con mi amante; 
tú que sí, yo que no, piénsalo, 
me encontré con mi amante, 
¡ Jesús, qué gloria ! 


TI 
Malhaya el humo, de 
malhaya la cocina ; Me vine sola de los olivarillos, 
tú que sí, yo que no, piénsalo, tú que si, yo que no, piénsalo, 


(107) A. M. Espinosa, Cuentos populares españoles (Madrid 1946), 
t. I, pp. 40-43. 
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de los olivarillos me vine sola. 
Me vine sola, 
me encontré con mi amante; 


yo te compraré uno 
para la Pascua 


V 


tú que sí, yo que no, piénsalo, 


¡Jesús, qué gloria ! e o 


come granos hermosos; 
LV tú que sí, yo que no, piénsalo, 
come granos hermosos 
de la granada. 
De la granada 
mis ojos no te vean; 


Si tanto tapa, 
malhaya tu sombrero, 
que tanto tapa. 
Tú que sí, yo que no, piénsalo, 
que tanto tapa. 
Yo te compraré uno, 


tú que sí, yo que no, piénsalo, 
mis ojos no te vean 
mal empleada, 


Al recoger la letra de estas bellas canciones serranas, 
crei que estaban totalmente inéditas. Después pude com- 
probar que las variantes I y II fueron recogidas musical- 
mente por la Srta. A. Franco y publicadas por Valentín 
Ruiz Aznar, Canciones españolas (Universidad de Granada, 
1944), p. 6. 

Las variantes 111, IV y V son inéditas y me las cantó 
una anciana que aún conserva vestigios de sus antiguas fa- 
cultades para el canto. 

De la canción gúejareña María de las Nieves no ofrece- 
mos versión, pues coincide con la publicada por Ruiz Az- 
nar (108). 


CONCLUSIONES 


1) Los estudios sobre. el Romancero andaluz. 


El Romancero andaluz no ha tenido la suerte de ser re- 
cogido y estudiado tan a fondo como el asturiano, catalán, 
montañés, castellano, americano y portugués. Por ello se 
ha ofrecido casi siempre al investigador como un campo de 
ruinas bastante deteriorado, con las menos completas y más 


(108) Canciones españolas, p. 17. 
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estragadas versiones. [Esto pensaba Menéndez Pelayo (109). 
Antes que él, en 1829, Wáshington Irving, en sus Tales of 
the Alhambra, llamó: vagamente la atención sobre los ro- 
mances andaluces ; pero el primero que recogió dos de estas 
bellas composiciones épico-líricas fué Serafín Estébanez Cal- 
derón: sus Escenas andaluzas intercalan un Gerimeldo y un 
Conde Sol. 

La fantasía suplia, las más de las veces, la falta de da- 
tos precisos.; así, Cánovas del Castillo creia notar en los 
romances moriscos los tonos, las notas y el «aire mismo 
con que por allá se modulaba al tiempo de la rebelión de la 
Alpujarra y de la total expulsión de los vencidos de aquella 
tierra» (110). 

Agustin Durán inserta los dos romances, publicados por 
Estébanez Calderón, en su Romancero general de 1854. Fer- 
nán Caballero describe con hondo sentimiento el peculiar 
efecto de la música de los romances en La Gaviota (111), 
no faltando también alguna afirmación inexacta, como cuan- 
do dice: «La letra del romance trata generalmente de asun- 
tos moriscos...» Menéndez Pelayo rectifica este juicio, «pues 
de todos los romances andaluces publicados hasta ahora, 
sólo hay uno que pertenezca al género de los moris- 
cos» (112). 

Muchas novelas de la célebre escritora citada están im- 
pregnadas de las bellas esencias tradicionales, coplas, can- 
tares, romances, No obstante sus dos colecciones, Cuentos 
y poesías populares andaluces (Sevilla 1859) y Cuentos, ora- 
"clones, adivinanzas y refranes populares e infantiles (1878), 
no incluyen los romances, sin duda porque llegó a recoger 
muy pocos. , 

La misma escasez de romances en las revistas y colec- 


(109) Antología, t. IX, p. 270. 

(110) El Solitario y su tiempo, 1, p. 302, y II, p. 122. 

(111) Obras completas de Fernán Caballero: Colección de Escritores 
Castellanos (1856), pp. 173-174. 

(19) Antología, t. IX, p. 272, nota 1: 
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ciones del grupo folklorista de Sevilla (113), integrado por 
Antonio Machado Alvarez, Francisco Rodríguez Marín, 
Luis Montoto, J. A. de la Torre y Salvador. La colección 
de Rodríguez Marín, Camtos populares españoles (1882 
1883), dedica sus cinco tomos a la lírica y prescinde de los 
romances, que piensa publicar aparte. Algunos de ellos pu- 
blicó Menéndez Pelayo en su Antología. 

Casi todas las versiones - andaluzas publicadas, desde 
Fernán Caballero hasta Rodríguez Marín, han sido de Se- 
villa o de los puertos, es decir, de la Andalucía baja; por 
ello sospechaba atinadamente Menéndez Pelayo (114) que 
«las muestras de romances andaluces recogidas hasta ahora 
nos hacen entrever o adivinar la existencia de muchos más, 
que acaso podrán lograrse en la Andalucía alta (reinos de 
Jaén y Granada), que han sido muy poco explorados bajo 
este aspecto, y que por sus condiciones geográficas se pres- 
tan más a la conservación de tal género de poesía.» 

El gran poligrafo santanderino, utilizando revistas, co- 
lecciones impresas y manuscritas, sólo logró recoger en su 
Antología tres versiones de Gerineldo, dos de El Conde Sol, 
cinco de Delgadina, tres de La esposa infiel, dos de Blanca 
Flor y Filomena, una de Don 'Manuel, una de El Cid y el 
Conde Lozano, una del único romance morisco andaluz en- 
tonces conocido, el de la Princesa Celinda; una de Lucas 
Barroso, una de Carmela (Mala suegra), una de La apari- 
ción, una de Canción de una gentil dama y un rústico pas- 
tor, dos de La infanticida, una de Tamar, dos de Santa Ca- 


(113) Las principales colecciones son: Biblioteca de tradiciones popu- 
lares españolas (1883-1886), 12 vols.; El Folk-Lore andaluz (1882); El 
Folk-Lore bético extremeño (1883); Boletin Folk-lórico español (1885). 
J. A. de la Torre (Micrófilo) es autor de Un capítulo de Folk-Lore Gua- 
dalcanalense (Sevilla 1891). 

¡Las dos colecciones de enigmas y cantos flamencos que publicó Ma- 
chado fueron punto de partida para el estudio de fonética andaluza de 
Hugo Schuchardt, Die Cantes Flamencos, Zeitschrift fiir romanische Phi- 
lologie, V, pp. 294-332. 

-(114) Antología, t. IX, p. 274. 
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talina y una de El mendigo; es decir, un total de dieciséis 
romances distintos. Teniendo en cuenta que fueron recogi- 
dos en distintas localidades de la Andalucía baja, Osuna, 


Puebla de Cazalla, Guadalcanal, Sevilla, Cádiz..., y que Gié- 


jar Sierra nos ha ofrecido treinta y un romances, nos hace 
suponer, tal vez, una mayor riqueza de romances tradicio- 
nales en la Andalucía alta, como opinaba Menéndez Pelayo, 
tal vez sea sólo el resultado de una sistemática y minuciosa 
exploración folklórica. 


2) Asuntos del romancero giúejareño. 


El Romancero de Guéjar Sierra ofrece una gama insos- 
pechada de asuntos y temas, si exceptuamos los roman- 
ces históricos (sólo he oido romances vulgares so- 


bre la guerra de Cuba, con alusiones a Máximo Gómez, 


Marti y José y Antonio Maceo, y sobre la guerra de Marrue- 
cos) y moriscos; todos los restantes grupos que 
Menéndez Pidal señala en su Catálogo están representados 
con arreglo al siguiente orden: 


Asunto carolingio, Conde Claros y la Princesa 
acusada, 1. 

Asunto bíblico, Amnón y Tamar, II. 

Romances de cautivos, Dom Bueso y su her- 
mana (dos versiones), IV. 

Amor fiel, .4mantes perseguidos, V; Mercedes, VI; 
Vuelta del marido, V1l; Diego León, VIII. 

Esposa desdichada, Casada de lejas tierras, 1X, 
hexasilábica; La mala suegra, X; Muerte ocultada, XI, 
dos versiones hexasilábicas. 

Romances de la adúltera, Adúltera, XI; La infan- 
ticida, XIII. 

Mujeres matadoras, La Gallarda, XIV. 

Raptos y forzadores, Delgadina, XV, dos versio- 
nes y una variante; Blanca Flor y Filomena, XVI, dos 
versiones. 
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Aventuras amorosas, Gerineldo y boda estor- 
bada, XVIL; Princesa enamorada de un segador, XVIII. 

Burlas y astucias, El molimero y el cura, XIX. 

Asuntos varios, Mujer guerrera, XX ; Buscando 
novia, XXI (tres versiones). 

Romances líricos, Reqwmebros, XXII; Villano 
vil, XXITI. 

Amor desgraciado, Mal de amores, XXVII. 

Romances religiosos, La Magdalena, XXIV, 
dos versiones; La Virgen, el Niño y el Ciego, XXV ; 
Santa Irene o. Robo de Elena, TIT (hexasilábica). 

Otros asuntos, Picaresco, XXVIII; Endecha, XXIX; 
Las golondrinas, XXX; Los cinco sentidos o El desdi- 
chado, XXXI; Burlesco, XXXII; Don: Gato, XXVI. 


Hemos incluído también una versión de Las. doce pala- 
bras retorneadas, XXXIII, y tres versiones o variantes de* 
una conocida canción serrana, Me vine sola, XXXIV. 

¡En cuanto a la pureza y buena conservación de las versio- 
nes citadas, hay que reconocer que, si bien algunos roman- 
ces, como el XX, Mujer guerrera, han quedado reducidos a 
sus líneas más esquemáticas y a un máximo empobrecimien- 
to, otros, por el contrario, ofrecen dos versiones y se con- 
servan, como el Il, Conde Claros y la Princesa acusada, con 
el antiguo tinte carolingio, que evoca un pasado caballeresco 
heroico. E : 

No faltan versiones en versos hexasílabos de mayor anti. 
gúedad que los octosílabos, tales son: Robo de Elena, TIT; 
Casada de lejas tierras, IX (en endechas); Muerte ocultada, 
XI (endechas); Picaresco, XXVIII; Endecha, XXIX. Po- 
demos afirmar que a medida que se hagan más estudios y se 
recojan más versiones en los pueblos de la Andalucía alta, 
se tendrá una visión más exacta del Romancero andaluz, te- 
nido hasta ahora como el más mutilado y empobrecido. 
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3) Decadencia y disolución. 


De acuerdo con la tradición oral peninsular, faltan en el 
Romancero gitejareño los romances históricos, moriscos y 
clásicos. Abundan los de amor fiel (cuatro), amor 
desgraciado (cuatro) y: de santos. (1165). Ape: 
Sar de esto y de las observaciones hechas en el párrafo ante- 
rior, los síntomas de decadencia y disolución son tan paten- 
tes como en el Romancero judeo-marroquí: lagunas, adicio- 
nes, desenlaces alterados, contaminación y geminación. 

Terminan en boda Amnónm. y Tamar, 11; Reqmebros, 
XXIl; final en desmayo, Conde Claros, 1. 

Se da muerte al protagonista en Muerte ocultada, IX, A. 
Muere el personaje odioso en Adúltera, XII. Presentan un 
final estereotipado Diego León, VIII; Casada de lejas tie- 
rras, IX; Blanca Flor y Filomena, XVI, A y B; Princesa 
enamorada de un segador, XVIII. 

Presentan lagunas y final incompleto o trunco, Mujer gue- 
rrera, XX ; Mercedes, VI. 

La Eon geminada de Gerimeldo y boda estorbada, XVII, 
es típicamente andaluza (115); se trata de la forma desgas- 
tada de un romance que ha buscado apoyo en otro y ha 
venido a convertirse en su desenlace (116). También son ge- 
minadas las versiones La Magdalena, XXIV, A, y, proba- 
blemente, La Virgen, el Niño y el Ciego, XXV. 


4) Conclusión. 


Nuestra modesta contribución al estudio del Romancero 
de la ¡Andalucía alta no puede establecer conclusiones defi- 
nitivas ; faltan todavía una recogida de romances en los pue- 


(115) MenéndEZz PrbaL, Sobre geografía folklórica: RFE (1920), 
p 311. 
(116) Alvaro GaLmés y DirGO CaraLÁn, El tema de la boda estorba- 
- da: Vox Románica (1953), p. %,. 


ss 


ROMANCERO DE GUÉJAR SIERRA (GRANADA) 543 


blos de las dos vertientes de Sierra Nevada y en los de 
Jaén para descifrar muchos problemas sobre geografía fol- 
klórica y deshacer también falsas interpretaciones hasta hoy 
bastante admitidas. 

Hay que rectificar la visión del campo de ruinas deterio- 
rado, pues entre esas ruinas se descubren muchas veces res- 
tos maravillosos de romances que hasta ahora sólo se ha- 
bían situado en el N. de España. Tal es el caso de La Ga- 
- llarda, X1V, de asombrosa analogía con los asturianos 47, 
48 y 49 de Menéndez Pelayo (Antología, t. TX, pp. 245-247); 
e: Buscando novia, XXI, análogo a La pedigiúeña, n. 52, 
versión montañesa de Cossío. 

Observemos que nuestra Boda estorbada o Conde Sol, 
que aparece urida a Gerineldo, XVII, no responde al tipo 
andaluz de 20 versos que fijaran Alvaro Galmés y Diego 
Catalán (117), pues consta de 54 versos. Es posible que se 
hayan hecho estas apreciaciones sobre romances de la An- 
dalucía baja. 

La situación geográfica de los pueblos de Sierra Neva- 
da, que viven bastante aislados y distanciados, ha contri- 
buído poderosamente a conservar todavía el gusto por el 
recitado de romances. Todavía puede verse a las mujeres 
sentadas a las puertas de las casas, hilando capullos de seda 
y recitando romances, como cuando los cien cristianos vie- 
jos en 1572 fueron a poblar el lugar y replantar los morales 
«de que los moriscos criavan doscientas honcas de simien- 
te de seda, poco más o menos», y entonces quemados, ta- 
lados o destruidos por los rebeldes, 
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(117) El tema de la boda estorbada, p. 94, nota 1, dice: «El tipo 
andaluz viene a ser la mitad de largo que los otros. Tiene unos 20 versos, 
frente a 40 ó 50 que suelen tener los demás tipos». 
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Bas (CARLOS), MORALEs (ENRIQUE) y Rubro (MANUEL): La pesca en España. 
IT: Cataluña. Bajo la dirección del Dr, Carlos Bas. Barcelona 1955. 
468 págs. en 4.0 mayor. 


Este libro tiene una amplia resonancia: su interés afecta al natura- 
lista, al geógrafo, al economista, al etnógrafo, al dialectólogo. Quiero 
llamar la atención de los lectores de la RDTP' en los dos sentidos últi- 
mamente anotados. 


Se estudia la costa catalana desde Port-Bou al cabo de Tortosa. Es 
ésta una región pobre er cuanto a la «cantidad de pesca que anualmente 
se extrae», pero interesante —y. es lo que aquí nos importa— por los 
procedimientos y organización pesqueros, de tal modo que se les puede 
incluir en la llamada «industria de artesanía». 


Los autores se ocupan de las condiciones físicas de la pesca (estudio 
enriquecido con una variada terminología de carácter popular), de las 
artes y embarcaciones, de la productividad marina, de las especies zooló- 
gicas que se extraen, de los puertos y playas de pesca, de la economía 
y de la pesca en la actualidad, El libro concluye con un par de apéndices 
de suma utilidad: uno bibliográfico y otro de índices (alfabético y de 
materias). 

Desde nuestro punto de vista hay que señalar la importancia del se- 
gundo apartado (Artes y embarcaciones, pp. 57-174). Cataluña contaba 
ya con valiosas monografías etnográficas y lingúísticas referidas a estas 
cuestiones; baste citar J. Amades y E. Roig, Vocabulari de 1 Art de la 
navegació 1 de la pesca (BDC, XII, 1924); A. Griera, Terminología 
dels ormeigs de pescar dels riws i costes de Catalunya (WS, VII, 1925) ; 
E, Roig y J. Amades, Vocabulari de la pesca (ib., XIV, 1926); E. Roig, 
La pesca a Catalunya (Barcelona 1927); pero la que me ocupa ahora es 
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de alcance muy diferente. «Se ha acompañado a los pescadores en sus 
salidas al mar» para conocer la forma de llevar a cabo los trabajos; así, 
el estudio de la pesca y sus procedimientos se ha hecho de un modo 
directo. Fotografías y dibujos completan las descripciones del texto. Ade- 
más, como éste conserva la nomenclatura local de cada término, nos en- 
contramos con unas páginas de gran validez dentro del estricto campo 
de «Worter und Sachen», según entendemos los dialectólogos. 


En el mismo apartado se estudian: redes, cordajes, aparejos, nasas, 
artes de deriva, artes de arrastre de costa y las embarcaciones. 

Un índice al final del libro permite conocer los temas tratados y los 
puertos citados. Las voces cuya referencia ha interesado especialmente 
figuran en cursiva, lo que facilita la consulta «dentro del inventario ge- 
neral.—M. ALVAR. 


OLIVARES FIGUEROA (R.): Folklore venezolano. Prosas. Caracas. Im- 
prenta López. Buenos Aires 1954. Ediciones del Ministerio de Edu- 
cación. Caracas. 


Mal conoce un pueblo quien ignore sus tradiciones; en ellas se con- 
serva el espíritu de otros tiempos y el recuerdo de hechos y de personas 
que, de no ser gracias a ese medio, permanecerían en el olvido. De alí 
el interés de libros como el reseñado ahora, Folklore venezolano, anto- 
logía" de cuentos, refranes, adagios, apuestas, ensalmos, juegos, etcéte- 
ra. R. Olivares Figueroa, autor del libro, estudió con Smith Thompson, 
titular de la cátedra de Folklore de la Universidad de Indiana. Desde 
muy pronto sintió un vivo interés por los temas infantiles y populares, 
tan afines en más de un aspecto. 


Recoge Folklore venezolano una abundante cosecha de relatos; mu- 
chos de ellos figuran también en el patrimonio de otros pueblos. Los 
agrupa en dos secciones: la primera comprende aquéllos que se refieren 
a algo real o verosímil; la segunda entra en el campo de lo maravilloso 
y lo fantástico; concede la misma importancia al cuento y al caso o anéc- 
dota, e incluye también mitos y leyendas. La clasificación del material 
no puede ser excesivamente rigurosa, ya que un mismo asunto se ofrece 
en formas distintas o desborda los estrechos límites de la preceptiva 
folklórica. En general, los relatos tienen, como rasgo característico, cierta 
socarronería y humorismo, frecuentes en el pueblo, con larga experiencia 
de la vida. El hecho de que los temas no sean siempre indígenas no 
quita valor a la antología: apropiarse este o aquel asunto, adaptándolo, 
revela ya una actitud vital y literaria. 


En el primer grupo entran cuentos agudos, de zoquetes, locos, ladro- 
nes, clérigos, hambrientos, desenfadados e históricos. El autor procura 
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conservar el estilo narrativo de los ejemplos con su sintaxis elemental y 
tono ingenuo. El público a quien se destinaban —y destinan— los relatos 
intervenía en el desarrollo de los mismos; abundan las señales y los ade- 
manes como en nuestro romancero y cantares de gesta. Suelen ser cortos 
y de escaso argumiento ; alguno es variante de asunto muy divulgado; por 
ejemplo, el de María Tolete, de la Cenicienta; el de la mujer obstinada. , 
Figuran en esta sección: el niño no nacido, el hermano listo y el bobo, 
el falso clérigo, el hombre vago, etc. Los históricos se refieren a Simón 
Bolívar, protagonista de muchas anécdotas ingeniosas y de humor (re- 
cuérdese, por ejemplo, RicarDo Parma, Bolívar en las tradiciones pe- 
ruanas. Madrid, C. 1. A. P., 1330, pp. 131-145). Las supersticiones com- 
prenden prejuicios, ensalmos, conjuros; entre los divertimientos coloca 
Olivares adivinanzas, juegos de adultos, infantiles (en la tierra, en el 
agua), apuestas de” aguinaldos, chistes; adagios, sentencias y refranes 
como ejemplos del saber sentencioso; por último, recoge Olivares expre- 
siones del habla popular. l 


En los relatos de animales menudean los rasgos de ingenio de Tío 
Conejo y las burlas a Tío Tigre. Entre los de enredo encontramos una 
curiosa versión de origen desconocido del marido y de la mujer indiscreta. 
En el grupo de los morales, la mujer del lomo de vidrio (la joven pobre, 
sin ambiciones, y la joven rica, ambiciosa). En los devotos, la Virgen 
aparece como dispensadora de gracias en paisajes concretos. ¡Las brujas 
y visiones intervienen activamente en los mitos. Olivares resume las su- 
persticiones, perdiendo éstas así el encanto de la narración popular. In- 
cluye también un crecido número de maleficios, acertijos, colmos. Al 
final publica un índice con la procedencia de los materiales y una biblio- 
grafía del folklore venezolano. El libro constituye una valiosa aportación 
a este último y servirá de término de comparación con el de otros pueblos.— 
AR Co PICAZO. 


GuiLLÉN (JuLio F.) y JÁUDENES (Josk): En torno a los colectivos de seres 
marinos. Publ. del Instituto Histórico de la Marina (C. S. 1. C.). Ma- 
drid 1956. 62 págs. en 4.0 


La publicación de este libro ha venido a confirmar una verdad muy 
sabida: el Instituto Histórico de la Marina es un organismo vivo. - Ha 
bastado una ligera sugerencia sobre la posibilidad de realizar una copiosa 
redada de colectivos entre los pastores, cazadores, pescadores, etc., de las 
diversas regiones de España, para que el director del Instituto, atento 
siempre a todas las llamadas de la cultura, se lanzase a recoger entre la 
«honrada clase de hombres de mar» este curioso grupo de colectivos: el 
de los seres marinos. Don José Jáudenes, jefe del fichero lexicográfico 
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del Museo Naval, le ha ayudado en la interesante empresa con el mayor 
entusiasmo. 

Entre los dos han formado el presente vocabulario, en el que se han 
incluído, no sólo los colectivos de la clase indicada, sino también algunas 
otras voces afines, como algunos verbos y locuciones que ilustran los 
aspectos etimológico y semántico. 

Han tenido el buen acierto de no despreciar y eliminar las diversas 
variantes de la misma voz, de recoger hasta los regionalismos al parecer 
más locales y de indicar siempre la procedencia de cada forma. 

En una acertada Introducción estudian los colectivos reunidos y los 
agrupan según su valor semántico: los que tienen el valor genérico de 
peces que nadan juntos o forman tropa; los expresivos del tamaño de la 
manada ; los que significan manada somera o aboyada, es decir, cercana a 
la superficie; los que se refieren a la mancha o cambio de coloración de 
las aguas por la presencia del cardume; los relacionados con la forma de 
éste; los particulares de una determinada especie de seres marinos. 


A pesar de la gran riqueza de materiales reunidos, los autores del 
presente trabajo no lo consideran todavía completo y, con la inquietud 
característica del auténtico investigador, pretenden continuar la labor de 
búsqueda y recogida. ¡Ojalá surgiesen inquietudes semejantes en hom- 
bres como, por ejemplo, los cazadores, que por sus actividades, y, en 
muchos casos, por su cultura, podrían fácilmente proporcionar a los es- 
tudiosos otra colección de colectivos referentes a un orden diferente de 
animales !—J. P. V, 


NoLasco (FLÉRIDA DE): Santo Domingo en el folklore universal. Ciudad 
Trujillo 1956. 449 págs. en 4.0 


La prueba más clara de que los jóvenes estados americanos han lle- 
gado a su mayor edad, es la incontenible y esperanzadora extraversión 
que se viene operando en su vida. Se ha roto aquel criterio cerrado, de- 
fensivo, en el que, con natural recelo, se fueron afianzando las: nuevas 
nacionalidades, y se ha sustituído por una concepción abierta y expansiva 
de la política internacional. Del lema «América para los americanos», 
tan limitado y egoísta, se ha pasado en pocos años a lemas amplios y 
liberales. de universal comprensión. 


Dentro del campo del folklore, esta evolución hacia puntos de mira 
más” generales, que no es peculiar de América, sino que se da en el 
mundo entero, se está manifestando con rasgos clarísimos. Las diferentes 
expresiones de la cultura tradicional, interpretadas hasta hace poco en 
América con aquel estrecho criterio que veía en todas ellas sólo elementos 
autóctonos, se examinan hoy a la luz de principios más comprensivos 
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y científicos. Una magnífica muestra de esta abierta actitud puede verse 
en el libro objeto de la presente nota: Se advierte ya en el título, ambi- 
cioso y significativo: Santo Domingo en el folklore universal. La de- 
clara su autora en las Palabras preliminares: «Mucho más me alegra y 
conmueve encontrar lo nuestro, lo que he sentido y sigo sintiendo mío, 
en lo universal, que el asirme a la ilusión de una singularidad que en 
todo caso sería hija de un total e inverosímil aislamiento.» Se encuentra, 
por último, enel rico y vario contenido de la obra. En ella, el folklore 
de Santo Domingo se incorpora a la tradición universal, sirviéndole 
España de puente de enlace. 

Sobre su interés se podrá juzgar por el simple enunciado de los te- 
mas que estudia: las danzas de intención piadosa; el culto al árbol, al 
mayo, la fiesta de la Cruz; el tema del amante que llama a la puerta, 
en la poesía culta y en la popular; entronques de la poesía folklórica 
dominicana con la poesía clásica española; décimas anónimas dominica- 
nas; coplas y cantos de plena; creación y expansión del merengue; los 
juegos tradicionales. Termina el valiosísimo trabajo con una contribu- 
ción al estudio del lenguaje familiar dominicano, en la que examina y 
anota numerosísimos refranes y expresiones vulgares. 

En la presente obra son de notar especialmente la gran aportación de 
nuevos materiales folklóricos, los extensos conocimientos, no sólo de folk- 
lore universal, sino de literatura española, y, sobre todo, la visión amplia 
de la autora.—J: P. V. 


ACOSTA SAIGNES (MicuEL): Estudios de etnología antigua de Venezuela. 
Prólogo de Fernando Ortiz. Ed. del Instituto de Antropología y Geo- 
grafía. Caracas 1954. XX + 302 págs. en 4.0 


En estas mismas páginas nos hemos ocupado ya de Acosta Saignes 
con motivo de la publicación de otros libros suyos. Los lectores de esta 
Revista tienen, pues, noticia de la seriedad de los estudios de este emi- 
nente etnólogo venezolano. Ante el presente, los grados de estimación 
han de ser aún mejorados. 

_ Pertenece Acosta Saignes al grupo de investigadores americanos que 
han superado aquella. etapa en que la ciencia, especialmente la histórica 
y la etnográfica, eran campos para lucir ingenio, patriotismo y fantasía. 
Acosta ha roto hasta con el criterio estrecho de contemplar los problemas 
sólo desde un único punto de mira, aunque ese punto sea muy serio y 
científico. Con amplitud de visión, en estos Estudios de etnología pone 
a contribución los datos de las fuentes históricas sobre los antiguos po- 
bladores de Venezuela y los que la exploración arqueológica ha ido su- 
ministrando. No aprovecha, sin embargo, las informaciones históricas 
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sin una previa valoración historiográfica de las fuentes, ni los resultados 
arqueológicos sin despojarlos antes de desorientadores comentarios seudo- 
científicos. ; 


En el volumen que nos ocupa, Acosta Saignes ha reunido ocho estu- 
dios estrechamente relacionados por la misma unidad de sentido. En el 
primero establece, sobre la base de trabajos realizados por autores ex- 
tranjeros y de acuerdo con su examen de las fuentes históricas, diez áreas 
culíurales de la Venezuela prehispánica. En el segundo examina el origen 
de los gentilicios Makos e [totos, que en un principio, según parece, 
designaron una condición social determinada y después se aplicaron a 
gentes muy diversas; en relación con este tema hace un interesante estu- 
dio sobre la esclavitud en el Orinoco durante la época prehispánica y 
la de la transculturación. En otro estudio, dedicado a determinar la si- 
tuación de dos regiones que tuvieron el mismo nombre de Aírico, llega 
a la conclusión de que «pueblos de filiación chibcha —jirajaras y betoyes— 
aparecen geográficamente en territorios de Venezuela y Colombia, con +: 
otros de filiación arawaca —achaguas y caquetios—». Precisa en otro 
artículo los rasgos culturales mesoamericanos en el Orinoco, y hace un 
apretado estudio de cada uno: el autosacrificio de sangre, el juego de 
pelota, la barba, el tocado, etc. En la monografía sobre el Maremare 
entronca este baile con una antigua danza ritual de los otomacos a la 
luna menguante. Termina tan importante obra con sendos estudios sobre 
El camibalismo de los caribes, El enigma de los guaiqueries, pueblo sobre 
el que las informaciones resultan confusas, y Episodios de la transcultu 
ración. En este último resultan interesantes, especialmente, las noticias 
que reúne sobre los elementos europeos que en algunas partes de Amé- 
rica se adelantaron a los conquistadores: algunas plantas y animales do- 
mésticos, por ejemplo, se propagaron con rapidez increíble (la gallina, el 
caballo, el buey, el plátano). 

Buenos mapas e índices completan la utilidad de esta magnífica obra.— 
ADA 


GaLanrr (Branca MarIa): Le villanelle alla napolitana, en Biblioteca del 
«Archivum Romanicum». Florencia 1954. XLVIII + 276 págs. en 4.0, 
con 12 láminas, y en cuaderno aparte de 9 págs. un Saggio di motivi 
musicali di villanelle alla napolitana. 


Desde hace mucho tiempo se estaba sintiendo la necesidad de un buen 
estudio de las villanelle italianas. Y he aquí cómo esta necesidad ha que- 
dado satisfecha gracias a la inteligencia y la tenacidad de Bianca Maria 
Galanti, la eminente folklorista. 

Se ofrece en este libro una antología de villanelle, en la que éstas 
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aparecen agrupadas por temas: amorosas, de afectos familiares (entre 
las que se incluyen verdaderas nanas), grotescas, satíricas, sentenciosas, 
de ocasión, cortesanas; una bibliografía de textos impresos de villanelle 
que se conservan en bibliotecas italianas, y entre los que figuran impresos 
populares, textos con notaciones musicales y catálogos y apuntes varios; 
y, por último, una lista de primeros versos de villanelle contenidas en 
importantes códices italianos. 

Todos estos importantes materiales aparecen precedidos de una in- 
troducción, en la que se hace un penetrante estudio de las villanescas. 
Bianca Maria Galanti, con ese criterio amplio que se va imponiendo en 
todas las latitudes geográficas y científicas, no considera la villanesca 
napolitana como un género aislado, según ha defendido Monti, sino 
comprendido dentro del amplio marco de las formas análogas que flo- 
recieron en la Italia del siglo xv1. Con esa amplitud de miras, estudia 
la autora la rápida difusión de la villanesca napolitana, su evolución, 
sus diversas formas (profanas y a lo divino), sus diferentes metros, la 
influencia de la música en la variación de éstos; todos los aspectos que 
esta canción ofrece. El estudio se detiene, sin embargo, en las fronteras 
italianas. Dirá la autora, seguramente, que ya es bastante. Conforme. 
Reconocemos que, a pesar de la limitación de su obra, ha tenido que 
realizar un agotador trabajo de acopio, ordenación y estudio. Pero ¿quién 
mejor que ella podrá llevarla fronteras afuera y estudiar las relaciones 
de la villanesca napolitana, y aun de todas las italianas, con canciones 
semejantes de otros países ? 

Bianca María Galanti, que tantas cosas sabe de España y de los con- 
tactos culturales ítalo-españoles, se halla en inmejorables condiciones para 
acometer, al menos, un estudio especial de las relaciones de las villanescas 
italianas y de las españolas. Los resultados de estos cotejos darían se- 
guramente mucha luz para la mejor comprensión de este género rústico- 
cortesano, que tanto desarrollo adquirió en los siglos XVI y XVII. 

¡Las más antiguas villanelle alla napolitana conservan pruebas clarísi- 
mas de la dominación española en Italia, dominación que tuvo su centro 
más importante precisamente en Nápoles. De la avidez de una «spagno- 
licca» habla una de las villanelle ; otra recoge la violenta reacción de una 
romana «che castigó un Spagnuol con la pianella», porque se atrevió 
«senza rispetto ancor toccarla-ond' ella si sdegnó si fortemente». 

Esperamos, pues, que la ilustre folklorista complete su obra con este 
estudio comparativo.—J. P. V. 


NOTAS DE LIBROS 551 


- 


MAzzIER (ALESSIO): 11 ciclo della. vita umana nelle tradizioni popolari 
umbre. Prólogo de Pablo Toschi. Sep. del «Bollettino della Deputazione 
di Storia Patria per 1” Umbria». Perugia 1952. 108 págs. en 4.0 


De la cultura tradicional de la Umbría se habían estudiado principal- 
mente los aspectos líricos y literarios: los cantos, los proverbios, la 
poesía religiosa. Fuera de estos sectores apenas si habían aparecido al- 
gunos estudios sobre los amuletos, creencias religiosas, medicina popular. 
Un examen sistemático de las costumbres umbras' no se había realizado. 
El P. Mazzier se decidió a efectuarlo, y lo ha logrado en óptimas con- 
diciones. De una parte, su ministerio le ha dado facilidades para profun- 
dizar en la intimidad de sus feligreses y llegar a conocer aspectos de sus 
usos y creencias que hubieran escapado a la mirada del más atento 
folklorista. De otra parte, no es el autor uno de esos curas de misa y 
olla que interpretan los hechos según un criterio excesivamente estrecho. 
El P. Mazzier es, además de sacerdote, un universitario que demuestra 
una amplia formación y un juicio sereno y equilibrado. Precisamente este. 
ensayo que registramos es la primera parte de su tesis de licenciatura, 
presentada y discutida con éxito brillante en la Universidad de Roma. 


El título ya expresa con suficiente claridad su tema y contenido: las 
creencias y usos relativos a las distintas etapas de la. vida humana entre 
los umbros: el embarazo, el nacimiento, el bautismo, la infancia y la 
adolescencia, los juegos infantiles, las fiestas de mocedad; el noviazgo, 
las serenatas, los preparativos de la boda, el matrimonio; la enfermedad, 
la muerte, el entierro. : 


Quienes intenten hacer en cualquier parte un estudio sobre estos te- 
mas con criterio amplio, mo deberán omitir la consulta de esta inte- 
resante monografía. —J. P. V. 


GiL (BonIraAcIio): Juegos infantiles de la provincia de Badajoz. Ed. Dipu- 
tación Provincial de Badajoz. Badajoz 1955. 19 págs. en 4.0 


Se ha ordenado en este folleto una colección de juegos infantiles re- 
cogidos en la Siberia extremeña. Algunos, muy conocidos, ofrecen va- 
riantes de interés, especialmente en sus letrillas: El Pon pon, AÁrre ca- 
ballito, Las tortitas, Los pollitos, Don Gato, Mambrú, etc. Otras de las 
letras parecen adaptaciones bastante recientes de canciones de mayores 
al ámbito de los pequeños: La burra sandunmguera, Mariquita... En el 
jueguecillo Mañana me voy a Roma se han fundido, según parece, varias 
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coplillas. Los niños continúan, así, heredando elementos de la lírica de 
cantadores de mayor edad y conservándolos con una tenacidad admirable. 

Esta colección de juegos constituye, por todos estos materiales y as- 
pectos folklóricos, una interesante aportación.—J. P. V. 


lex Azzuz Haguim (MoHammMaD): Pensamientos y máximas de Sidi Ab- 
durrahman Al-Maxdub. Prólogo de Valentín Benéitez Cantero. Publ. del 
Instituto de Estudios Africanos (C. S. 1. C.). Madrid 1955. 139 pági- 
nas en 4.0 


De esta obra conviene destacar aquí especialmente el fenómeno de po- 
pularización de poesías de un autor conocido. 

Sidi Abdurrahman nació en la costa atlántica de Marruecos en 1503. 
Pasó los primeros años en Tit y en Mequínez, y, después de estar algún 
tiempo dedicado al estudio y a la vida errante, cayó en ese estado de 
enajenación que los musulmanes llaman «al-yadb», De ahí el sobrenombre 
de Al-Maxdub, el estúpido, el dejado. Sus dichos no eran, sin embargo, 
estupideces ni incongruencias; entonces hubiera sido loco (hamák); sino 
máximas y pensamientos, en los que con frecuencia se vieron, como en 
los de todos los maydub, comunicaciones sobrenaturales. Alcanzó el grado 
de santidad y tuvo muchos discípulos. 

Sus máximas, de forma inacabada y primitiva, se han transmitido de 
generación en generación. El sello popular que ya tenían al salir de los 
labios del maydub se ha acentuado al pasar de boca en boca a través de 
los siglos. Y hoy se toman como expresión de la sabiduría popular ma- 
rroquí. 

Para algunas, Sidi Abdurrahman aprovechó elementos literarios tradi- 
cionales. Por ejemplo, la comparación del silencio con el oro en la si 
guiente: 

El silencio es oro brochado; 
y el habla lo malogra todo: 
si vieres algo, no lo digas, 
y si te preguntan, di: «No, no sé nada». 


Como casi toda la obra de los poetas populares, la de Al-Maxdub ha 
salido en gran parte del pueblo y ha vuelto al pueblo.—J. P. V. 


Corso (RAFFAELE): Osculum interveniens. Una costumanza campagnola 
calabrese e i suoi raffronti. Sep. de «Folklore della Calabria». Palmi 1956. 


En esta monografía, el maestro Corso, con su peculiar agudeza, apunta 
una nueva solución a un problema bastante discutido: el derecho del des- 
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panochador que encuentra una panocha de maíz rojo a besar a una 
joven cualquiera de la reunión se encuentra tan difundido —Rumania, 
Italia, Suiza, España, Portugal—, que resulta difícil explicarlo, teniendo 
en cuenta la fecha de la introducción del maíz en Europa y el desco- 
nocimiento de esta costumbre entre los amerindios. El ilustre folklorista 
italiano sospecha que esta costumbre debe de ser muy antigua, y que 
debía de estar vinculada en el mundo Jatíno a otra planta: seguramente 
a otra gramínea. Relaciona la costumbre con una adivinanza, también 
muy difundida, en la que se describe obscenamente la mazorca, y que 
pudo referirse antes al fruto de otra planta, como después se ha referido 
también al plátano. Y termina por atribuir a la costumbre y a la adivi. 
nanza un antiguo carácter fálico.—J. P. V. 


Visxa (ABeL): Para o cancioneiro popular algarvio. Un vol. en 4.0 
321 págs. e índice, Edición de Alvaro Pinto. Lisboa 1956. 


El título de este libro señala bien claramente su objeto, que es el de 
contribuir —y de una manera notable por cierto—, acopiando material 
de prímera mano, al Cancionero de- esta región portuguesa, que topo- 
gráficamente corresponde a nuestra Andalucía. 

A su crecido valor colectivo, pues el autor ha recorrido, por su fun- 
ción inspectora en el magisterio nacional portugués, toda esta región 
detenidamente, reuniendo tan rico cancionero, hay que añadir la original 
clasificación de las guadras, pues no ha seguido, como otros autores, 
una división temática figurada, cuyo interés es indiscutible —por ejemplo, 
la de cantares amorosos, de celos y otras pasiones—, sino que utiliza los 
adjetivos o cefrtos elementos nelas invocados; así tenemos coplas que alu- 
den al reino vegetal, y que las subdivide según se trate de plantas, flores 
y frutas. Las del reino animal, mamíferos, insectos, aves, peces, batra- 
cios, moluscos, etc., etc., y así los accidentes del suelo, el firmamento, 
meteorología, profesiones, colores, alimentación, pesos y medidas, y el 
cuerpo humano en cada uno de sus diversos órganos, etc., etc. 

Representa, pues, la obra de Abel Viana, una gran aportación para 
el cancionero popular de extraordinaria importancia comparativa y valio- 
sísima, además, por su clasificación práctica.—C. DE L. 


Carrasquinia (Tomás): Cuentos de... Un vol. en 8.0, 510 págs., en- 
cuadernado y con ilustraciones. Edic. de Benigno A. Gutiérrez. Me- 


dellín (Colombia) 1956. 


El ilustre folklorista colombiano Benigno A. Gutiérrez es también 
editor de una serie de volúmenes de gran interés etnográfico que titula 
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«Colección popular de clásicos maiceros», y cuyo volumen IV, dedicado 
al «Viejo Carrasca» con motivo del primer centenario del nacimiento de 
tan ilustre escritor, del que se ha dicho que es un náufrago asombroso del 
Siglo de Oro, acaba de ver la luz en una primorosa edición. 


Preceden a la obra juicios críticos sobre el autor, de tanto valer como 
los de don Miguel de Unamuno, Cejador, Entrambasaguas, Restrepo, et- 
cétera. Sigue la propia autobiografía, que nos demuestra las fuentes de 
inspiración de estos cuentos de Carrasquilla, que, con el tiempo, serán 
auténticamente folklóricos. Tal es el contenido espiritual y la encantadora 
forma narrativa de los mismos, que harán que se transmitan por tradi- 
dición a las generaciones futuras. 


Selecciona y anota Benigno A. Gutiérrez aquellos cuentos de Tomás 
Carrasquilla que, por su léxico, moraleja y difusión, tienen más interés 
folklórico; por ejemplo, el de El prefacio de Francisco Vera, que es una 
variante de El romance del cura, recogido por el llorado maestro español 
Rodríguez Marín, que probablemente se conoce en Antioquía por ha- 
berlo llevado algún conquistador o emigrante español, 

Representa. además este libro un ejemplo de emotiva amistad y devo- 
ción hacia este escritor, fallecido en 1940, y que en el próximo año de 
1958 se cumplirá el centenario de su nacimiento. 

Ningún homenaje puede hacerse a la memoria de un escritor ya fa- 
llecido sino el de reeditar sus obras, y si, a la vez, se hacen con este 
decoro y esta precocidad para prevenir así la fecha conmemorativa, es 
tanto más de aplaudir y estimar por el noble y generoso rasgo de admi- 
ración que representa. 


La obra está impresa con todo esmero e ilustrada con grabados de 
las ediciones primitivas de estos cuentos, que, como hemos indicado, 
merecerán en el futuro la gloria de incorporarse al folklore colombiano.— 
CDE AL: 


ARANGO BUENO (TERESA): Precolombia. Un vol. en 4.0 mayor, 174 pá- 
ginas, 118 figs. Madrid 19583. 


Dos prólogos escribe la autora en este libro. Uno en forma de «Carta 
a una niña colombiana», pretendiendo que estas páginas la enseñen «da 
historia prodigiosa de los hombres que habitaban nuestra amada tierra 
colombiana antes de que los navegantes fuertes de Europa vinieran a 
dominarla». La anuncia que estas páginas la producirán dos sentimientos 
opuestos: «compasión, pues las culturas indígenas fueron destruidas por 
los conquistadores..., y alegría, porque los indios de nuestra patria lo- 
graron los medios para mejorar su vida y para dignificar su pensamiento...» 

El prólogo, dedicado a los maestros, es para estimularles al estudio de 


sx 
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la cultura precolombina y la exploración del territorio nacional en $us 
porciones menos penetradas por la cultura. Demuestra que en el indio 
aborigen no sólo persisten los caracteres hereditarios de su sangre, sino 
también de ideología, y que esta cultura indigena irradia su influencia en 
el avance cultural y en la propía personalidad después de la conquista. 
Ordenadamente, en sendos capítulos, expone el moderno concepto áe 


antropología y el interés de todos los estudios relacionados con la etno- 


grafía y la arqueología, como lo demuestran las visitas de estudio a los mu- 
seos arqueológicos y etnográficos del Instituto Colombiano de Antropolo- 


ga, Nos descríbe las distintas razas aborígenes de los chíbchas, con todas 


sus variedades; la familia de Jos caríbes y todos los grupos selváticos y 
tropicales, con las influencias de la migración y delas acto de los 
indios actuales, 


Dedica un estudio al tercer constituyente de la nacionalidad, que es 
la raza negra, con un esbozo histórico de su orígen afrícano y la impor- 
tación como esclavo; los negros en Colombia tienen iguales derechos que 
los nativos, como corresponde a los derechos hi a de una sociedad” 
cristiana, y 


Por último, se ocupa de todas las manifestaciones del saber popular, 
alimentación, trajes, viviendas, artes plásticas, medicina, baíles, música, 
costumbres, fiestas populares, la expresión religiosa y supervivencias de lo 
indio y de lo negro, dedicando también un gran espacio a las bie 
aborígenes, 

Esta es una obra que, sí a los niños les dará una ídea de las costum- 
bres de las razas y de las supervivencias que hoy constituyen el folklore 
colombiano, será también muy útíl a cuantos se dediquen al estudio del 


£ 


folklore, por la extensa lista analitico-temática, que recoge muchos cen- 


tenares de datos interesantisimos y útiles para el folklore comparativo — 
C. mx L. E 


Catálogo de la Exposición bibliográfico-maríana. Dos volímenes en 8,0 

V. Lo, 99 págs. y láminas, 1954. T. 2,9, 223 págs, láminas e índice. - 
. 1935, Dirección General de Archivos y Bibliotecas. Madrid. 

La clausura literaria y artística del Año Maríano ha sido brillantisima 
por su esplendor, ríqueza artística y enseñanza con la magnífica Exposí- 
ción bibliográfica, consagrada a la Virgen María, que organizó la Dírec- 
ción General de Archivos y Bibliotecas en las suntuosas salas de la Bi- 
blíoteca Nacional, 

Labor extraordinaría que merece todos los elogíos p por el beneficio que 
para la cultura representa esta nunca vista agrupación de manuscritos, códi- 
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ces, incunables, libros miniados, obras de erudición, filosóficas, teológicas 
y artísticas; para los folkloristas, inimaginable presentación de folletos, 
gozos, novenas y estampas populares. 

Por fortuna, ha quedado recogida esta inmensa labor bibliográfico-ar- 
tística en un catálogo de dos tomos; el primero, dedicado a manuscristos, 
incunables, estampas y dibujos; el segundo, a pinturas, impresos y estam- 
pas devotas. En ambos tomos, además de la reseña bibliográfica minu- 
ciosa de su contenido, añade un gran número de láminas de las obras 
expuestas. 


Limitándonos al folklore, podemos admirar en la Exposición y tomar 
nota del Catálogo, de las más variadas y completas tradiciones marianas 
de España, tanto de imágenes como de santuarios, peregrinaciones, ro- 
merías, pliegos sueltos de romances, gozos, canciones y demás formas 
poéticas de la himnodia popular. Figuran también reseñadas en el Catálogo 
las estampas populares, muchas de gran valor artístico, a la vez, y, sobre 
todo, históricas ; pues, por desgracia, representan muchas de ellas el único 
vestigio de la existencia de imágenes muy veneradas que, a lo largo del 
tiempo, han desaparecido o fueron destruidas por infaustas causas. 


Este Catálogo constituye una obra fundamental de información biblio- 
gráfica e iconográfica popular mariana, y por ello expresamos nuestra 
gratitud a don Francisco Sintes: Obrador, como director general de Ar- 
chivos y Bibliotecas, así como a sus entusiastas colaboradores, que han 
realizado esta labor señera del Año Mariano.—C. DE IL. 


CARVALHO NETO (PAULO DE): La obra afro-uruguaya de. lldefonso Pereda 
Valdés. Un vol. en 8.0, 141 págs. Centro de Estudios folklóricos del 
Uruguay. Montevideo 1955. 


En el Congreso Internacional de Folklore, en Sao Paulo, en 1954, 
conocimos al estudiado en este libro, Ildefonso Pereda Valdés, y al estu- 
diador, Paulo de Carvalho Neto. Ello nos permite comprender el sentido 
íntimo de esta obra. 


Pereda Valdés es abogado. Por su profesión ha tratado mucho a los 
negros de su país en asuntos jurídicos, y por su vocación de folklorista se 
ha compenetrado con sus problemas raciales y psicológicos, creencias y' 
sentimientos. Estas observaciones se han plasmado en varios libros afro- 
uruguayos, donde aflora el floklore como expresión íntima del alma de 
estos hombres de color. Nadie puede estudiar la etnografía del negro ame- 
ricano sin consultar los trabajos de Pereda Valdés. 

Carvalho Neto es hombre de letras y cumple la misión cultural bra- 
sileña en el Uruguay de un modo completo. Por su intensa vocación folk- 
lórica ha creado un Centro de estudios folklóricos que es un auténtico 
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seminario, con discípulos, ya que honran a su maestro por la competencia 
e interés de los trabajos que realizan en tan ejemplar escuela. 


La obra afro-uruguaya de Pereda Valdés es motivo de un estudio crí- 
tico que hace Carvalho Neto científica y desapasionadamente, y que al 
lector le es útil por un triple interés: 1.0, porque selecciona párrafos de 
capítulos fundamentales y extracta otros, poniendo así fácilmente en po- 
sesión del lector los temas esenciales de la inmensa obra afro-uruguaya 
de Pereda; 2.0, por el valor crítico que hace Carvalho, relacionándolo con 
trabajos realizados por otros autores y su propio criterio y el de sus 
discípulos, y 3.0, por cuanto al lector le obliga a terciar en estos estudios. 
Tal es la amenidad y el estímulo que produce esta lectura. 

El libro contiene una bibliografía muy completa de los trabajos sobre 
los negros afro-uruguayos y los de otras áreas y países. 

- El propio Pereda Valdés, con toda nobleza, en la carta prólogo, agradece 
este estudio crítico razonado y justo, pues las observaciones de Carvalho 
Neto, tan de buena fe, razonables y sugestivas, contribuirán a la perfec- 
ción de estos estudios en sucesivas ediciones, y para los etnógrafos. en 
general, para su mejor orientación en todos los problemas relacionados 
con los hombres de color.—C. DE L. 


EscaxpeLL Boer (B.): Ciencia dela cultura, «aculturación» y america- 
mismo. «Revista de la Universidad de Madrid», vol, 3, n. 9 (1954), pá- 
ginas 95 a 133, 


Problemas de universal interés son los de la difusión de la cultura y 
los resultados de estos contactos culturales (intercambio, dinámica del 
cambio, transformaciones, consecuencias, etc.), estudios que la Ciencia 
de la cultura tiene en Africa y, sobre todo, en América, su mayor cam- 
po de observación, al ponerse en contacto la cultura europea con los 
pueblos indigenas de esos continentes. 

No hay unanimidad en el concepto de la aculturación para Redfield, 
Linton y Herkovits. La aculturación comprende aquellos fenómenos que 
resultan cuando grupos de individuos que, teniendo diferentes culturas, 
llegan a un contacto continuo y directo, con los cambios subsiguientes 
en la cultura original de alguno o de ambos grupos. 


Al autor le parece impropia la palabra «aculturación», pues el pre- 
fijo la hace negativa, cuando precisamente quiere indicar lo contrario, 
o sea la influencia del contacto cultural; más conforme está con Fer- 
nando Ortiz al proponer el término «transculturación», y aún estaría me- 
jor decir «conculturación» o «enculturación». Mas, rindiéndose al uso, 
se acomoda con Ralph Beals a la aceptación de esta palabra, para signi- 
ficar la influencia de una cultura en otra, con un criterio amplio; pues 
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aunque una cultura —la del invasor o conquistador— se impone a la 
raza o pueblo invadido, no por eso deja la cultura de éstos de influir en 
la de los más fuertes. : 

Para estudiar la aculturación se siguen dos métodos: el etnohistó- 
rico, en aquellas culturas primitivas o aculturadas en el pretérito, y el 
método etnológico y antropológico en las aculturaciones presentes o en 
marcha; ambas pertenecen al mismo fenómeno del contacto en momen- 
tos distintos. 

Preténdese diferenciar lo que es difusión 'o transmisión cultural par- 
cial, como puede ser la del comercio; asimilación o influencia en la 
cultura de la personalidad, de la propiamente aculturación, en que se 
transmite toda la cultura de un modo complejo y én masa por invasión, 
conquista, etc.; no dejan de ser los primeros términos correlativos y 
complementarios. 

La influencia de la aculturación es más o menos completa en la ergo- 
logía, organización social y en la parte psíquica, y sus efectos se deben 
al tiempo de contacto, utilidad e imposición corporativa y personal, edu- 
cativa y religiosa. 

Con relación a los métodos de aculturación, precisa estudiar las in- 
tenciones y los intereses de los blancos europeos en la conquista de aquel 
país; proceso y contacto con el pueblo; forma de cultura superviviente, 
reconstrucción de su pasado, formas aparecidas, etc. 

Concretamente, en América interesa: 1.2 La cultura indígena en sí 
y entre sí, 2.0 Relación con la cultura negra africana, llevada por la es- 
clavitud. 3. Relación con la cultura europea, y especialmente la espa- 
ñola. 4.0 La: cultura hispanoamericana como resultado aculturativo, por 
la intervención de todos los complejos culturales citados. 

España posee en sus Archivos de Indias documentación fidelisima de 
la cultura americana, y está en condiciones de estudiar su aculturación: — 
DERE: 


VIANNA (HILDEGARDES): A Cocinha Bahiana. Seu Folclore, suas reccitas. 
Un vol. en 4.0, 151 págs. Bahía: 1955. 


La portada de este libro reproduce la estampa bahiana más típica en 
las calles de la ciudad del Salvador. La negra que prepara guisos y go- 
losinas, fritos con aceite de dendé, rebozados con harina de mandioca y 
endulzados con raspaduras de coco. 

Para el folklorista, esta cocina popular del batapaa, feijao, carurú, 
etcétera, tienen más interés que las llamadas comidas de candomblé, que, 
como espectáculo para atraer a los turistas, se propagan con exceso, de- 
generando ritos africanos que mixtifican su primitiva significación reli- 
glosa. 
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Las verdaderas comidas bahianas son un sincretismo de culturas: la 
de los aborígenes, la africana de la esclavitud y la de los conquistado- 
res; cualquier guiso bahiano tiene estas influencias, y en especial la por- 
tuguesa, adaptándose a los productos naturales del Brasil. 

Por fortuna, este libro, tan esmeradamente cuidado en la selección 
de recetas culinarias, reúne, como precioso tesoro, las fórmulas vivien- 
tes, es decir, las que pueden gustarse en las facendas que todavía con- 
servan la autoridad paternal y moral del facendero y las que también 
pueden todavía consumirse en las Aadegas o bodegones de los mercados 
y en algunos frege=moscas (restaurantes poco aseados de los barrios po- 
pulares); y por especial encargo, en los hoteles prepáranse platos típi- 
cos, como la peirada de honor. 

"Hildegardes Vianna describe por orden alfabético lo que se come y 
lo que se bebe en Bahía, con esos minuciosos detalles de quien ha -to- 
mado de primera mano las recetas y luego sabe expresarlo con claridad 
y soltura. 

Un apéndice interesantísimo es el de la ordenación alfabética de to- 
das las frases populares referentes a la alimentación que tienen un sen- 
tido metafórico; por ejemplo: comer no cocho (falta de educación), 
bucho roto (comilón insaciable), chuwpa-molho (mujer delgada y vieja, 
mujer sirvergitenza), posta de carne (mujer indolente), dicho éste equiva- 
lente a un pedazo de carne con o0j0s... 

El informe que de este libro, presentado como trabajo de investiga- 
ción en el primer Congreso brasileiro de Folklore, hizo, como relator, 
Mariza lLira, es absolutamente exacto. Es un trabajo de un real valor 
folklórico y patriótico.—C. DE L, 


Caro Baroja (JuLio): Sobre cigúeñales y otros ingenios para elevar 
agua. Sep. «Revista de Guimaráes», vol. ILVI. Guimaráes 1955. 25 
páginas en 4.0 
Nuestros lectores habrán podido apreciar los excepcionales conoci- 

mientos del señor Caro Baroja sobre ingenios para elevar agua en los 
artículos que sobre este tema ha publicado en fascículos anteriores de 
esta Revista. Por ellos podrán suponer el interés. y el rigor científico del 
presente, que reúne todas las buenas condiciones características de los 
trabajos de este autor. 

En él se determina la antigúiedad y gran difusión del cigieñal y se 
señalan sus variantes. Al final del artículo se hace relación de algunos 
aparatos elevadores que se basan en el conocimiento del principio de 
la polea y de la rueda elevatoria de eje horizontal. 

Una buena colección de dibujos y láminas pone el adecuado e indis- 
pensable complemento al trabajo.—J. P. V. 


BIBLIOGRAFIA 
(1956) 


DIALECTOLOGIA 


ESPAÑA 


Boyp-BowmaN, Peter.—Cómo obra la fonética infantil en la formación 
de los hipocorísticos. NRFH, tomo IX, 1955, núm. 4, págs. 331-366. 

Bapía, A.; GRIERA, A., y Ubixa, F.—VII Congreso Internacional de 
Lingúística Románica. Universidad de Barcelona, 7-10 abril de 1953. 
Tomo II: Actas y Memorias, Barcelona, 1955. 

Casapo, Concepción María.—Actualidad filológica en España. Poletín 
de Filología Española, núm. 3, 1955, págs. 43-45. C. S. I. C. Madrid. 

CaraLÁn, Diego.—Resultados ápico-palatales y dorso-palatales de -Il-, -nn- 
y de lll (<L-) nn (<N-). RFE, tomo XXXVIII, cuads. 1-4, 1953, 
páginas 1-44, 

Cortés VÁZQUEZ, Luis L.—El Batán de la Horcajada (léxico). Sobretiro 
de Zephirus, VII, 1956, págs. 21-31. 

FERNÁNDEZ-OXEA, José R.—Dichos referentes a pueblos y a gentes. 
DRTP, tomo XI, cuad. 3.0, 1955, págs. 307-334. 

GARCÍA DE DIEGO, Vicente.—Derivados hispánicos del latín resecare «cor- 
tar». RDTP, tomo XI, 1955, cuad. 4.%, págs. 415-441. 

— — Notas etimológicas (Chanflón, Bravera, Gurrumino, Chuleta). 
BRAE, tomo XXXVI, cuad. CXLVII, 1956, págs. 7-28. 

— — Recolección de la lenguwa oral. Memoria del II Congreso de Aca- 
demias de la Lengua Española. 

— — El Diccionario de Corominas. BRAE, cuad. CXLVI, 1955, pági- 
nas 319-382. 

GARrcÍA RámiLa, Ismael.—Documentos de antaño (conclusión). (De inte- 
rés por los antiguos nombres de drogas.) BIFG, año XXXV, núme- 
ro 136, 1956, págs. 215-232. 


s 


AS 


BIBLIOGRAFÍA 561 


GONZÁLEZ, José Manuel.—El onomástico «García» y sw aspecto mítico. 
Sep. del BIEA, núm. 25. Talleres Tipográficos «La Cruz». Oviedo, 
1955, 14 págs. 

MADUENO, Raúl R.—Léxico de la 'Borrachera. Palabras y coplas de 
América y España. Buenos Aires, 1953, 63 págs. 

MaLkIEL, Yakov.—«4Apretar,, «pr(1)eto», «perto,: historia de un cruce 
hispano-latino. Thesaurus, tomo IX, 1953, págs. 1-135. 

— = «En torno a la etimología y evolución de cansar, canso, cánsa(m)- 
cio». Parte primera. NRFH, tomo IX, 1955, págs. 225-276. 

— — Studies in the Reconstruction of Hispano-Latin Word Families. 
(University of California. Publications in Linguistic 11). Berkeley, 
Los Angeles, 1954, 223 Seiten. 

MANRIQUE, Gervasio.—Vocabulario popular comparado de los Valles del 
Duero y del Ebro. RDTP, tomo XII, cuad. 1-2, 1956, págs. 3-53. 
MENÉNDEZ PIDAL, R.—A propósito de 1 y Il latinas. Colonización suditá- 
lica en España, Sep. del BRAE, tomo XXXIV, 1954, Madrid, pági- 

nas 165-216. 

MORENO SoLana, C.—Hojas del. pino. RDTP, tomo XI, cuad. 3.9, 1955, 
páginas 386-390. 

— — Latín «mulgére». RDTP, tomo XI, cuad. 3, 1955, págs. 390-395. 
PrimITIU, Nicolau.—Economía popular valenciana 1 paleolingiística. Imp. 
Fedsa. Valencia, 1955, 18 págs. , 
RODRÍGUEZ-CASTELLANO, Lorenzo.—Estado actual de la ”b” aspirada en 
la provincia de Santander. Archivum, Homenaje a Amado Alonso, pá- 

ginas 436-457. 

SABUGO, Nemesio.—«Benavides» (Topónimo). AL, año IX, núm. 18, 
1955, págs. 139-147. 

Seco, Manuel. —Nombres de la hojarasca. RDTP, tomo XII, cuad. 1-2, 
1956, págs. 176-185. 

VIOLANT Y SIMORRA, Ramón.—La rosa en la vradició popular (en la to- 
ponimia, en la onomástica, en las creencias, en la liturgia, etc.). Bar- 
celona, Biblioteca Folklórica Barcino, vol. XII, 1956, 85 págs. 

Wacner, M. L.—Span, mengano, citano, gutano; judesnpan. sistramo ; 
port. sicrano. Vox Románica, 14 Band, núm. 2, 1955, págs. 286-291. 


Andaluz. 


ALONSO, Dámaso.— En la Andalucía de la E (Dialectología pintoresca). 
Madrid, 1956, 34 págs. 

ALVAR, Manuel.—Las encuestas del Atlas lingúístico de Andalucía. RDTP, 
tomo XI, cuad. 3, 1955, págs. 231-275. 


562 BIBLIOGRAFÍA 


Asturiano-leonés. 


ALONSO FERNÁNDEZ, María Dolores.—Notas sobre el bable de Morcín. 
Archivum, Homenaje a Amado Alonso, págs. XILII-LII. 

CaraLán, Diego, y GaALmÉs, Alvaro.—La diptongación en lconés. Archi- 
vum, Homenaje a Amado Alonso, págs. 87-147. Univ. de Oviedo. 
GonzáLEz, José Manuel.—«Parrondo», apellido vaquetro. Sep. de Ar- 
chivum, tomo VI, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de 

Oviedo, 1956, 9 págs. 

KkruúcEr, Fritz.—El perfecto de los verbos -AR en los dialectos de Sa- 
nabria y de sus zonas colindantes. RFE, tomo XXXVIII, cuad. 14, 
1954, págs. 45-82. E 

RABANAL ALVAREZ, Manuel.—Peña Ubiña «Mons Vindius» (toponimia). AL, 
año IX, núm. 18, 1955, págs. 128-132. 

Rusio, P. Fernando.—Vocabulario del Valle Gordo (León). RDTP, 
tomo XII, cuad. 3, 1956, págs. 235-257. 


Canario. 


Jiménez SÁNCHEZ, Sebastián.—Vicisitudes de la toponimia de la provincia 
de Las Palmas. BRSG, tomo XCI, núms. 4-6, 1955, págs. 259-265. 
MoRALes, Mercedes, y López DE VERGARA, M.a Jesús.—Romancerillo ca- 
nario. Catálogo Manual de Recolección. Canarias, Universidad de La 
Laguna, s. a. (Biblioteca filológica), 66 págs. 

Rontrs, Gerhard.—Contribución al estudio de los guanchismos en las islas 
canarias. REE, tomo XXXVIII, cuad. 1-4, 1954, págs. 83-99. 


Catalán. 


ALVAR, Manuel.—Dos cortes sincrónicos en el habla de Graus. 1. La m'- 
sión de J. Saroihandy. 2. El «Atlas ILingúistic de Catalunya». AFA, VI, 
1955, págs. 7-74. 

CoLón, Germán.—Una nota sobre el cat. «formiguer» esp. «hormiguero». 

- BSCC, abril-junio 1956, págs. 97-102. 

MAscLANS 1 GIRVES.—Els noms vulgars de les plantes a les terres catala. 
nes. Imp. Altés, Barcelona, 1954, 252 págs. 

MonrsiIa, Bernardo.—El catalá en vint llicons. Regles de gramática, exer 
cis, clau. Nova edició. Col-leció Popular Barcino, vol. 178. Barcelo- 
na [Pulcra], 1955, 131 págs. 


Gallego-portugués. 


AEBISCHER, Paul.—Sur l'origine portugaise de port esp. «Bravo». RPF, 
tomos 1-I1, 1953-1955, págs. 37-50, 


sx 


BIBLIOGRAFÍA : 563 


ALVES DA SILVA, Irene.—A Linguagem corticeira (Subsidios para o sem 
estudo) (concl.) (estudio y vocabulario). RPF, tomos 1-11, 1953-1955, 
páginas 137-200. 

Bouza-Brey, Fermín.—Un documento foral para el estudio de la voz ga- 
llega «verbo». CEG, tomo XI, fasc, XXXIII, 1956, págs. 141-145. 
— — El refranero gallego del comendador Hernán Núñez. RDTP, 

tomo XI, cuad. 4, págs. 450-472. 

CarvaLuo Costa, Alexandre.—Prolóquios Toponímicos Transtaganos (apo- 
dos alentejanos). D-L, séptima serie, IILIV, 1956, págs. 197-221. 
Cortés y Vázquez, Luis L. — El dialecto galaico-portugués hablado en 
Lubián (Zamora). Universidad de Salamanca, tomo VI, vúm. 3, 1954, 

196 págs. y 14 láminas. 

CUNHA SERRA, Pedro.—Estudos toponmámicos. RPF, tomo 1-11, 1953-1955, 
páginas 201-233. : 

Dacrano, Bertini.—Achegas para o estudo da Elocucao entre o povo. A 
Sematologia e a Etimología populares. D-L, V-VI, 1956, 349-376 pá- 
ginas. 

Dras, Jorge, y HERCULANO DE CARVALHO, J.—O falar de Río de Onor (es- 
tudio y vocabulario). Faculdade de Letras. Instituto de Estudos Etno- 
gráficos e Dialectais. Coimbra, 1955, 61 págs. 

FerNáNDEZ: Pousa, Ramón. —Cancionero gallego de Bernal de Bonaval. 
RDTP, tomo XI, cuad. 4, págs. 478-516. 

IzÁÑez FERNÁNDEZ, José.—Diccionario galego da rima e Galego-Castelan. 
Segunda edizon. Madrid, Impr. Marsiega, S. A., 218 págs. 

KróLL, Heinz. — Designacóes portuguesas para «embriaguez». Sep. de 
RPF, vols. V, VI y VII, Coimbra, 1955, 12) págs. 

Lanpín CARRASCO, Amancio.—Cantares marineros gallegos. CEG, tomo X, 
fasc. XXXI, 1955, págs. 259-303. 

LORENZO FERNÁNDEZ, Joaquín.—Nomenclatura del carro galego. RDTP, 
tomo XII, cuad. 1-2, 1956, págs. 54-113. 

MANUPELLA, (G.—0Os estudos de filología portuguesa de 1980 a 1949. Sub- 
sidios bibliográficos. Lisboa, 1950. (Instituto para a Alta Cultura. Pu- 
blicacóes do «Centro de Estudios Filológicos», IV.) 246 Seiten. 

Otero ALVAREZ, Aníbal.—Hipótesis etimológicas referentes al gallego- 
portugués. CEG, tomo XXXIT, 1955, págs. 405-427. 

— — Hipótesis etimológicas referentes al gallego-portugués (VI) (con- 
tinuación). CEG, tomo XI, fasc. XXXIII, 1956, págs. 117-140. 

Parva BoLeo, Manuel de.—Os nomes étnico-geográficos e as alcunhas 
colectivas, Sew interese linguistico e psicológico. Sep. de Bibl., volu- 
men XXXI, Coimbra, 1956, pág. 19. 

PreL, Joseph M.—Notas de toponimia galega. RPF, tomo 1-11, 1953-1955, 
páginas 51-72. 


564 ; BIBLIOGRAFÍA 


PrreES DE Lima, A. C.—Achegas para un diccionario. Revista de Portugal, 
Lisboa, núm. 19, 1954, 173-176, 210-214, 236-240, 286-290, 311-316. 
PRADO COELHO, Jacinto.—O vocabulario e a frase de Matías Atres. BF, 
tomo XV, fascs.1-2, 1954-1955, págs. 16-38. ; 

SILVA NETO, Serafín da.—Textos Medievais Portugueses e Seus Problemas. 
Colegáo de Estudos Filológicos, 2. Ministerio de. Educazáo -e Cultura. 
Casa de Rui Barbosa. Río de Janeiro, Brasil, 1956, 125 págs., más 28 
láminas facsímiles. 

— — Historia da lingua portuguesa. Lieferungen 1-8. Río de FO Li- 
vros de Portugal, S. A., 1952-1954, S. 1-384. 

WAGNER, Leopold.—Disquisicóes etimologicas sobre alguwmas palauvras por- 
tugwesas, RPF, tomo 1-11, 1953-1955, págs. 1-35. - 


Hispano-árabe. 


GaLmÉs DE FUENTES, Alvaro.—/nfluencias sintácticas y estilísticas del ára- 
be en la prosa medieval castellana. Real Academia Española, Madrid, 
1956, 227 págs. 

— — Lle-yeísmo y otras cuestiones lingúísticas en un relato morisco del 

siglo XVII. Sep., tomo: VII, Estudios dedicados a Menéndez Pidal, 
Madrid, 35 págs. 


Mozárabe. 


STEIGER, ARald Ue inventario mozárabe de la iglesia de Covarrubias. 
ALAndalus, vol. XXI, fasc. 1, 1956, págs. 113-125. 


Judeo-español. 


CrEws, Cynthia.—Some Arabic and Hebrew words nm Oriental -Judaco- 
Spanish. Vox Románica, 14 Band, núm. 2, 1955, págs. 296-309. 

GonzaLo Marso, David.—Sobre la etimología de la voz «marrano, (cripto- 
judío). Sefarad, fasc. 2, 1955, págs. 373-385. 

GUSTAVINO GALLENT, Guillermo.—Cinco romances sefardíes. Afr., nú- 
mero 119. 


Navarro-aragonés. 


ARNAL CAVERO, Pedro.—Refranes, dichos, mazadas... en el Somontano y 
Montaña Oscense. Inst, «Fernando el Católico». Dip. Prov. de Zara- 
goza, 19583. 

IrIGARAY, Angel.—Antropónimos medioevales de Navarra. PV, tomo XVI, 
núm. LXI, págs. 493-507. 


sx 


.. 


ARA 
EX TP 
Ar” E 


BIBLIOGRAFÍA 565 


WALLACE Thompson, Robert.—El artículo en el Sobrarbe. RDTP, tomo XI 
cuaderno 4, 1955, págs. 473-478. 


Prerromano. 


Tovar, Antonio.—Extensión de la lengua ibérica en Andalucia. Sobretiro 
de Zephyrus, VII, 1956, Seminario de Arqueología de Salamanca, pá- 
ginas 81-83. 

— — Sustratos hispánicos y la inflexión románica en relación con la in- 
fección céltica. Sep. VII Congreso Internacional de Lingúiística Ro- 
mánica. Universidad de Barcelona, 1953, tomo Il: Actas y Memorias, 
Barcelona, 1955, 15 págs. 


ETNOLOGIA Y FOLKLORE 


ESPAÑA 


ALBUQUERQUE DE CAstTRo, Pilar R.—Costumes da Catalumha. Jogos infan- 
tis. DL, sétima serie, 1-11, 1956, págs. 153-159. 

AMADEs, Joan.—Cultura marinera. Ritus de construcció naval. D-L, séti- 
ma serie, VII-VIII, 1956, págs. 611-626. 

BARANDIARÁN, José Miguel de.—Tradiciones y Leyendas «Lupeko Eremue 
tan» en las regiones subterráneas. Resumen de la mitología mariana 
(continuación) (ente mitológico). Eusko-Folklore, año 36, 3.a serie, nú- 
mero 6, 1956, págs. 47-56. 

Bas, Carlos; MokraLes, Enrique, y RUBIO, Manuel.—La pesca en España. 
I. Cataluña. Bajo la dirección del Dr. Carlos Bas. Barcelona, 468 pá- 
ginas. 

CaRo BAROJA, Julio.—Sobre maquinarias de tradición antigua y medieval, 
RDTP, tomo XII, cuad. 1-2, 1956, págs. 114-175. 

-- — En la campiña de Córdoba. RDTP, tomo XII, cuad. 3, 1956, pági- 
nas 270-299. 

(CARRE ALVARELLOS, lLuis.—Estampas jolklóricas galegas. Romanxes e ro- 
marias. Sep. D-L, sétima serie, VIL-VIIT parte, 1956, 33 págs., 5 lá- 
minas. 

Coorer, Gordón.—Ciudades muertas, pueblos desaparecidos. Traducción 
del inglés por David Pérez. Revisión, notas y apéndices por Augusto 
Panyella. Colección Odisea. (Apéndice sobre los vascos, los rifeños 
y los fang de la Guinea española). Ayma [Rafael Salvá], 1955, 203 pá- 
ginas + LXXIV láms. 


566 BIBLIOGRAFÍA 


CorraL, José del.—Una corrida de toros en la plazaz Mayor en 1808. 
RBAM, año XXIII, núm. 68, 1954, págs. 389-416. ; 

Cortés VÁZQUEZ, Luis L.—El Batán de la Horcajada. Sep. de Zephyrus, 
VII, 1956, Seminario de Arqueología de Salamanca, 31 págs. 

EscawpeLL Boner, B.—Cienmcia de la cultura, «aculturación» y americanis- 
mo. Rev. de la Universidad de Madrid, vol. 111, núm. 9, 1954, pági- 
nas 95-113. 

FILGUEIRA VALVERDE, J.—Tríptico de los mareantes pontevedreses. No- 
dales, junio 1955, núm. 2. 

FrercHeR VALLs, D., y ALCACER GRAU, J.—AÁvances a ana arqueología 
romana de la provincia de Castellón (de interés por los utensilios ha- 
llados). BSCC, abril-junio 1956, págs. 135-164. 

García Escupero, Ricardo.—Por tierras maragatas. Estudio e historia 
de Maragatería. Dos tomos, Corneja, Astorga, 1953, 328 págs. 

García RamiLa, Ismael.—Documentos de antaño (continuación) (de inte- 
rés etnológico y lingúistico). BIFG, año XXXV, núm. 134, 1956, pá- 
ginas 6-25. 

— — Documentos de amaño (continuación) (de interés etnológico). BIFG, 
“año XXXV, núm. 135, 1956, págs. 113-135. 

— — Documentos de antaño (conclusión). Año XXXV, núm. 136, 1956, 
páginas 215-282. 

GiL, Bonifacio.—Juegos infantiles de la provincia de Badajoz. REE, 1/4, 
1953, págs. 637-651. 

GONZÁLEZ CLIMENT, Anselmo.—Flamencología (toros, cante y baile). Pró- 
logo de José María Pemán. Madrid, 1955, 404 págs. 

. GÓMEZ-TABANERA, José Manuel.— Totemismo. Estudios sobre el totemismo 
y su significación en la cuenca del Mediterráneo antiguo y en la Es- 
paña primitiva. Monografías Histórico-Sociales. Inst. Balmes de So- 
ciología. Departamento de Historia Social. C. S. 1. C. Trabajos publica- 
dos en el 111 vol. de Estudios de Historia Social de España, 2% págs. 

KruUcER, Fritz.—Preludios de un estudio sobre el mueble popular en los 
países románicos. Homenaje a R. Oroz, Santiago de Chile, 1955, pá- 
ginas 127-204. : 

LóPEz CUEVILLAS, Florentino.—El comercio y los medios de transporte 
de los pueblos castreños. CEG, tomo X, fasc. XXXI, 1955, pági- 
nas 145-157. 

LORENZO FERNÁNDEZ, Joaquin. —Nosa Señora do Viso. Sep. del BCPMOren- 
se, tomo XVIII, 1956. La Popular Imp., Orense, págs. 203-247. ; 

Muñoz Corts, Manuel.—Cuestionarios de tradiciones populares, por 
——, con la colaboración de José Guillén García y Eusebio Aranda 
Muñoz. Seminario de Filología Románica. Archivo de Tradiciones Po- 
pulares Murcianas. Publicaciones de la Univ. de Murcia, 21 págs. 


sx 


S 


BIBLIOGRAFÍA 567 


PARTINGTON, Ruth.—Baptism and Burial in a Gypsy Family of the Sa- 
cromonte (bautismo y entierro de los gitanos del Sacromonte). E-L, 
volumen LXVII, núm. 3, 1956, págs. 156-159. 

PÉRreEz CAsTRO, José Luis.—La Atalaya y el Ermitorio de San Román. 
BIEA, año IX, núm. XXVI, 1955, págs. 421-431. 

— — El folklore como ciencia de la cultura. El Eco de Luarca, 22 y 
29 de abril, 1956. 

RODRÍGUEZ, Raimundo.—Extracto de actas capitulares de la Catedral de 
León. Desde 1376. AL, año IX, núm. 18, 1955, págs. 151-166. 

Uría, Juan.—La caza de la montería en León y Castilla en la Edad Me- 
dia. Clav., núm. 35, págs. 1-14. 

UN CRONISTA DE LA VILLa.—Villaviciosa, los pobres y los peregrinos. Las 
Constituciones. BIEA, año IX, núm. XXVI, 1955, págs. 432442. 
VIOLANT Y SIMORRA, Ramón.—Etnografía de Reus ¡la seva comarca. El 
camp, La conca de Barberá, El Priorat. Vol. 1.2 Edicions «Rosa de 

Reus». Asociación de Estudios Reusenses. Reus, 1955, 206 págs. 

— — Panes rituales, infantiles y juveniles, en el Nordeste y Levante es- 

pañol. RDTP, tomo XII, cuad. 3, 1956, págs. 300-359. 


Agricultura y ganadería 


GALINDO, José Luis M.—Parsajes leoneses. La montaña (vecera de bue- 
yes y de cerdos). AL, año IX, núm. 18, 1955, págs. 133-138. 

MiraLBES BEDERA, M.2 R.—La trashumancia soriana en el momento uc- 
tual (contribución al estudio de la trashumancia castellana). EG, XV, 
1954, págs. 551-567. 

Muñoz De San PEDRO, Miguel.—La esposa de Donoso Cortés (Los García 
Carrasco) (algunas notas de trashumancia). REE, 1/4, 193, pági- 
nas 379450. 

Pan, Ismael del.—El folklore manchego en sus relaciones con. el folklo- 
re macional (cultivo del azafrán, costumbres, creencias, etc.). CEM, 
VIT, 1954-1955, págs. 71-85. 


Arte popular 


AmaDEs, Joan.—Figures del pessebre desaparegudes. Extract del Bol. de 
la Asociación de Pesebtistas de Barcelona, agost 1954, núm. 5, Bar- 
celona, 8 págs. 

Lorenzo FERNÁNDEZ, Joaquín.—4As Xoias de Regodeigón. Sep. da «Re- 
vista de Guimaráes», vol. LXVI, Guimaráes, 1956, 7 págs. 


568 BIBLIOGRAFÍA 


— — Cerámicas castreras pintadas. Sep. da «Revista de Guimaráes», vo- 
lumen ILXVI, 10 págs. y 5 láms. 


Costumbres y fiestas 


EsPrEsATI, Carlos G.—Una fiesta morellana. Penyagolosa, núm. 1, 1955. 
Dip. Prov. de Castellón. : 

Gómez-TABANERA, José Manuel.—El carnaval en Madrid. Clav., año VI, 
núm. 36, 1955, págs. 58-77. : 

HERRERO García, Miguel.—Las fiestas populares de Madrid. RBAM, 
año XXIII, núm. 68, 1954, págs. 329-364. 

IRIBARREN, José María.—Historias y costumbres (colección de ensayos), 
2.a edición corregida y aumentada. Diputación Foral de Navarra, 
Institución «Príncipe de Viana», Pamplona, 1956, 338 págs. 

Pan, Ismael del.—Notas etnográficas y folklóricas hispanas (día de la 
vieja, costumbres de Semana Santa, fiesta del pan y queso, etc.). D-L, 
séptima serie, III-IV, 1956, págs. 325-346. 

Ruiz OrtEGA, José.—Así es Antequera. Crónica hostórico-descriptiva (al- 
gunas fiestas y costumbres). Instituto de Cultura. Talleres Gráficos 
de la Diputación Provincial, 1955, 230 págs. y 20 láms. 


Dramática 


Varky, J]. E.—Representaciones de títeres en teatros públicos y pala- 


ciegos (1211-1760). RFE, tomo XXXVII, cuad. 1-4, 1954, págs. 170- 
2. 


Indumentaria 


AMADES, Joan.—La Barretina (estudio de esta prenda). Bibl. de Cultura 
Tradicional, 78 págs. 

Hoyos SancHo, N.—£El traje regional de Extremadura. RDTP, tomo XI, 
cuad. 3.0, 1955, págs. 353-386. 

PÉREZ CASTRO, José Luis.—La faltriquera y sw significado en el folklore 
astur. RDTP, tomo XI, «cuad. 3.0, 1956, págs. 516-521. 


Literatura popular 


ALVAR, Manuel.—Canmtos de boda judeo-españoles de Marruecos. Clav., 
año VI, núm. 36, 1955, págs. 12-24. 


sx 


